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APOLOGÉTICA ESCOLAR 


PRÓLOGO 


Siempre han considerado los hombres sensatos, como una cosa nes 
cesaria, la conservación de las creencias religiosas, en las cuales se 
contiene la garantía de la moralidad y la íntima seguridad y felicidad 
de la vida. Pero cuanto á la manera de conservar la pureza de las 
creencias, se han seguido dos procedimientos diversos. 

Hasta fines del siglo xvm, los Estados prohibían generalmente 
la propaganda y libre exposición de las ideas opuestas á las creencias 
religiosas nacionales. Así prohibían los mahometanos la predicación del 
cristianismo, como los católicos la del protestantismo y los protestan- 
tes la del catolicismo; y si la Inquisición castigaba á los herejes, éstos 
no se mostraban menos rigorosos, en los países donde podían, en 
la persecución de la fe y la propaganda católica, 

En la actualidad acontece todo lo contrario. En todas partes se 
admite la predicación de todas las doctrinas; bien que (por muy ab- 
surdo que ello sea) esta libertad no se conceda en ningún país de tan 
ilimitada manera como en los países católicos. 

De ahí nace la necesidad imprescindible de que cada cual, según 
sus alcances y el grado de su cultura, se habilite ahora para defender 
sus creencias contra los ataques á que, la libertad del error, y aun de 
las más descaradas mentiras, las expone de continuo. Esta facultad no 
se adquiere sin algún conocimiento proporcionado de la Apologética; 
y por esto se ha hecho necesario algún estudio de ella en la enseñanza 
superior de la juventud; por lo menos en la Segunda Enseñanza. 

La Apologética no es una ciencia especial; es la aplicación de 
todos los conocimientos científicos á la defensa de la verdad religiosa; 
y como la verdad religiosa se ha de defender contra diferentes adver- 
sarios, y puédese defender con diferentes armas. de ahí nacen las 
varias divisiones de ella. 
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Damos el nombre de Apologética general á la que defiende 
las verdades fundamentales de toda genuina religiosidad, contra los 
materialistas y ateos de todas especies. Esta parte ha de establecer: 
sólidamente, por lo menos, la inmortalidad del alma, la existencia de 
Dios y la necesidad de alguna religión. 

Llámase Apologética cristiana, la que defiende las verdades fun- 
damentales del Cristianismo, contra todos los que profesan ó defien- 
den otras religiones, ó atacan la divinidad de Cristo, divino Fundador 
de la nuestra. 

Finalmente, la Apologética católica es la que defiende que el 
Catolicismo, profesado por la Iglesia romana, es la única forma 
genuina de Cristianismo, contra las pretensiones erróneas de herejes 
y cismáticos. Su objeto principal es demostrar, que la Iglesia católica, 
apostólica, romana, es la verdadera Iglesia fundada por Cristo, y asis- 
tida por su particular é indeficiente auxilio. 

Según las armas de que se vale la Apología (ó defensa), se 
puede dividir la Apologética, en científica, histórica, filológica; 
escriturística, etc. Pero esta división conviene solamente á los estu- 
dios más especiales. La Apologética escolar, como destinada á los 
alumnos que todavía trabajan por adquirir la cultura general propia 
de la Escuela superior ó de la Segunda Enseñanza, ha de valerse indis-* 
tintamente de todas las armas, teniendo sólo en cuenta que estén al al- 
cance de los jóvenes á quien se destina. 

El presente Epitome se ha compuesto teniendo ante los ojos á los 
alumnos de los dos últimos cursos de la Segunda Enseñanza, en los 
cuales se puede presuponer alguna. noción de Filosofía y de Ciencias 
naturales. 

No menos utilidad podrá prestar, como libro de lectura y conside- 
ración, álas personas dotadas de general cultura; y confiamos que, aun 
los eclesiásticos sacarán algún provecho de él, como resumen substan- 
cial de los argumentos que constantemente hay que tener á mano para 
deshacer los sofismas que en nuestra época andan como diluídos en el 
aire que respiramos. 

Al escribir este trabajito hemos seguido, naturalmente, el orden 
lógico. Pero para aplicarlo á la enseñanza, convendrá seguir otro mejor 
orden didáctico, acomodado á los estudios en que andan los alumnos 
á quienes la Apologética se explica. 

Generalmente, será mejor comenzar por la Apologética cristiana y 
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católica, y dejar para el fin la Apologética general, que, por su carác- 
ter metafísico, ofrece dificultades mayores. 

Para facilitar este empleo, hemos separado, en la impresión, ambas 
partes, cuya extensión no es muy desigual, y hemos puesto á conti- 
nuación de cada una su respectivo Cuestionario. 

El objeto de éste es que, sin necesidad de aprender el texto de 
memoria, los alumnos hallen facilidad para repetirlo muchas veces, 
proponiéndose las preguntas ó proposiciones del Cuestionario, y dan- 
do de concepto sus declaraciones ó respuestas. 

Este librito se ha publicado como Suplemento extraordinario á La 
EDUCACIÓN HISPANO-AMERICANA, y su redacción ha ido mano á mano 
con las explicaciones que sobre esta materia hemos dado á los alumnos 
de sexto año del Colegio de San Ignacio de Sarriá. Pero en el fondo 
es un resumen substancial de nuestros estudios y preocupaciones por 
el porvenir religioso y moral de nuestra juventud y de nuestra patria. 

A los amantes de nuestra patria y de nuestra juventud lo dedica» 
mos, pues, con deseo cordial de que les sirva de estímulo y ayuda para 
perfeccionar la religiosa educación de nuestros alumnos. 


31 de Julio de 1912. 
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APOLOGÉTICA GENERAL 


1.-El alma humana 


1. Existencia del alma. -—El hombre no es sólo el más perfecto 
de los animales; sino además un sér racional. Decir á uno que no es 
racional, es la mayor de las injurias. Con todo eso, no excluye que 
tenga hermoso rostro, esbelto talle, ojos perspicaces, salud robusta: 
en una palabra: cualquiera género de perfecciones corporales. 

¿Qué es, pues, lo que hace al hombre sér racional? Su alma (1). 
En cuanto ésta se separa del cuerpo humano por la muerte, el cadáver 
deja de ser racional. El animal vivo no es racional. El cuerpo humano 
muerto tampoco es racional. Luego hay algo en el hombre, fuera del 
cuerpo humano y de la vida animal. Ese algo es el alma. 

Ze Cuando, cerrados los ojos á todas las cosas exteriores, perisa- 
mos en nuestra propia personalidad, sentimos que somos algo más 
que el conjunto de nuestros miembros. Somos un sér consciente, que 
reflexiona sobre su existencia y sobre sus acciones; un sér capaz de 
derechos y deberes: de propiedad, de responsabilidad, de obliga- 
: ción. Todas estas cosas son impropias del cuerpo, por muy finamente 
organizado que esté, y así, no se hallan en ningún animal, por muy 
noble que sea, y por mucho que se le refine con la crianza. 

El principio interno de esa vida consciente, moral y jurídica que 
sentimos en nosotros, es lo que llamamos nuestra alma. 

3. Nuestra a/ma no se percibe por los sentidos externos, ni podemos 
formar de ella una imagen exacta con la fantasía. Sólo nos cercioramos de 
que la poseemos, por el testimonio de la conciencia; el cual, por una parte 
es el más cierto; pero por otra, no es semejante al conocimiento de 
los sentidos. 

Los sentidos nos ofrecen los objetos con color, sonido, sabor, olor ó 
tacto, el cual nos indica la dureza, suavidad ó aspereza y forma de los ob- 
jetos, y nos cerciora del lugar que ocupan. El tacto se halla extendido por 
toda la superficie de nuestro cuerpo, y por medio de él, aun á obscuras, 
sentimos la posición en que están nuestros miembros: si erguidos ó inclina- 
dos, sentados, doblegados, tendidos, etc. El tacto nos certifica, por tanto, A 
de que poseemos nuestros miembros corporales; y de una manera seme- 


(1) Los filósofos llaman alma todo principio vital, aun el de los irracionales y las 
plantas. Pero este modo de hablar no se admite en el lenguaje común. 
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jante, pero mucho más cierta é infalible, la conciencia interna nos certifica 
de que poseemos nuestra propia personalidad (Yo soy yo): nuestra alma. 

4. Todos los sentidos pueden errar. La vista, creyendo que está roto 
un palo medio sumergido en el agua; ó que tiene relieve lo que está pintado 
con buena perspectiva; el oído, tomando por voz humana la de un órgano 
ó fonógrafo; el gusto, hallando amargo el manjar, cuando lo está la boca; y 
el mismo tacto, en aquel á quien han cortado un brazo, y siente (á su pare- 
cer) el dolor de la mano. Y todos los sentidos (internos) pueden engañarnos 
en el ensueño, durante el cual creemos ver, oir, tocar, etc., los objetos que 
imaginamos. Y otro tanto acontece en las alucinaciones, en el sueño hipnó- 
tico, etc. 

5. Por el contrario: es absolutamente imposible que nos engañe 
nuestra conciencia, en cuanto nos da testimonio de nuestra existencia 
y de nuestra actividad interior. El que, en sueños, tiene conciencia de 
que existe, existe realmente; y si tiene conciencia de que piensa en un 
objeto, piensa realmente en él, cualquiera que sea su estado mental y 
la rectitud ó falta de rectitud de sus pensamientos. El loco tiene con- 
ciencia de su existencia, y no se puede engañar en esto, aunque se 
engañe en creer que es el rey Herodes ó el dios Neptuno. Su afirma- 
ción consciente: Soy po, no por eso deja de ser verdadera (1). 

6. De ahí se colige la sandez de los que niegan la existencia del 
alma, porque no tiene color ni figura, ni puede percibirse, por ende, 
con la vista ó el tacto, ó con otro sentido. Pues su e.rístencia se per- 
cibe, con mucho mayor seguridad, por ese interno testimonio que nos 
dice infaliblemente: Yo soy, yo pienso, yo quiero, etc. Si, pues, nin- 
guno duda de que posea su cuerpo, porque lo percibe con los sentidos, 
tampoco puede dudar que tiene a/ma, pues lo conoce clarísimamente 
con la conciencia, 

Este es el único conocimiento que no comienza por los sentidos, 
en cuanto á nuestra existencia personal; por más que, para ilustrar 
este mismo concepto íntimo, nos valemos de los conocimientos proce- 
dentes de los sentidos, los cuales nos facilitan la comparación de nues- 
tra íntima existencia personal, con los otros objetos que conocemos. 

7. Con esto se deshace ya la primera objeción que suelen oponer los 
ignorantes: El alma no tiene color, ni sonido, ni figura, etc. Luego no po- 
demos conocerla, ni saber si existe. 

Con semejante argumentación se demostrarían cosas muy lindas. La 


electricidad no tiene color ni figura: luego no existe y podemos tocar impui- 
nemente un cable eléctrico. La virtud no tiene olor ni sabor; luego no se 


(D Véanse nuestras conferencias «He perdido la fe», conf. 2.* 
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puede conocer. Laatracción ó la afinidad química no se perciben con los 
sentidos; luego no existen. 

No todas las cosas se ofrecen á los sentidos externos directamente, sino 
sólo por sus efectos. Así se conocen por sus efectos la electricidad y el 
calor y la fuerza mecánica, etc.; y no menos la virtud, la libertad, etc.; y 
otro tanto acontece con el alma, de cuya existencia nos cerciora la concien- 
cia, y de cuyos atributos nos enteramos atendiendo á los efectos que pro- 
duce; es á saber: nuestra vida, nuestros pensamientos, nuestras resolu- 
ciones. 

8. Otra objeción de semejante fuerza es la de aquel médico que decía: 
He disecado centenares de cadáveres, y jamás he tropezado en ellos con el 
alma: luego ¡el alma no existe! 

Naturalmente: el alma no existe... ¡en el cadáver! Pero aunque el Gale- 
no arguyente hubiera disecado cuerpos vivos, tampoco hubiera fropezado 
con el alma, ya que ésta no tiene dureza ni forma cuantitativa, donde se 
pueda tropezar. En cambio hubiera oído los gritos de dolor del paciente, 
que le hubieran demostrado que tenía vída, y si hubiera examinado las ope- 
raciones de esa vida, hubiera hallado que eran esencialmente diferentes de 
las del vegetal y el animal irracional. Y por ese hilo hubiera podido sacar el 
ovillo del a/ma. 


e 

9. Atributos del alma.—El alma es el principio vital que anima 
al cuerpo, con el cual forma un todo substancial. 

La misma conciencia, que nos cerciora de que existimos, nos ase- 
gura que pensamos y tomamos resoluciones y ejecutamos otras opera- 
ciones internas espontáneas; y asimismo, que sentimos dolor y pla- 
cer, tristeza y gozo. Luego vivimos; pues, el sentir y moverse 
espontáneamente, son indicios infalibles de la vida, y no de cualquiera 
vida, sino de la vida, por lo menos, animal. 

El perro que se mueve espontáneamente, y da señales de sentir el 
dolor, nadie duda que está vivo. Mas nosotros hallamos en nuestra 
interior actividad esos caracteres; luego hemos de reconocer que ese 
principio interno, que hemos llamado nuestra alma, es un principio 
viviente. 

10. Pero no vive en nuestro cuerpo como huésped, á la manera 
que toda nuestra persona vive en una casa, ó va en un coche ó en una 
nave. Y de esto también nos da testimonio la conciencia, auxiliada por 
los sentidos y potencias anímicas. 

Nuestros miembros corporales obedecen á los mandatos de nuestro 
principio consciente /a/ma), sin el intermedio de instrumento dife- 
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rente. Quiero mover el brazo y lo muevo; quiero doblar la pierna y la 
AS doblo, con sólo querer. Pero cuando estoy en la nave, los remos de 
> ella no se mueven porque yo quiera, sino mediante que la mano los 
f coja y el brazo los empuje, por el imperio de mi voluntad. El alma, 
por consiguiente, está unida al cuerpo, de otra suerte que el cochero al 
pescante ó el remero á su banco. La unión de éstos es accidental; 
la del alma es substancial. La primera puede disolverse y restable- 
4 cerse sin dificultad. Pero el alma que se separa del cuerpo (por la 
> muerte), no puede, naturalmente, volver á animarlo y comunicarle 

: vida. 
11. No obstan á esto los modernos progresos de la Fisiología, la cual 
E nos enseña, que el cerebro recibe y envía, por medio de los nervios, las 
f impresiones y movimientos de los: miembros externos. En todo caso nues- 
S tra conciencia nos dice por modo indudable, que mí mano ó mi pie son de 
otra suerte míos, que la bicicleta ó el automóvil, que se mueven por el im- 
pulso ó manipulación que en ellos ejecuto. No hay quien no perciba la dife- 
e. rencia, entre golpear con s4 mano, ó golpear con un palo que con la misma 
empuña: la primera es un miembro nuestro, el segundo un instrumento dis- 
tinto de nosotros. Mas lo que constituye esta esencial diferencia, no es la 


| forma del instrumento (lo mismo sería si yo golpeara á otro con el brazo 
ajeno), sino la unión del mismo con el principio vital (alma), que en el pri- 


` mer caso es unión substancial, y en el segundo accidental. 

FAN Con todo eso, nuestra alma se distingue del cuerpo y es de diferente na- 
3 ? turaleza que él. Esto lo conocemos por otros efectos que produce; esto es: 
A por algunas de sus operaciones. 

j > 

e. k 


12. Operaciones psíquicas.—Todas las operaciones de conocer 
y querer que ejecutamos, se llaman psíquicas, porque el agente prin- 

y cipal de ellas es nuestra a/ma (en griego Psíqué). 
Pero en medio de la variedad y diversidad de esas operaciones, 
advertimos una marcada diferencia que las divide en dos grupos: or- 


de gánicas y anímicas estrictamente dichas. 
yg Las orgánicas son las que el alma produce valiéndose de los órga- 
> nos corporales; por ejemplo: de los sentidos externos ó internos. 

He Los caracteres de estas operaciones son: en las de conocer, que no 
perciben nada que no sea e.rtenso é individual, y se turban por las 
impresiones excesivas; y en las de querer, que no gozan de libertad. 

Y estos mismos caracteres hallamos en las operaciones de los ani- 
males. 

Ar» ` 
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13. Por el contrario: en el hombre hallamos otras operaciones ` 
«anímicas, libres de esas limitaciones. 

Nuestra alma conoce objetos ¿ne.rfensos; v.gr., la virtud, la idea 
== del sér, el punto matemático, etc. En cambio nos consta que ninguna 
ý facultad material ú orgánica goza de semejante capacidad. Nuestros 
ojos nada pueden ver que no tenga alguna extensión, ni nuestros 
w oídos pueden percibir lo que no tenga duración (extensión sucesiva), 

ni el tacto percibe nada que no sea extenso. 
Además: los sentidos orgánicos nada pueden percibir que no sea 
individual: este árbol, aquel animal, este libro, aquel triángulo. Por 
el contrario: nuestra alma conoce objetos universales, v. gr., el 


Y triángulo, el círculo, el vegetal, el animal; y por eso puede alcanzar 
las ciencias, las cuales no tratan de los objetos singulares, sino de los 
e universales: de la extensión, del número, de la afinidad, etc. i 


14. Sólo el hombre conoce las razones generales de las cosas, y 
por eso él solo progresa en sus procedimientos. Hay animales que 
hacen cosas de perfección admirable (como el panal de las abejas); 
pero siempre las hacen del mismo modo; porque las hacen por la 
fuerza de su propia naturaleza, que no varía nunca. Por el contrario; 
el hombre progresa en sus operaciones. La choza del pastor es mucho | 
más imperfecta que la celdilla del panal; pero el hombre progresa en , 
la construcción de su morada, desde esa choza imperfectísima, hasta 
los soberbios palacios. La causa es que, poseyendo ideas universales, 
puede establecer la comparación entre los diferentes medios que go- 
zan de la propiedad común de conducir á un determinado fin; y así 
puede escoger el mejor, el más breve y cómodo. Lo cual no hace nin- 
gún animal. 

15. Además: los sentidos orgánicos se alteran y lesionan por la 
fuerza excesiva de las impresiones. El ojo herido por una luz exce- 

“siva, ó el oído atronado por un sonido demasiado intenso, se turban y +) 
y pierden la facultad de percibir los objetos. Al contrario; la inteligen- 
cia, cuanto mayor evidencia y claridad consigue, tanto conoce mejor. 
16. Finalmente: los sentidos siguen necesariamente á la excita- 


e ción exterior. El ojo ve el objeto convenientemente iluminado, de la e. 
] “manera que se presenta en su campo visual; el oído oye el sonido ade- E 
$ «cuado, tal como suena en cada momento, etc. qe 
4 Pero el entendimiento posee la facultad de reflexionar sobre esas ' 
i impresiones que recibe directamente, y corregirlas. Así, al cabo dè 
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muchos siglos de error, corrige la impresión del aparente movimiento 
del sol en el horizonte, del arco iris como franja pintada en las nubes; 
demuestra que toda la pompa de colores de la aurora ó dè la puesta 
del sol, se debe sólo á la refracción de la misma luz solar blanca que 
se derrama al mediodía, etc. 

17. El conocimiento íntelectual (propio del alma humana) no es, 
pues, una simple elaboración más sutil del conocimiento orgánico de 
los sentidos; sino una operación dotada de propiedades que exceden 
evidentemente á la capacidad de las facultades orgánicas, alcanzando 
ideas inextensas, universales, reflexionando sobre sus conocimientos, 
cotejando entre sí los objetos conocidos, y sustrayéndose á la necesi- 
dad de las impresiones exteriores. Todo lo cual—no se halla en nin- 
gún ser viviente material —, y se aparta claramente de las propieda- 
des y leyes de la materia. 

Luego algunas de las operaciones de conocer, propias de nuestra 
alma, no son materiales, sino de un orden superior á la materia; luego 
nuestra alma (nuestro principio vital) no es material; pues claro está 
que, si lo fuera, no podría producir efectos inmateriales, superiores á 
su naturaleza. 

No se concibe que pueda dudar de esto quien someramente considere las 
obras del humano ingenio, en sus más altas manifestaciones. ¿Es posible 
que los cálculos de Newton, la Suma Teológica de Sto. Tomás, la Filosofía 
de Platón, la Ciudad de Dios de San Agustín, sean secreciones de 
un órgano material? Los poemas de Homero, los dramas de Shakespeare 
y de Calderón, las creaciones de Rafael y Miguel Angel ¿habrían brotado 
de la mera combinación de las neuronas? 

Semejante argumento se saca de la libertad de ciertos actos vo- 
luntarios. Pero de esto trataremos luego. 


+ 
$t ok 


18. Conexión entre las operaciones orgánicas y anímicas. 
Todas las operaciones vítales del hombre proceden de un mismo 
principio vital, que es el alma; por más que unas sean orgánicas, de- 
pendientes de los órganos materiales y, por consiguiente, afectadas de 
las limitaciones de la materia; y otras sean inmateriales, como los 
actos de conocer que acabamos de considerar. 

Pero á pesar de su diferente naturaleza, como son al fin operacio- 
nes de un mismo sujeto, están coordinadas entre sí de tal suerte, que 
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la inteligencia ninguna cosa conoce (exceptuada la propia existencia), 

sino bajo formas tomadas de los sentidos; y además, nunca obra sin 

que al mismo tiempo obre paralelamente la imaginación, cuyo órgano 

es el cerebro. 

De esta verdad, que conocemos por experiencia propia, y cuya 
causa se halla en la unidad de nuestro principio vital, se deducen 
| varias consecuencias. 

19. La primera es, que no podemos conocer intelectualmente, 
en su propia forma, los objetos que no impresionan los sentidos. Así 
alcanzamos conocimiento intelectual de Dios, de los ángeles, del alma 
humana; pero no poseemos una imagen que los represente ta/ como- 
son en sí; porque nuestros sentidos no nos ofrecen nociones directa- 
mente tomadas de ellos ni de otros seres de su naturaleza. 

La segunda es, que cuando el cerebro no puede formar ninguna 
imagen de un objeto, no podemos formar de él ningún conocimiento y 
intelectual. Y este conocimiento es tanto más vago ó imperfecto, 
cuanto la imagen de que disponemos es menos semejante ó adecuada. 

20. Esta doctrina nos da la clave para solventar muchas dificul- 
tades: 

1.2 Siel entendimiento es facultad inmaterial ¿por qué el niño 
recién nacido (que tiene entendimiento) no puede formar discursos 
como el varón desarrollado?—La causa es, porque su cerebro no 
tiene el desenvolvimiento suficiente para acompañar á la inteligencia : 
en esos discursos, formando las imágenes adecuadas á ellos. 

2.2 ¿Cómo se explica que, cuando el cuerpo se hace caduco por 
la vejez, se pierdan las fuerzas intelectuales, la memoria, etc.?—De 
la misma manera. La caducidad del órgano cerebral, lo hace menos 
apto, ó del todo inepto, para ofrecer á la inteligencia las imágenes 
que necesita para discurrir ó recordar. 

21. 3.2% Siendo nuestra alma inmaterial ¿por qué no podemos 
conocer como. Son en sí más que las cosas materiales? -—Porque sólo 
esas cosas nos dan, por medio de los sentidos, imágenes propias. Y 
aun no todas las cosas materiales nos las dan. Pues no las tenemos 
de la electricidad, ó del éter (si existe), etc. 

Por esta misma razón, no percibimos directamente las esencias 
de las cosas, aun de las materiales. Así, nadie tiene conocimiento pro- f 
pio de la materia, porque no hiere nuestros sentidos por sí misma, Ei 
sino por sus accidentes (extensión, movimiento, calor, etc.), ni de la 
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electricidad, la cual no conocemos sino por sus efectos (luz, estalli- 
do, conmoción nerviosa, etc.). 

22. El que no podamos conocer directamente las cosas espiri- 
tuales, no prueba que nuestra alma sea material; pues, tampoco po- 
demos conocer directamente la materia. Sólo prueba que su propia 
manera de conocer (nacida de la unidad del sér humano) exige que 
reciba las primeras noticias por los sentidos externos; y así conoce 
directamente lo que ellos le denuncian, y no lo que dejan de percibir 
(excepto la propia existencia y nuestros actos internos). 

23. Algunos han querido explicar la diferencia de los entendimientos, 
por el diferente volumen ó complicación orgánica del cerebro. Pero á 
esto hay que contestar: 1.” Que aun cuando se demostrase que los hombres 
de más talento tenían el cerebro más voluminoso ó más complicado, no se 
deduciría que su entendimiento fuera una misma cosa con el seso; sino que, 
siendo éste órgano de la imaginación, la perfección mayor de ésta era cau- 
sa de la mayor excelencia del talento (lo cual es muy probable y admitido 
por muchos espiritualistas). 2.? Es falso que los hombres de mayor talento 
hayan tenido siempre tales cerebros. Leibnitz, uno de los mayores talentos 
que han existido (matemático inventor del cálculo infinitesimal) tenía 
1300 cms. cúbicos de cráneo, siendo la media del cráneo europeo 1580 cms. 
El seso del gran químico Liebig pesaba menos que el de los negros de 
Australia: los más salvajes de los salvajes. Además: el peso del cerebro es 
relativamente mayor en la niñez que en la edad adulta. Hyrtl demostró que 
los cerebros más complicados se hallaban en los lelos é imbéciles. 


sa 

24. El libre albedrio. Dejamos dicho (núm. 12) que las opera- 
ciones anímicas de querer, se distinguen de las orgánicas de la mis- 
ma clase, por cuanto algunas de las primeras gozan de libertad, 

La libertad es la facultad de decidirnos por una cosa ó por 
otra, ó suspender nuestra decisión, 4 pesar de las influencias exte- 
riores. 

25. En los irracionales hallamos espontaneidad de movimientos, 
en cuanto el animal se mueve por sí mismo, sin ser movido mecánica- 
mente por. otra fuerza externa. Pero el movimiento espontáneo sigue 
siempre automáticamente á la excitación de los sentidos. El perro 
hambriento se arroja á la carne, sin deliberación ni facultad de hacer 
otra cosa. Algunas veces se descubre en él una apariencia de deli- 
beración; como cuando vacila entre la carne que le atrae y el palo 
que le arredra; pero no es que propiamente delibere, sino que oscila, 
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: como la aguja magnética colocada entre dos hierros, hasta que vence : 
> poems del uno sobre el otro, y la aguja se viene á quietar. t 
ara la deliberación propiamente dicha, es necesario el conoci- 7 
miento comparativo y reflexivo, de que ninguna prueba hallamos en 
a los animales; antes bien entendemos que no le tienen; pues, si le tu- 
vieran, ho harían siempre las cosas de una misma manera. 
A 26. Por el contrario: el hombre conoce reflexivamente el fin que 
pretende, y. la aptitud que varios medios tienen para alcanzarlo; y por 5, 
eso puede elegir entre ellos, no siguiendo necesariamente la excita- 
ción sensitiva, sino resolviéndose con libertad. 

27. De que poseemos esta facultad de libre elección, en infini- 
dad de casos, nos da la conciencia testimonio irrecusable. Por ejem- 
plo: He terminado mis obligaciones, y delibero sobre irme á dar un 
paseo. Se me ofrecen varias razones para ir y para dejar de ir, y nin- 
guna de ellas me hace irresistible fuerza. Decido, pues, con perfecta 
libertad, salir á paseo ó quedarme en casa. 

Dicen los que niegan la libertad (deterministas), que, en el caso 
propuesto, si salgo á paseo, no tengo conciencia de que pude que- 
darme; pues en realidad no me quedé.—En esto hay un sofisma craso. 
Si salí, no tengo conciencia de que me quedé (pues no me quedé real- 
mente); pero en el mismo momento anterior á la resolución, tengo 
conciencia de que puedo resolverme en uno y otro sentido. Puedo di- 
ferir la resolución todo lo que quiera, y cuando ya la he formado en 
un sentido, todavía puedo retractarla y resolverme en sentido con- 
trario. 

28. Luego me resuelvo con libertad, de la cual no goza ninguna 
potencia orgánica. 

Si se me pone un objeto proporcionado delante de los ojos | 
abiertos, mis ojos no son libres de dejar de verlo. Si llega á mis oídos : 
» ~ un sonido adecuado, no soy libre para dejarlo de oir. Ni lo soy de 
Ñ borrar de mi memoria las imágenes una vez recibidas, ni de evitar la 

- amargura del manjar amargo que cómo, ó la aspereza del objeto ás- 


MA pero que toco, etc. Luego la potencia que goza de libertad, no es 
E orgánica. e 
e Todos los objetos materiales se determinan necesariamente con- 


forme á las leyes del mundo material. La luz sigue sus leyes de refrac- 
p ción y reflexión, necesariamente. El hierro sigue sin elección la atrac- 
ción del imán. Todos los cuerpos, incluso el nuestro, obedecen á las 
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leyes de la gravedad, afinidad química, etc. Luego nuestro Principio 
vital (nuestra alma) que no obedece necesariamente á las impresiones 
(atracciones y repulsiones) del mundo exterior, no puede ser material. 
La oveja huye del lobo, sin poderlo remediar; pero el hombre, aunque 
conoce el peligro y siente el temor, puede arrostrarlo y hacerle frente 
hasta sufrir el martirio, por la religión ó por la patria. Luego es libre; 
luego su alma no es material. 

29. El testimonio de la conciencia acusa tan palpablemente la exis- 
tencia de nuestra libertad, que no es posible negarla sin negar toda 
evidencia, y derrumbarse en el abismo del escepticismo: de la duda 
universal, que haría imposible la vida. Cuanto más reflexionamos so- 
bre los motivos que nos conducen á obrar, y el modo como unas veces 
les damos oídos y otras no, más claramente vemos que gozamos de 
libertad en nuestra última determinación. 

Al determinista se le puede coger en sus propias redes de varias 
maneras. Invítesele, por ejemplo, á jugar una partida de ajedrez, y 
luego que acepte, dígasele: ¿Qué apostamos á que soy libre de jugar 
con usted ó no jugar? Nos hemos resuelto á jugar ¿eh? Ya estamos 
jugando... Pues sólo para demostrarle á usted que soy libre, no me da 
la gana de continuar. Si se enoja, lo tenemos cogido.—¿Por qué se 
enoja usted? —Por su poca formalidad. —No tiene usted razón: estuve 
determinado para empezar la partida, y ahora estoy determinado 
para no continuarla. Pero la continuaré sí me da la gana! Luego todo 
depende de mi realísima gana; luego gozo de libertad. 

30. Los deterministas (lo propio que los escépticos) tienen con- 
tra sí el testimonio constante de todo el género humano. Todos los 
hombres obran y han obrado siempre, en toda su vida moral (humana), 
como dotados de libertad. En esta persuasión se fundan las leyes (se- 
ría inútil dar preceptos al que no tuviera libertad para cumplirlos ó 
dejarlos de cumplir), los premios y castigos, las alabanzas y vituperios; 
los cuales suponen, que el que obró de una manera, pudo obrar de otra. 
Por eso nadie alaba á las hormigas por su previsión, ni á las abejas por 
su disciplina; sino al Autor de la Naturaleza que les infundió el instinto 
con que necesariamente ejecutan sus maravillosas operaciones. 

Hay más: los mismos deterministas, cuando no están en la cátedra 
ó la discusión, obran como seres dotados de libertad; y así nos acon- 
sejan lo que debemos hacer; se quejan de las injurias que se les infie- 
ren, etc. Todo lo cual carecería de sentido, si no existiera la libertad. 
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Ni vale decir que las leyes, premios y castigos, consejos, etc., sir- 
ven de motivos para determinar la voluntad necesariamente. Pues, en 
primer lugar, es absurdo mandar ó aconsejar que hega ú omita al- 
guna cosa, al que no es libre, sino ha de hacer necesariamente 
aquello á que se sienta determinado. Asimismo es absurdo, suponer 
que el determinista puede tener vírfudes (paciencia, tolerancia, etc.); 
pues, desaparece la razón de virtud y de vicio, y de moralidad, donde 
falta la libertad. Y por eso no es virtud la fidelidad del perro, ni la 
lealtad del caballo, ni la previsión de la hormiga. 


31. Los actos libres. —Al apelar á la libertad, para demostrar la 
inmaterialidad del alma, nos basta reconocer que algunos de sus actos 


son libres; pues, así como el alma que produce algunos conocimientos ` 


inmateriales, ha de ser inmaterial; asi lo ha de ser la que es libre en 
algunas de sus operaciones. Veamos, pues, cuáles son estas operacio- 
nes dotadas de libertad. 

32. El proceso de los actos humanos ha de comenzar siempre por 
un conocimiento, y este conocimiento primero no puede ser libre, ya 
sea de los sentidos, ó ya de la conciencia (v. gr.: Yo soy). La razón 
es, que no puede haber elección, ni por tanto libertad, si no precede 
el conocimiento de las cosas elegibles. 

Además, al conocimiento no libre, suele acompañar un sentimiento, 
que llaman movimiento prímero, y tampoco goza de libertad. Al co- 
nocer un objeto deleitable, sentimos una moción de agrado (v. gr., el 
hambriento que percibe suculentos manjares), y al conocer un ob- 
jeto contrario, experimentamos la impresión de desagrado, antes de 
toda deliberación. Estos conocimientos y afectos no son libres. 

33. Pero propuesto el conocimiento primero, podemos deliberar 
acerca de su objeto; esto es, considerar las varias razones que nos 
mueven á abrazarlo ó repelerlo. La aplicación del entendimiento á este 
trabajo de deliberar, ya suele ser libre; pues, aunque á veces se nos 
ofrecen espontáneamente los motivos, otras veces los buscamos y con- 
sideramos, previa moción libre de la voluntad. 

Tenemos, pues, muchas veces, libertad para deliberar ó no delibe- 
rar. Y luego que hemos deliberado; cuando se nos ofrecen ya con dis- 
tinción, á un lado los motivos para obrar, y al otro los que nos persua- 
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den no obrar; ó los que nos mueven á obrar en un sentido y los que 
nos impulsan á obrar en sentido contrario; la voluntad decide entre 
ellos, con ese señorío que se llama su arbitrio, y en que consiste pro- 
piamente su libertad. 

34. En ese momento de la libertad propiamente dicha, conocemos 
que hay motivos suficientes para inclinarnos á una parte ó á otra, 
pudiendo ser uno de esos motivos, el bien de la libertad: eso que de- 
cimos vulgarmente: el hacer nuestra real gana. Y asimismo conoce- 
mos, que ni unos ni otros motivos nos necesitan á obrar, ni á obrar 
precisamente en un sentido determinado. De esta suerte podemos pro- 
longar indefinidamente nuestra deliberación. No como algunos espíri- 
tus congojosos, que no aciertan á resolverse; sino con toda serenidad 
y conciencia de nuestro albedrío. Y asimismo podemos resolvernos 


por una ú otra parte; y retractar la resolución que ya íbamos á dar, ó 


con efecto habíamos dado. 

35. Los motivos—ó6 sea: las razones que nos proponemos para 
obrar ó dejar de obrar, no influyen sobre nuestra voluntad como causas 
físicas, sino puramente en calidad de objetos conocidos como buenos 
ó útiles; y así, no obsta que el conocimiento sea falso, para que influ- 
yan en la voluntad.—Por ejemplo: si se me amenaza con un objeto en- 
cubierto, que creo un revólver, el temor pesa en mi resolución lo mismo 
que si el objeto fuera revólver efectivamente. Por el contrario, si se 
tratara de una causalidad física, no existiría siendo el objeto fingido. 

En no hacer esta distinción elemental, se halla la fuente de los 
errores deterministas, los cuales aplican á las causas morales, las 
leyes que no convienen sino á las causas físicas. 

36. Deahí sacan la famosa objeción, fundada en la ley física de la 
permanencia de la energía. En el universo (dicen) siempre permanece 
una misma cantidad total de energía; pero si la libertad torciese el curso 
de las causas físicas, introduciría una perturbación en la energía mun- 
dial. —Se responde, que la libertad no introduce ni suprime un infinité- 
simo de energía física, pues se realiza en el orden de las causas mo- 
rales. Cualquiera que sea la serie de causalidades físicas, que la liber- 
tad determina en un sentido ó en otro, siempre se hace el mismo con- 
sumo de fuerzas en el orden físico. La causalidad que se ejercita ó se 
frustra (por efecto de la libertad) es puramente moral. Por ejemplo: el 
odio de mi enemigo me inclina á matarle; pero el amor de la paz so- 
cial me inclina á perdonarle. ¿Se alterará la energía del universo si 
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le mato; si le perdono? No. Lo único que sucederá es, que uno de los 
motivos quedará sin efecto moral. 

37. Eso no quiere decir que los motivos no tengan verdadera 
causalidad (aunque no física), esto es: que efectivamente inelinan, 
aunque no necesitan. Y cabalmente de ahí nace otra cosa que oponen 
como dificultad los deterministas, es á saber: que cuanto el motivo es 
más eficaz, es mayor la probabilidad de que la voluntad lo siga 
` libremente. Por eso, de cien hombres influidos por dos motivos dife- 
A rentes, seguirá el motivo más eficaz un tanto por ciento mayor que el 
menos eficaz. De ahí nace la fuerza de las Estadísticas morales, que 
no contradicen á la libertad, sino demuestran el influjo mayor ó menor 
de diferentes motivos ó circunstancias. 


eos 


$ n 38. Espiritualidad del alma.—Si resumimos y consideramos lo i 
eT que hemos venido estudiando hasta aquí, hallamos que, el principio in- 

` terior de nuestra vida consciente —nuestra a/ma,—está elevado sobre 

la materia y sobre todos los seres del mundo visible. 

Nuestra inteligencia, levantándose sobre la mera percepción sen- 
sitiva del mundo, conoce y admira su harmonía y belleza, y saca de i 
este conocimiento un copioso manantial de elevados deleites estéticos, 
contemplando la hermosura de las flores, de los campos, de los cielos, 
ya llenos de resplandores durante el día, ya tachonados de estrellas 
por la noche. Luego, abstrae de las circunstancias individuales de los 
objetos sensibles, y forma las ciencias, en cuyas alas se levanta á calcu- 
lar las órbitas inmensas de los astros, prevenir los eclipses, descubrir 
las leyes que con matemática precisión rigen los fenómenos naturales. 

Y no para aquí, sino que se encumbra al mundo espiritual, y aunque 
imperfectamente, adquiere el conocimiento de Dios, de su eternidad, 
inmensidad é infinita grandeza. Cosas todas que evidentemente tras- 
pasan los límites de toda potencia material, y nos demuestran clarísi- 
i mamente, que nuestra alma es inmaterial é intelectiva, que vale tanto 
KT como espiritual. Ciertamente, las obras del genio: los poemas sublimes 
las composiciones de la Música, la Pintura y la Escultura, nadie, que 
no esté fuera de juicio, admitirá haber sido producto de un cerebro or- 
A gánico, por muchas circunvoluciones y tamaño que posea; sino de un 


ie espíritu que en él reside y se vale de él como de instrumento. 

be 
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39. No es menos convincente el argumento que nos ofrece la 
libertad de la voluntad, en virtud de la cual el hombre sujeta á su 
señorío todas las cosas, obrando, no según un ciego instinto, sino con 
prudente elección entre los mil recursos que su inteligencia le ofrece. 

De la libertad humana nace el mundo moral: el mundo de la vir- 
tud, del heroísmo, con sus maravillas, más admirables todavía que 
las bellezas de la Naturaleza más espléndida. 

¿Quién, al recordar los grandes ejemplos de patriotismo que nos 
refiere la Historia, no ve que cualquiera potencia orgánica sería inca- 
paz de dominar hasta tal grado las exigencias del instinto de conser- 
vación, del horror al sufrimiento y apetito de vivir, que es común á 
todos los vivientes? 

Las virtudes morales, y sobre todo, las virtudes sobrenaturales 
de los santos, son un argumento evidente de que hay en el hombre 
algo superior á la materia y á la vida animal, y parecido á Dios, lo 
cual domina todas las fuerzas naturales, y se levanta á regiones 
donde la materia nada tiene que ver. La carídad con que los santos 
se encienden en amor de las cosas espirituales y divinas, despreciando 
todas las comodidades de la vida, y burlándose de todos los tormentos 
del cuerpo; la abnegación con que olvidan cuanto á su persona atañe 
para sacrificarse enteramente por sus prójimos, por amor de Dios, y 
tantas otras virtudes sublimes; son testimonios irrecusables de que en 
el hombre reside un Principio superior á la materia y á la vida orgá- 
nica: un alma espiritual. 


+ 
$ k 


40. Inmortalidad del alma. Pero descendamos un poco de esas 
alturas, y penetremos en el santuario de nuestra propia conciencia. 
¿Qué encontramos alli? 


1.—Encontramos un sér consciente de su identidad, constante por 
todas las edades de la vida, independientemente de las mutaciones 
más notables del cuerpo orgánico. —Tengo conciencia de que Po soy po 
mismo, desde que conservo memoria de mi existencia; desde mi prime- 
ra niñez, á pesar de las continuas mudanzas que ha ido experimentando 
mi organismo. Aunque me hayan amputado varios miembros, po per- 
severo todo vo, y el mismo que siempre fuí desde que tengo vida (1). 


(1) Veanse las citadas conferencias He perdido la fe, conf, 2. 
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Además, ese po es simplicísimo, siéndome imposible concebir en 
él distinción de partes. Pues entonces, una de esas partes sería me- 
dio yo, y si se me quitaran las otras, yo continuaría viviendo medio 

X vo, como puede vivir mi organismos, mutilados gran número de mis 
miembros. Pero un po que no sea todo yo, es enteramente inconcebi- 
ble. Luego ese principio interno de mi vida consciente, es simple é 
indivisible. 

De donde se colige que es indestructible; pues todas las fuerzas 
de la Naturaleza no bastan para destruir un 4fomo: un sér indivisible; 
como quiera que todo lo que llamamos destruir, no es sino separar las 
partes que se hallaban unidas. Así destruímos una casa, convirtiéndola 

, en escombros; ó un árbol, quemándolo y reduciéndolo á carbón, humo 

y cenizas. Pero ni un solo átomo se destruye. Por lo cual, también 

/ nuestra alma ha de ser indestructible, desde el momento que es sim- 
ple é indivisible. 

41. 2.—En nuestra alma encontramos un deseo insaciable de fe- 
licidad; y de una felicidad que no puede alcanzarse en la presente 
vida. Luego no es posible que la existencia de nuestra alma se limite 

-á la vida presente; pues, entonces su naturaleza demandaría un impo- 
sible; cosa que no hallamos en la naturaleza de ningún otro sér. 

El deseo de la felicidad es el resorte último de todas nuestras ac- 
ciones. Si, pues, la felicidad fuera imposible, toda nuestra conducta 
sería sencillamente absurda; pero en la Naturaleza no se dan ab- 
surdos. 

3.—Encontramos, finalmente, el sentimiento profundísimo de nues- 
tra responsabilidad y de la responsabilidad de los demás. Pero cons- 
ta por la experiencia, que esa responsabilidad no se exige siempre ni 
del todo en la presente vida. Luego es necesario que nuestra alma 
esté reservada para otra existencia futura. 

42. Todos estos argumentos, en los cuales insistiremos más ade- 
lante, demuestran á todo entendimiento que no esté ciego por las pa- 
siones, la inmortalidad de nuestra alma; esto es: que nuestra alma 
no dejará de existir, aunque se disuelva nuestro organismo por la 
muerte. 

Y esta inmortalidad es asimismo una consecuencia lógica de su 
espiritualidad, que hemos colegido de la índole de sus operaciones. ' 
Pues si el alma es inmaterial (espiritual), claro es que no depende, en 
su existencia, de la materia: del organismo corporal. Luego no hay 
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{ razón alguna para que deje de existir, aunque el organismo se des- 
truya. 
A 43. Cuán naturalmente nazca en el alma la persuasión de su in- 
mortalidad; esto es: de que le espera una existencia posterior á la 
muerte y destrucción del cuerpo orgánico; se echa de ver por la uni- 
versalidad de dicha persuasión, que, en más ó menos grosera forma, 
se halla en todos los pueblos antiguos y modernos. Unos dan culto á 
las almas de sus antepasados; otros ponen en las sepulturas alhajas y 
comestibles para uso del difunto. Pero no se ha hallado ni un solo 
pueblo, que no tuviera la idea de Dios y de la inmortalidad ó supervi- 
vencia del alma. 
La generalidad de esta persuasión no nace precisamente de que el 
A hombre posea una idea ínnata de su inmortalidad; sino de que la 
E infiere evidentemente del conocimiento que adquiere de sí mismo por 
su razón natural, aun entenebrecida por las tinieblas de la supersti- 
A, ción y del salvajismo. 
A lo cual se añade la memoria, obscurecida, pero no apagada, de 
las antiguas creencias religiosas, que profesaron los antepasados de 
los actuales salvajes, en épocas de mayor civilización anterior. 
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II. - Conocimiento de Dios 


44. Una de las cosas que demuestran la espiritualidad de nuestra 
alma, es el conocimiento que posee, más ó menos imperfectamente, 
de los seres superiores al mundo material, y sobre todo, el conoci- 
miento de Dios, el cual se halla, sin ninguna excepción demostrada, 
en todas las épocas, países y pueblos. 

Ciertamente, aunque se hallara alguna tribu tan sumida en la 
barbarie del salvajismo, que enteramente hubiera perdido la noticia 
de Dios, esto nada demostraría contra la universalidad de su cono- 
cimiento en el género humano; como el hallarse una tribu de mudos, 
no probaría que el lenguaje no sea propio del hombre. Pero lo 
cierto es, que en ninguna parte se ha encontrado un pueblo privado 
de lenguaje, ni uno que esté del todo desprovisto del conocimiento 
de Dios. 

45. Dos son las causas de este hecho universal: la primera, la 
existencia de una antigua revelación, hecha al humano linaje antes de 
dispersarse por el globo y dividirse en tanta multitud de pueblos y 
lenguas (1); y otra (que contribuyó á conservar en la memoria, los 
residuos de aquella revelación primitiva), la connaturalidad de 
dicho conocimiento, al cual se ve el hombre conducido por su propia 
manera de ser. 

En efecto: la noción (más ó menos vaga) de Dios, nace espontá- 
neamente en el hombre, de la consideración de sí mismo, y del espec- 
táculo del mundo en que vive. 

46. Al considerarse á sí mismo, siente nacer en su alma el senti- 
miento de dependencia respecto de su primer principio y de su 
último fin. 

El más rudo salvaje, llegado á la edad de la discreción, sabe que no 
tiene su existencia de sí mismo, sino recibida; inmediatamente, de sus 
padres; y en último término, del autor de todo su linaje, que:-todos 
los pueblos han considerado como un sér divino, que no fué engen- 
drado como nosotros; pues entonces ya no fuera el padre primero. 

La idea de que el primer padre del humano linaje, ó de un pueblo 


(1) La demostración de este hecho, no pertenece á este lugar; pero sí hemos de 
observar que, en Lingüistica, y generalmente, en Historia, se tiene por válidá argumen- 
tación, atribuir las voces ó tradiciones comunes, de los pueblos de um mismo origen, á 


la época anterior á su separación. 
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18 Conocimiento de Dios 
particular, fué un animal bruto, es completamente moderna; pues, 
todos los pueblos antiguos creyeron que sus ascendientes habían sido 
de naturaleza ó dotes superiores á las suyas: héroes, semidioses, á 
su vez procedentes de un supremo Dios. 


47. Además, por la conciencia, más ó menos clara, de la espiritualidad 
é inmortalidad de su alma, el hombre se ve conducido á pensar en un mun- 
do ulterior, que obedecerá á un Rey de los muertos: á una divinidad que 
les dispensará bienes ó los afligirá con males. Y este concepto está enla- 


zado con el sentimiento de responsabilidad y el conocimiento de la Zey, 


moral. 

45. Todo hombre, luego que en él despunta la luz de la razón, conoce 
que hay acciones malas, que no debe practicar, y acciones buenas, que 
en algunos casos debe hacer. Por ejemplo, que debe auxiliar á su madre 
anciana, que no debe matar á su hermano, etc. 

En ese imperativo universal de la conciencia, el hombre reconoce una 
ley superior á su voluntad. Ley que puede infringir; pero que hace mal 
en quebrantar; de cuyo quebrantamiento es responsable, y por el cual se 
sujeta á una sanción. 

49. Ahora bien: del concepto de /ey y sanción, nacen espontáneamen- 
te las ideas de legislador y juez; y si la ley es superior á toda voluntad 
humana, el legislador ha de ser soberano sobre todos los hombres. Y 
como la experiencia demuestra, que las sanciones por el quebrantamiento 
de la ley moral, no siempre se ejecutan en esta vida (cuando el criminal, 
verbigracia, es un hombre poderoso), nace naturalmente la idea de que, la 
vida ulterior, á que nuestra inmortalidad nos destina, será donde se exijan 
las responsabilidades y se impongan las sanciones. El juez de los muertos 
es una de las formas de la Divinidad más frecuentes en los pueblos donde 
se oscureció la memoria de la primitiva revelación. 


50. De esta manera, las nociones de la inmortalidad, de la ley 
moral y de la responsabilidad, junto con la de que procedemos de un 
Principio primero, conducen naturalmente al hombre á la idea de 
Dios, como su Primer principio y último fin; y han contribuído á que 
no se olvidaran nunca del todo, en ningún pueblo, las nociones here- 
dadas, desde el principio del humano linaje, acerca de Dios. 

51. Estas ideas, por su carácter esencialmente práctico, hubie- 
ron de predominar en los pueblos más rudos y envueltos en las mise- 
rias del salvajismo. Pero á medida que el hombre se vió menos 
apremiado por urgentes necesidades, alcanzando mayor cultura, se 
fijó en el espectáculo de la Naturaleza que le rodea, el cual, por 
otro camino, le condujo de nuevo al conocimiento de Dios. 

A medida que reflexionó sobre la admirable disposición de las 
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«cosas naturales, hubo de sentir, el hombre más culto, la impresión 
que siente cualquiera persona, al contemplar un maravilloso artificio: 
un reloj, v. gr., ó una complicada maquinaria; en cuya disposición 
vemos claramente la huella de la inteligencia que lo construyó. Por 
esto, los autores clásicos, como por ejemplo, Cicerón, usan con espe- 
«cial preferencia este argumento, para demostrar la existencia de Dios. 
¿Quién, dice, está tan ajeno de sentido, que al contemplar la harmo- 
nía maravillosa del cielo estrellado, no sienta que hay un Dios? Ese 
«espectáculo, insiste, no produce tanta admiración en el hombre rudo, 
por la costumbre que tiene de presenciarlo. Pero si hombres criados 
en cavernas subterráneas, salieran luego á la luz del cielo, y vieran 
las maravillas de la Creación, sentirían indudablemente, que este her- 
moso palacio (la Naturaleza) tiene un dueño que lo trazó con asom- 
brosa sabiduría, y se prosternarían ante él llenos de irresistible 
veneración. 

52. En esta parte acontece una cosa muy singular. Los salva- 
jes viven en medio de las maravillas de la Naturaleza, sin poner 
mucha atención en ellas, preocupados con las urgentes exigencias de 
su alimentación y defensa. El hombre culto percibe las harmonías del | 
mundo que le elevan á reconocer la sabiduría de su Hacedor. Pero 
luego que se enfrasca en el estudio científico de los objetos particu- 
dares (Ciencias de la Naturaleza), fácilmente vuelve á perder la 
impresión del conjunto, absorto por lo que cada día va conociendo de 
«cada una de sus infinitas partes; y por eso, el conocimiento de la Na- 
turaleza, no le ayuda tan eficazmente, como de suyo debiera, para 
«elevarse al conocimiento de Dios su Autor. 

Por esta causa, en este último período de la cultura, que se llama 
¡por antonomasía científica (analítica), hay que acudir á otros argu- 
mentos filosóficos y metafísicos, que no hieren la imaginación, ni es- 
triban en la voz de la conciencia; sino fúndanse en razones más 
abstractas é irresistibles. 

Nosotros, cón todo, hemos de recorrer las tres clases de argumen- 
tos; comenzando por la última, y resumiendo luego brevemente las 
otras dos. 


El principio de causalidad A 


53. Todas las ciencias e.perímentales se fundan en el principio 
de causalidad, en virtud del cual afirmamos, que no se da ningún 
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efecto sin causa suficiente; y que, por los efectos, se puede colegir 
con certeza la calidad y perfección de las causas. 


La Física se ocupa en el estudio de la electricidad, aunque nadie ha 
visto jamás, ni percibido cuál sea, la esencia de la electricidad. Pero los 
físicos han observado la producción regular de ciertas series de efectos 
(fenómenos eléctricos), é inferido de ellos, que existe una causa de los 
mismos, que llamamos electricidad. Y así, siempre que se presenta uno de 
dichos efectos, el físico declara la presencia de la electricidad, su causa; y 
la intensidad de ésta, se mide por la intensidad de los efectos que le son 
propios (desviación de la aguja magnética, fuerza de imantación ó ilumi- 
nación, etc.) 

Lo mismo se hace con el calor. Se ha observado que, aumentando éste, 
aumenta el volumen del mercurio contenido en un termómetro; y así, se 
infiere sin temor de errar, que cuando sube el mercurio en el termómetro, 
arrecia, en la misma proporción, el calor. 

Otro tanto hacemos con la fuerza ó el peso, los cuales, según se ha 
observado, tienen la propiedad de extender el muelle de acero de un dina- 
nómetro. Y así, según la tensión del muelle, decimos que es mayor ó me- 
nor la fuerza ó el peso que se le aplica. 

En todas estas operaciones y otras innumerables, el físico supone la 
verdad del principio de causalidad, el cual nos permite estimar la causa 
invisible por el efecto visible. 

Lo mismo admite el químico. Todo el análisis químico no se funda sino 
en el principio de causalidad. Si tratada una solución por el nitrato de 
plata, precipita el blanco lácteo del cloruro de plata, infiere el químico, sin 
temor de equivocarse, que la solución contenía algún compuesto de cloro. 
Del efecto que se obtiene con determinado reactivo, se colige la substancia 
que causa semejante efecto. 

Ni más ni menos procede el geólogo, en el estudio de los terrenos; de- 
duciendo, de la constitución de ellos, los trastornos cósmicos que fueron 
capaces de producirla. Igual hace el astrónomo, cuando estudia la natura- 
leza de los astros, por las rayas del espectro en que su luz se descompone; 
y el médico, cuando, por los síntomas externos, adivina la enfermedad 
interior, etc. 


54. Si se negara la firmeza del principio de causalidad, todas las 
ciencias experimentales quedarían destruidas. Habrian de limitarse á 
catalogar hechos —fenómenos; —pero jamás podrían prever los efec- 
tos, ni adivinar las causas que los produjeron. El físico podría anotar 
las desviaciones del reómetro; pero no afirmar que exista la corrien- 
te eléctrica, ni que su intensidad sea tal ó cual. El químico podría 
tomar nota de las reacciones que obtiene; pero no colegir de ellas la 
presencia de determinados cuerpos. El médico podría asegurar que el 
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enfermo presenta tales ó cuales síntomas; pero no inferir de ellos cuál 
sea su enfermedad. Porque todo eso son causas, que, sólo en virtud 
del principio de causalidad, se coligen de sus efectos. 

55. Y ni la vida práctica sería posible, si prácticamente negára- 
mos este principio. Pues, ni de la sensación de frío podríamos inferir 
que hemos de abrigarnos, porque ha bajado la temperatura; ni de la 
sensación del hambre, que tenemos necesidad de comer; ni de la 
audición de algunas palabras, sacaríamos que alguien nos 
habla, etc., etc. Como quiera que todas esas cosas son asimismo 
efectos, que atribuímos á su causa proporcionada, solamente en vir- 
tud del principio de causalidad. 

Los que niegan, pues, que el principio de causalidad sea funda- 
mento firme del discurso cierto, no sólo niegan las ciencias, sino 
imposibilitan la vida; lo propio que los escépticos, que niegan la 
veracidad del testimonio de nuestros sentidos. 

56. Mas admitido el principio de causalidad (como lo admite todo 
el mundo, por lo menos cuando no se parapeta detrás de sus prejui- 
cios seudo-filosóficos), él nos lleva por la mano, de las cosas criadas 
al Criador; esto es: á la causa primera de todas ellas. 

Este raciocinio se funda en otras dos verdades no menos eviden- 
tes, es á saber: que ninguna cosa se produce á sí misma, y que no 
puede preceder á la existencia de las cosas actuales un número infi- 
nito de producciones. 

57. Ninguna cosa se produce á sí misma. Este principio es 
experimentalmente evidente; pues, en el mundo inorgánico, vemos 
que lo compuesto no se produce á sí mismo, sino prodúcenlo sus com- 
ponentes juntándose; v. gr., el zinc y el cobre producen el latón. 

En el mundo orgánico, ninguna planta ó animal se produce á si 
mismo; ni una célula se produce á sí misma, sino, seccionándose, pro- 
duce otras dos células, y así sucesivamente. De suerte, que toda pro- 
ducción exige distinción ó dualidad entre lo que produce y lo que se 
produce. 

La razón filosófica es: que para producir se necesita existir; más 
lo que se produce, todavía no existe; pues, si ya existiera, no sería 
menester producirlo. Luego lo que produce y lo producido no puede 
ser uno mismo. 

58. La otra verdad, aunque no es menos cierta, no es tan fácil 
de entender, por la índole misma de lo infinito. 
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La imposibilidad del número infinito (que no se ha de confundir 
con el infinito matemático, el cual es signo de indeterminación), 
se puede hacer ver, proponiendo los absurdos que en semejante núme- 
ro se contienen. 

De un número infinito se podría quitar la mitad y otro tanto, que- 
dando el número sin disminución. Pues, si se dividiera en dos, ambas 
mitades serian infinitas, y si, quitada una, se dividiera la otra en dos- 
más, serían asimismo infinitas; por donde, quitada de nuevo una, el 
número seguiría infinito después de habérsele quitado la mitad y otro- 
tanto. 

Además, en un número infinito de hombres, el número de ojos- 
sería igual al de individuos, aunque cada uno tuviera dos ojos. Y aun- 
que todos estuvieran provistos de abundantes cabellos, el número de 
éstos no sería más que infinito; esto es: igual al de los hombres, etc. 

Se puede demostrar, además, porque lo infinito no tiene térmi- 
nos; pero la serie de producciones que precede á todo objeto ahora 
existente, tiene término; es á saber: este mismo objeto; luego ya 
no es infinita. 

Si, en una genealogía humana, hubieran existido ¿nfínitos ascen- 
dientes, no habría razón suficiente para que, el que ahora existe, 
fuera este individuo y no su tatarabuelo. Porque la linea ascendente 
sería en ambos casos igualmente infinita. Pero esto es absurdo... 

Además: aunque hubieran existido, en un linaje, infinitos ascen- 
dientes, todos ellos serían ensgendrados (causados); por donde, ó 
alguno habría de ser engendrado por sí mismo (contra lo que hemos. 
demostrado), ó por otro fuera de la serie, ó por otro engendrado por 
él. Esto último es imposible; pues vale tanto como ser el padre, hijo 
de su hijo; luego es menester recurrir á una causa primera fuera de 
la serie que se supone infinita; luego esa serie no sirve para lo que se 
pretende, ¡aun prescindiendo de que es imposible! 


Aplicando este raciocinio á una serie de huevos y gallinas, cada gallina 
ha nacido de un huevo, y cada huevo á su vez de una gallina; pero ningu- 
na gallina puede haber puesto el huevo de donde nació, ni nacer del nuevo 
puesto por otra gallina descendiente de ella; luego aunque la serie fuera 
infinita, siempre habría que admitir, ó una gallina que no nació de un hue- 
vo, ó un huevo que no fué puesto por una gallina. De lo contrario, tan 
inexplicable sería la existencia de la serie infinita, como de una serie limi- 
tada de gallinas. 

A este argumento se le puede dar una forma matemática, que lo haga 
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más perceptible. Si llamamos S á cada uno de los seres de cualquiera 
serie, y P á la produccion con que produce á su descendiente, tendremos 
la serie 
..S—P=S-=P-=S--P-S-—-P-S-—P-—S-P-—S-—P-—S... 
en la cual, cualquiera que sea su extensión, siempre el número de SS será 
igual al de PP más uno; luego siempre habrá un sér no producido, como 
quiera que no se concibe una producción sin un sér producido y otro pre- 
existente. 


59. El principio de causalidad, con estas dos aclaraciones, que 
excluyen la posibilidad de una cosa producida por sí misma, y de una 
serie infinita de producciones, sin un primer productor no producido, 
basta para llegar, por el conocimiento de las. cosas criadas, á esta- 
blecer la existencia de un Criador, Causa primera de ellas. 

En efecto: consta por la ciencia y la experiencia, que todas las 
cosas de este mundo son producidas, ya sea de la nada (creación) ó 
ya de la materia (producción simplemente dicha); pero no pudieron 
producirse por sí mismas, ni unas por otras en serie infinita; luego 
han de proceder de una Primera causa. 


60. Comencemos por las partes mayores del universo: los cuerpos 
celestes. Según los resultados de las modernas ciencias, parece ser que 
estos cuerpos se produjeron por la rotación de la materia cósmica. Pero 
¿quién imprimió á la materia dicha rotación? La materia es inerte (como lo 
demuestra la ciencia mecánica), indiferente de suyo al movimiento ó al 
reposo. Luego no pudo ponerse en movimiento por sí misma; luego fué 
menester otra causa primera de aquella rotación que, según se supone, 
dió origen á los astros. 

Si la materia fuera eterna, y capaz por sí misma de producir el movi- 
miento, hubiérase movido desde la eternidad; esto es: desde una antigúe- i 

` dad infinita. Pero entonces, todo cuanto ahora acontece, hubiera acaecido 
ya hace infinitos siglos; pues, por mucho que en esa serie infinita suba- 
mos, siempre hubieran precedido siglos infinitos. 

Aun prescindiendo, por tanto, de la cuestión metafísica, de que la 
materia no pudo existir eternamente por sí misma, sin causa que la produ- 
jera; el movimiento de la materia cósmica no puede ser eterno (porque 
sería una serie infinita); y por consiguiente, hubo un momento en que la 
materia (si ya existía antes) pasó de la quietud al movimiento; pero esto no 
lo pudo hacer por sí misma; como quiera que es inerte; hubo, pues, un 
autor del movimiento, que, á lo menos por este concepto, fué Causa pri- 
mera de los cuerpos celestes. 

61. El calor y la electricidad son, según se cree, movimientos vibra- x 
torios; luego no pueden haber existido eternamente, sino tuvieron un 
principio. Pero no se le dió la materia; que es indiferente á éstos, como á 
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todos los demás movimientos; luego debió haber una prímera causa del 
calor y la electricidad, como la hubo de los movimientos siderales. 

El mismo argumento vale para todos los movimientos moleculares, sin 
los cuales la existencia del Universo sería imposible. Todos ellos han de 
proceder de un primer motor, so pena de haber producido ya una serie 
infinita de vibraciones á la hora presente, en lo cual, como hemos visto, 
se contiene un absurdo y un imposible. Luego la producción del mundo 
sideral exige la intervención de una Primera Causa, aun prescindiendo de 
la cuestión de la preexistencia de la materia. 

Verdad es que ésta no pudo preexistir por sí misma, sino tuvo necesi- 
dad de autor. Pues de suyo es indiferente al movimiento y al reposo; pero 
no podía preexistir sino en reposo ó en movimiento; luego no podía pre- 
existir por sí misma. Mas omitimos esta cuestión por su carácter 
metafísico. 


62. Si para comprender el principio del movimiento, es menester 
acudir á una Primera Causa ó Primer motor, todavía es más eviden- 
te esta necesidad para explicar científicamente el orígen de la vida. 

Concedamos, por un momento, que desde la eternidad existiera 
la materia, y que estuviera agitada de movimientos moleculares eter- 
nos (aunque hemos visto ser esto imposible). De esta manera pudiera, 
por ventura, explicarse el origen de los cuerpos celestes, el de las 
substancias inorgánicas y el de sus formas cristalinas, determinadas 
por su constitución molecular. 

Pero ello es que, por lo menos en la tierra, hallamos además infi- 
nidad de seres dotados de vida vegetal y animal; y como la Ciencia 
nos enseña que la materia inanimada es absolutamente incapaz de 
producir la vida, es menester, para explicar el origen de ella, acudir 
á la Primera Causa. 

.63. Ni vale aquí el recurso á la serie infinita de generaciones; 
pues, en el actual estado de la Ciencia, admitimos que la materia que 
forma nuestro globo, poblado de seres vivientes, estuvo en algún 
tiempo incandescente con temperaturas enormes, en las cuales está 
científicamente demostrado, que es imposible toda vida orgánica. 

Así que, la tierra estuvo en un tiempo tota/mente desprovista de 
seres vivientes (Período azoico); pero ahora está poblada de ellos; 
luego los seres vivientes tuvieron un principio; pero este Principio no 
pudo ser la matería inanimada; luego hubo de ser otro principio dife- 
rente de ella y causa primera de la vida; es á saber: Dios, único 
E que puede sacar el sér de la nada, y dar vida á lo que carece de ella. 
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64. Contra este argumento irrebatible, acuden los ateos á una teoria 
anticuada: la de la generación espontánea. Algunos filósofos antiguos, 
poco conocedores de la Naturaleza, al ver que en la basura pululan los gu- 
sanos y otras sabandijas, concibieron la opinión de que se originaban espon- 
táneamente de la materia putrefacta. Este error se concibe en aquellos 
tiempos, en que el Microscopio no había descubierto los gérmenes de esos 
vivientes, que, depositados en el agua ó traídos por el aire, se desarrollan 
donde la putrefacción les ofrece materia adecuada. Pero actualmente está 
demostrado (por los experimentos de Pasteur), que donde no hay gérmenes, 
no se desarrolla ningún sér viviente. Mas esos gérmenes no pueden resistir 


- temperaturas de 300 ó 400 grados; ¡cuánto menos las elevadísimas tempera- 


turas á que estuvo sometida la tierra en el período de su formación! Luego 
no es posible admitir que los vivientes se desarrollaran de tales gérmenes, 
los'cuales, si hubieran preexistido, hubieran sido destruídos por la incan- 
descencia de la materia cósmica. 

65. Y obsérvese que, todas las teorías de la evolución y la descenden- 
cía, que pretenden haberse formado todos los vivientes actuales por desen- 
volvimiento de otros menos perfectos, desde la simple célula animada; son 
del todo inútiles para excluir la necesidad de la Primera Causa de la vida, 
desde el momento que no han probado, ni probarán jamás, la posibilidad de 
la generación espontánea; esto es: de que algún viviente pueda nacer de la 
materia inanimada. 

66. Los evolucionistas se atormentan en vano para apartar este obs- 
táculo de sus propósitos seudo-científicos, y no contentos con sofisticar, 
han acudido á la mistificación y al fraude. En la célula viviente se obser- 
van dos cosas: una substancia líquida viscosa, que es el alimento de su vida 
(como la sangre en los vivientes desarrollados) y á que han dado el nombre 
de protoplasma; y los propios órganos del viviente celular, que son la 
membrana (á manera de piel de la célula), el núcleo ó núcleos, y sobre todo 
los retículos, órganos por ahora inexplorados, que sin duda nos guardan 
sorpresas admirables para cuando aumente el poder de los medios de ob- 
servación. : 

67. Ahora bien: ciertos evolucionistas de dudosa sinceridad, fijando 
sólo laatención en la viscosidad de todo ese conjunto, han querido equiparar 
el protoplasma (en el que arbitrariamente colocan la vída,—¡como si en 
el hombre la pusiéramos en su sangre!) con otras substancias inorgánicas 
que se le parecen por su consistencia coloidal. Tal fué el famoso bathybio 


de Häckel, en el cual se supuso el criadero de la vida primordial, y resultó ; 


luego una substancia evidentemente inanimada. 


68. De las vidas rudimentarias, sabemos todavía muy poco. Pero lo 
único que sabemos con certeza es, que no se producen sin gérmenes, 
y que estos gérmenes no han podido existir en todos los períodos de 
la tierra; á saber: cuando estaba incandescente. Luego hubieron de ser 
producidos por una Causa Primera de la vida. 


Biblioteca Nacional de España 


a f 
7 
S 


- https://bit.ly/eltemplario — UTA o ttps:IIbibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


i ' 26 Objeciones 


o 


iy 


69. Pero no existe sólo la vida vegetal y animal, sino la viđa inte- 
lectual, que hemos demostrado ser independiente de la materia or- 
ganizada, y espiritual. Ahora bien: aun concedido que, con las expli- 
- caciones de los evolucionistas, se declarase el desenvolvimiento de 
ll todos los seres vivientes de una sola célula animada (la cual siempre 
necesitaría tener á Dios por autor de su vida), no por esto quedaría 
Pe explicado el origen del alma humana, que es un viviente espiritual. 

70. Toda nuestra demostración puede, por consiguiente, estable- 
cerse en esta nueva forma. La Causa Primera de la vida, ha de ser 
un vívíente; pues, en la materia inanimada no se contiene la vida. Pero 
ha de ser un viviente capaz de comunicar todos los grados de vida que 
existen en los demás que la reciben de él. Luego ha de ser un Vi- 
viente espiritual; pues, entre los seres vivientes que conocemos, los 

$ hay que gozan de esta superior manera de vida, la cual no puede pro- 
t ceder de la vida animal ni vegetal, que son materiales; como ninguna 
S vida puede proceder de la materia inanimada. 


J 71. Aplícase aquí enteramente aquel principio: ninguno puede 
| $ dar lo que no tiene. La materia inanimada no tiene vida, y por eso 
we no puede darla; de ahí la imposibilidad de la generación espontánea. 
y Y los vivientes vegetales ó animales no pueden dar la vida espiritual, 


porque carecen de ella. Luego es necesario que el Autor de la vida, la 
pósea en el grado más perfecto, para que contenga y sobrepuje las 
perfecciones de todos los grados de vida que comunica á sus criatu- 
ras. Bien que esa vida está en Dios de una manera superior y emi- 


TR nente, despojada de las imperfecciones y limitaciones propias de todos 
EN los seres contingentes y mudables. 

he Objeciones 
E: : 72. 1.2? Eternidad de la materia. — Consta científicamente, que 
Es 2 no se produce ni se pierde en el universo ni un átomo de materia. Luego 
PE ES siempre existe la misma materia. Luego la materia es eterna. 

H . R.—En primer lugar, negamos que conste cientificamente, que no 
i. perezca ningún átomo de materia. Lo único que la ciencia experimental 


certifica aprorimadamente es, que en las combinaciones químicas 
ningún átomo de materia se pierde. Más cierto es, que no hay agente 
A criado capaz de producir nuevos átomos ni destruir los existentes. 
ONUS Pero esta verdad es filosófica; no experimental. 
BE: En cambio, no hay razón ninguna para creer ni afirmar, que Dios 
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no pueda destruir la materia. Antes creemos y profesamos los católi- 
cos, que Dios destruye la materia del pan eucarístico, cuando se con- 
vierte en el Cuerpo de Cristo por las palabras de la consagración. 


73. Finalmente, se puede demostrar metafísicamente, que la materia no 
tiene la existencia de suyo, y, por consiguiente, la ha recibido de otro; mas 
como este ofro no puede ser un agente creado, ha de ser forzosamente el 
Creador, 

La materia es un sér contingente: puede hallarse en diferentes estados, 
puede existir en mayor ó menor cantidad. Mas el sér contingente no tiene 
la existencia de suyo (pues, de suyo, puede no existir); por tanto, necesita 
que otro lo determine al ser, al estado, á la cantidad, etc. Siendo la materia 
cuantitativa, no hay razón intrínseca suficiente para que existan mil millo- 
nes de toneladas ó cien mil; pues lo uno y lo otro es posible. Es, pues, ne- 


' cesario, que otro determine su cantidad, y por ende su existencia. Pero ` 


como ya hemos dicho, podemos prescindir de todo esto para llegar al cono- 
cimiento de Dios. 


74. 2.* El principio de causalidad está pa mandado recoger 
por la crítica moderna. Así lo han decretado Kant y Spencer y, con 
ellos, todos los sabios. Por consiguiente, no puede ser sólida la prueba 
de la existencia de Dios que se base sobre dicho principio. 

R.—Es cierto que Kant y los sabíos aludidos, han procurado, con 
sus cavilaciones, debilitar este principio, como generalmente todas las 
raíces de la certeza. Después de lo cual, han tenido que agarrarse de 
un clavo ardiendo, para no caer en el derrumbadero del escepticismo 


6 duda universal. Así, Kant estableció la existencia de Dios, como 


postulado de la Razón práctica; como quiera que sin él no se explica- 
ría la moralidad. 

Mas á pesar de las decisiones inapelables de esos sabios, todo el 
mundo, sabios y necios, sigue rigiéndose en sus juicios por el princi- 
pio de causalidad, y fundando en él las conclusiones de las ciencias 
experimentales; como hemos demostrado. 

75. 3.*% La Ciencia posíliva no conoce sino la sucesión de fenó- 
menos, pero no la causalidad de ellos. Vemos que el fuego quema, y 
los filósofos medioevales creyeron explicarlo, diciendo que quema 
porque posee la virtud guemativa. Con esto creyeron haber hallado 
la causa de la quemazón. Pero ya la Ciencia moderna se deja de tales 
pedanterías y se limita á estudiar la sucesión de los fenómenos, ver- 
bigracia, cuántos volts se necesitan para obtener determinada tempe- 
ratura y efecto cáustico. 
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R.—Es del todo falso que la relación de causalidad se confunda con 


la sucesión de los fenómenos. Así, las noches suceden á los días y 


éstos á las noches, y ni unos ni otros son causa de lo que les sigue; 
sino la causa común es la rotación de la tierra en torno del sol. La su- 
cesión es uno de los indicios que nos guían para investigar las causas 
de determinados efectos; pero ningún hombre cuerdo la confunde con 
la causalidad. Aunque todos los días coma lechugas y encuentre á un 
amigo en el paseo, nadie, que no esté orafe, creerá que lo segundo es 
efecto de lo primero. Pero si cada vez que come lechugas tiene dolor 
de estómago, comenzará á pensar si hay relación de causalidad entre 
estas cosas, no por la sucesión, sino por la proporción que puede 
tener. 

Toda persona sensata se ríe de los que temen embarcarse en mar- 
tes ó casarse en viernes; y no deja de reirse, aunque el supersticioso 
les cuente una porción de casos en que hubo sucesión entre estos he- 
chos y desagradables efectos. Naufragó usted, le decimos, habiéndose 
embarcado en martes: pero no por haberse embarcado en tal día. 

76. 4.% Si Dios no destruye los átomos existentes, y conti- 
núan vibrando con movimientos moleculares, llegarán á formar una 
serie infinita de vibraciones. Por tanto, no es imposible la serie 
infinita. 

R.—Aun cuando Dios conserve por todos los siglos de los siglos 
los átomos vibrantes, nunca llegarán á formar yna serie infinita de 
vibraciones; sino formarán una serie ¿¡ndefinida de ellas. Por el con- 
trario, si hubieran vibrado desde toda la eternidad, la serie sería ahora 
ya infinita, con todas las consecuencias absurdas que del número 
infinito se derivan. ; 

77. 5.4% Existiendo la materia desde la eternidad, con movi- 
miento eterno, habrá formado infinitas combinaciones. Luego no hay 
dificultad en que, una de esas combinaciones formadas casualmente, 
haya sido una célula viva, de la cual se han originado por evolución 
todos los seres vivientes. 

R.—Pasando porque la materia haya existido desde la eternidad, y 
prescindiendo del absurdo de que haya estado en movimiento eterno; po- 
demos conceder que, por casualidad, haya podido formarse la disposi- 
ción molecular de una célula; pero no por eso se habría formado una 
célula viva. De esta manera la Química orgánica, puede, por síntesis, 
formar substancias iguales á las que se hallan en los seres vivos, pero 
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no puede formar una substancia viva. Acaso se llegue á construir una 
célula perfectísima; pero será una célula muerta, incapaz de reprodu- 
cirse, y por ende, de hacerse origen de una serie de vivientes, ¡con 
evolución ó sin ella! 

78. 6.2 Las substancias cristalizadas dan origen á la formación de 
nuevos cristales; luego una célula, formada por casualidad, pudo dar 
lugar á la formación de otras células; ó sea: pudo reproducirse. 

R.—Las substancias inorgánicas (muertas) cristalizan en virtud de 
sus leyes moleculares; y nada tiene de particular que, las nuevas mo- 
léculas de la misma substancia, que se depositan junto á un cristal ya 
formado, se dispongan de la misma manera, á que ya las conduce su 
naturaleza química. Pero esto no es propia reproducción; pues, el 
cristal generador no da al nuevo nada de su substancia, y sólo le sirve 
como base de sustentación, y en alguna manera, de molde que faci- 
lita la disposición de las moléculas en forma cristalina. 

Mas la célula viva, que verdaderamente se reproduce, comunica 
parte de su substancia á la nueva célula que se forma. Y lo mismo hace 
el organismo perfecto, que engendra su semejante comunicándole 
algo de sí. , 

Está tan lejos de haber semejanza entre el cristal y el organismo 
vivo, que nada hay más contrario á las funciones vitales, que la crista- 
lización; pues, en virtud de ésta, las substancias inorgánicas parece 
que redoblan su resistencia á ser arrastradas por la fuerza del princi- 
pio vital que al organismo preside. Todo cuanto cristaliza, está indu- 
dablemente muerto. 

79. 7.% Hay substancias gelatinosas ó coloidales, que ofrecen 
todos los caracteres de la vida, y con todo eso se obtienen artificial- 
mente. Luego pudo haber un semejante tránsito natural entre lo inor- 
gánico y los vivientes rudimentarios; v. gr., en el bathvbion de 
Haeckel. 

R.—El ensueño de la generación espontánea es el vano fantas- 
ma tras el cual corren sin tregua todos los ateos, á quienes el deseo 
hace creer fácilmente lo que anhelan; y lo que peor es: los arrastra á 
veces á fingir lo que no creen. : 

El profesor de Nantes Leduc, pretendió haber hallado la síntesis é 
mineral de la vida, esparciendo en una solución gelatinosa gotas de 8 
ferrocianuro potásico. Otros han hecho experimentos parecidos, los 
cuales han producido bambollitas que se tomaron por células; pero 
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no verdaderas células, cuanto menos células vivas. A estos engaños 
se presta la estructura de las gelatinas (1). 

La historia del bathrbion de Haeckel, no es menos curiosa; pues 
inventado por dicho profesor de Berlín, y descubierto por Huxley en 
el fondo de los mares, resultó una substancia á todas luces inorgáni- 
ca é inútil para lo que se le invocaba. 

80. 8.* Es imposible, en muchos casos, trazar exactamente la 
línea divisoria entre el reino vegetal y el animal. Luego también se 
pueden admitir seres intermedios entre el reino mineral y el orgánico. 

R.—Es verdad que hay seres, los cuales difícilmente podemos dis- 
cernir si son animales ó vegetales; pues, no siempre tenemos medio 
seguro para discernir si poseen sensibilidad ó mera irritabilidad, 
cual se halla en algunos tejidos vegetales. Pero eso no significa que 
haya seres intermedios entre el reino vegetal y animal. Si sienten 
son animales, y si viven sin sentir son vegetales. Pero todavía es 
más radical la diferencia entre los vivientes y los seres inanimados. 

8l. 9.% De que no se hallen ahora casos de generación espontá- 
nea, no se sigue que no los hubiera en otras épocas cósmicas, en que 
las circunstancias del universo: pudieron ser más favorables.— 
«¿Quién sabe (dice Dubois-Reymond) dónde y en qué forma apareció 
por primera vez la vida en el mundo; si en el mar, en partículas de pro- 


: toplasma; ó en el aire, cuando la atmósfera estaba llena de anhídrido 
7 carbónico y sometida á los rayos ultra-violados del sol; ó si por ven- 
3 tura cayeron los primeros gérmenes en la tierra, en los fragmentos de 


algún astro antiguo ó aerolito? ¡Sí fuera posible averiguar las circuns- 
tancias en que en otro tiempo apareció por vez primera la vida, po 
dríamos también ahora producirla!» 


ES R.—En todo caso, no deja de ser curiosa una Ciencia que se funda 
S en quién sabe y tal vez; y es más fácil creer las verdades que la 
pi Iglesia nos enseña, que dar fe á semejantes quimeras. Pero ni así 
de adelanta cosa alguna. 

Ye Todas las circunstancias de calor, humedad, saturación de anhídrido 


Ñ carbónico, influjo de los rayos ultraviolados, etc., son fáciles de re- 
producir en un laboratorio. Sin embargo, no han dado el resultado que 
se pretende atribuirles; y persiste la imposibilidad de que lo muerto 
comunique la vida. Los gérmenes no pudieron ser eternos en los as- 
tros, por las mismas causas que en la tierra. 

Véase el P. J. Pujtula, Conferencias biológicas, págs. 44-47. 
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82. 10.2 El principio de que «nadie da lo que no tiene», es un 
puro sofisma. Para dar una bofetada no es preciso haber recibido otra 
de antemano; ni para enseñar una ciencia, haberla aprendido de otro. 

R.—En esos mismos ejemplos se comprueba la exactitud y el ver- 
dadero sentido del principio alegado. Una bofetada no es sino una 
percusión, y para darla se necesita poseer fuerza percusiva; como 
para enseñar se necesita saber (no precisamente haber aprendido 
de otro); esto es: poseer la perfección ó entidad que se trata de co- 
municar. 

83. 11.3 El Monismo no tiene que temer esa objeción, desde el 
momento que profesa que, en todos y cada uno de los átomos de ma 
teria, se hallan virtualmente todas las maneras de ser que luego se 
van desenvolviendo en los diferentes reinos de la Naturaleza. 

R.—El Monismo no hace sino trasladar la dificultad, y curar un 
espanto con otro espanto. A quien se le hace duro, que la vida é inte- 
ligencia del hombre haya salido del granito, le dice, por toda solución, 
«que en cada molécula de granito existe el germen de una vida y una 
inteligencia. Esto es; que el granito no ha ascendido á inteligente, al 
convertirse en hombre; sino ¡que lo era ya cuando se estaba granito! 

¡Aquí sí que es menester creer de firme, para conservar la incre- 
dulidad! 

84. 12° La ciencia moderna no puede admitir la creación; 
por consiguiente, hemos de admitir la generación espontánea, si que- 
remos pertenecer al gremio de los hombres científicos. Recurrir á 
Dios para explicar el origen de las cosas, es confundir la Ciencia con 
la Religión. 

R.—La Ciencia moderna no puede admitir la generación espontá- 
nea; por consiguiente, ó ha de admitir la creación, ó encerrarse en la 
fórmula de Dubois-Reymond: «¡Lo ignoramos y lo ignoraremos!» Mas 
esta fórmula no es científica, sino confesión de la falta de ciencia. 


85. El naturalista incrédulo Wirchow, decía en 1877, en un Congreso 
de naturalistas de Munich: «A la verdad no conocemos ni un solo hecho 
positivo que pruebe que en tiempo alguno se ha realizado una generación 
espontánea; ó sea, que una masa de materia inorgánica—v. gr. de la 
Sociedad Carbono y C.*,—se haya transformado espontáneamente en 
una materia organizada. Sín embargo, confieso que, si queremos formar- 
nos una idea de cómo se originó por sí mismo el primer viviente, no nos 
queda otro refugio sino recurrir á la generación espontánea». —O lo que 
es lo mismo: ¡hay que devorar cualesquiera absurdos, antes que confesar á 
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Dios! Desde el momento que decididamente se niega á Dios, ¡no hay más 
remedio que tragar la generación espontánea! 
Con todo eso, los axiomas de la Ciencia le son contrarios: 
1) Toda célula viene de otra célula, dice por boca de Wirchow (1858). 
2) Todo núcleo procede de otro núcleo (Strasburger, 1879). 
3) Todo viviente nace de otro viviente (Pasteur). * 
A 4) Omne vivum ex ovo (Harwey, 1651). 
86. La Ciencia y la Religión no se confunden, pero confínan..A 
7 t donde la Ciencia no llega, penetra la Fe. Pero acudir á la creación 
l para explicar el origen de la viđa, no es hacer religión, sino hacer 
j. ciencia; no ciertamente e.rperimental, pero sí filosófica. 
87. 13.2 Acudir á la creación, es dar á la Naturaleza un origen 
sobrenatural. 

R.—Distingo: si se entiende por sobrenatural, lo que interrumpe 
ó infringe las leyes de la Naturaleza (hacer que el fuego no. que- 
me, v. gr.), la primera creación no es sobrenatural, sino natural, 
pues la misma naturaleza de las cosas creadas exige, que no puedan 
comenzar á ser sino por creación. 

Sólo puede llamarse sobrenatural la primera creación, en cuanto 
está más allá de las fuerzas naturales. Y esto nada tiene de extraño; 
pues, tratándose del orígen de la Naturaleza, hay que buscarlo en 
algo anterior y superior á ella; ya que no es sér necesario, y por tan- 


E to, necesita recibir la existencia de otro. 
o Decimos la prímera creación; pues, si Dios ahora crea algo mate- 
kis rial, esta intervención divina en el curso ordinario de las cosas, es con 
AS todo rigor sobrenatural; como, v. gr., la multiplicación de los panes 
E pa hecha por Jesucristo nuestro Salvador. 
sA s 88. 14.® La Ciencia nos enseña que nada se hace de la nada; 
E”: pero según la teoría de la creación, el mundo se hubiera hecho, me- 
neo diante ella, de la nada; luego no se puede admitir semejante teoría. * 
o R.—En efecto: de nada nada sale. Por eso la existencia de seres 
EN ' contingentes nos conduce al conocimiento de un Sér necesario; esto 
E es: que tiene por esencia no poder dejar de ser. Pues, si todos los 


seres fu ran contingentes, pudiera ser que alguna vez no hubiera 
existido nada; en cuyo caso nada existiría ni podría existir. 

Las causas creadas, que tienen sér comanicado, no pueden produ- 
cir de la nada; ó sea: sin una previa materia creada. Pero el sér ab- 
is, soluto puede comunicarse sin que preceda otra existencia en los se- 
E res que produce. : 
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El principio de causalidad 


89. 15.2 Por lo menos, la teoría de varias creaciones (de la 
materia, de los vivientes, de cada alma humana) rebaja el mismo con- 
cepto de Dios, que trata de establecer, equiparándole á un artífice 
que á cada paso ha de intervenir para hacer marchar su obra, v. gr., á 
un relojero que cada día tuviera que componer el mecanismo de su 
reloj. 

R.—Esta objeción tendría fuerza, si Dios interviniera con nuevas 
creaciones, para corregirse, enmendando el plan primero de su obra. 
Pero no es así como lo profesamos; sino que Dios, desde la eternidad, 
previó y decretó su obra, en el conjunto y en los menores detalles. 

. Sólo que ha de intervenir, cada y cuando ha de producirse un efecto 
(por él previsto y ordenado) que sobrepuja las fuerzas de la Naturale- 
za creada; v. gr., la producción de un alma espiritual. De esta inter- 
vención podemos decir, que es natural, en el mismo sentido que lo 
hemos dicho de la primera creación. ` 

= 90. 16. Nuestra hipótesis de la creación, nace de un vano 
prurito de explicarlo todo, aun las cosas que están fuera de nuestro 
alcance. Por lo cual, es mucho más modesto el «ignoramos é ignora- 
remos» de los agnósticos. Ahora bien, la verdadera modestia ¡es la 
estampilla de los genuinos sabios! 

R.—El apetito de llegar hasta una Primera Causa, y generalmen- 
te, hasta una razón ¿lima y definitiva, está ingénito en la naturaleza 
racional, y es uno de los indicios de su espiritualidad. Renunciar á él, 
sería renunciar á la naturaleza humana, lo cual lejos de ser virtuosa 
modestia, sería viciosa necedad. 

Por otra parte, los ateos en general y los agnósticos en particular, 
lejos de poderse gloriar de modestia, se lanzan á las más temerarias 
afirmaciones. Ellos son los que, con su sabiduría ¡han alumbrado ya 
de tal suerte los arcanos y misterios del universo, que no han dejado 
lugar para la creencia en Dios, propia de edades ignorantes! 

Lo que engendró la creencia en Dios, fué, según ellos, la ignoran- 
cia de los fenómenos de la Naturaleza y de sus causas naturales. Se 
creyó que Dios se enojaba con la tormenta, y hería con el rayo y se 
serenaba con el arco iris. Pero ya la Ciencia ha explicado todo el en- 
lace de esos fenómonos (¡negando el principio de causalidad!), y no 
es menester recurrir á Dios para nada. ¡Dios ha quedado cesante 
de su antigua función de Causa Primera!-—¡Esta es la modestia que 
caracteriza á los humildísimos ateos! 

Suplemento B.-3. 
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àx r k La harmonia del mundo y las causas finales 


91. Lo que con más fuerza condujo al conocimiento de Dios á los 
pueblos dotados de una cultura sintética y de elevado sentimiento 
estético (como los griegos y los romanos del período clásico), es 
el espectáculo espléndido de la hermosura y harmonía del mundo 
visible, entre cuyas partes se descubren concordancias, incompren- 
sibles sin un p/an sabiamente preconcebido por una Inteligencia 
creadora. 

Por eso compararon el Universo con un magnífico poema, y argu- 

yeron de esta suerte: Nadie que lea un gran poema, como los de 
Homero ó Virgilio, será tan mentecato, que admita haberse for- 
mado aquella maravillosa hermosura por la casual disposición de un 
número cualquiera de letras arrojadas al acaso. Pero el Universo 
es un verdadero poema de harmonías y bellezas más admirables 
que todo cuanto creó el ingenio humano; luego es preciso admitir “+: 
una Inteligencia ordenadora y creadora, que concibió el maravi- 
$ lloso plan y tuvo poder para llevarlo al cabo con perfección tan 
pasmosa. 
92.. Este argumento tiene fuerza en dos sentidos: en primer lu- 
tre gar, si atendemos á la belleza que nace de la harmónica composición 
` de tantas partes y séres diferentes; y en este concepto, se compara el 
S Universo con un poema, ó una obra de sumo arte. Pero tiene fuerza 
mayor en cuanto se funda en la finalidad con que unos seres se orde- 
nan á otros, para producir efectos de grande utilidad y conveniencia. 
E Este es el argumento de las causas finales, (teleológico), que niegan 
3% ahora muchos, con no menor empeño que el de la causa eficiente 
(principio de causalidad) que hemos explanado. 

93. Los que impugnan el argumento que sacamos de la finalidad, 
como indicio de la intervención de una Inteligencia ordenadora, dicen, 
que todos nuestros raciocinios se fundan, en tomar por fín preconce- 
bido, lo que no es sino un resultado de fuerzas ciegas. 


Ea 


91. Para proponer lealmente la objeción de nuestros adversarios, no 
: tenemos dificultad en aducir el cuento ridículo del patán, que consideraba 
a con ponderación, la providencia de Dios en haber hecho pasar los ríos 
cerca de las ciudades; sin lo cual no sería posible la vida de éstas, por falta 
del necesario elemento del agua. A lo cual replicó otro: que todavía era 
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providencia más admirable, haber hecho que los mismos ríos, fueran á 
pasar precisamente por debajo de los puentes; sin lo cual no sería posible 
vadearlos. 

95. Así, dicen nuestros adversarios: vosotros os admiráis de que el 
río pase por debajo del puente, por no advertir que el puente se construyó 
precisamente encima del río. Os admiráis de que el ojo sirva para ver, 
como si Dios lo hubiera construído para eso; siendo así que, toda la ra- 
zón de ver, es el hecho de existir ese órgano vidente, No es, pues, cierto 
que se nos dió el ojo para que viéramos; sino que vemos porque, casual- 
mente, por una combinación fortuita de circunstancias, hemos llegado á 
poseer ese órgano. 


96. Nose dirá que no hemos propuesto la objeción con toda cla- 


ridad y sinceridad. Vamos, pues, á solventarla, valiéndonos, en primer 
- lugar, de la misma historia del baturro. Neciamente atribuía éste, á la 


Providencia divina, el paso de los ríos cerca de las ciudades y debajo 
de los puentes. Pero su necedad sólo consistía, en atribuir á la Provi- 
dencia de Dios, lo que es efecto de la providencia de los hombres, 
que construyeron las ciudades cerca de los ríos, y los puentes encima 
de ellos. Pero todavía sería más necio y absurdo que los patanes del 
cuento, quien se negara á reconocer, en esa rara coincidencia de los 
ríos, las ciudades y los puentes, un efecto de la inteligencia, y la 
atribuyera á la casualidad; que es lo que hacen los que niegan las 
causas finales. 


97. No senos dió el ojo (dicen) para que viéramos; sino vemos por- 
que (como quiera que sea) poseemos el ojo. Pero entonces no habrá nin- 
guna dificultad en creer, que un libro de Álgebra se compuso arrojando al 
azar un cajón de caracteres de imprenta, ó que un reloj se formó por el 
trabajo ciego de las raíces, en un campo de patatas. 

Ciertamente, es posible que en un campo se hallaran restos desmenuza- 
dos de hierro y latón, y que el trabajo del labriego que cavó el campo, los 
arrimara á las raíces de las plantas. ¿Por qué no puede ser que, el continuo 
trasiego de materias, producido por las raicillas, fuera superponiendo 
varias partículas de metal... y resultara casualmente un reloj?—Por que 
diréis, ¡se habían de superponer muchas partículas, y disponerse en una 
forma muy artificiosa, para que sirviera para medir el curso de las horas! — 
Mas ¿quién no ve que, en el ojo humano, hay complicación y finalidad no 
menores? 3 


98. Sigamos un raciocinio á la dernière, para explicar, sin fina- 
lidad preconcebida, la formación de nuestros ojos. En animales rudi- 
mentarios apareció el primer. vestigio de ojo, en forma de materia 
cutánea impresionable por la luz. Los séres que, en virtud de la 
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r A herencia, nacieron con ese ojo primitivo, se sobrepusieron á los demás 
; en la lucha por la vida (como un hombre que ve, podría sobreponerse 
á un ejército de ciegos). Luego, alguno más afortunado, salió con dos 


Etat ó tres de aquellas manchas oceliformes, y su descendencia, como 
E mejor dotada, se impuso á los de ojos más sencillos. Así, en millones y 
A millones de siglos (que son el deus e.r machina del Transtormismo), 
> ` se llegó á los ojos relativamente perfectos que ahora poseemos. 

ni 99. Este aparente razonamiento, en nada se diferencia del si- 
A guiente: Arrojando al acaso caracteres de imprenta, ¿por qué no po- 


dría caer una r después de una a? Pues, repitiendo la suerte millones 
y millones de veces, ¿por qué no podría después de la sílaba ar, for- 
marse la sílaba ma? Cierto, no sería imposible, ni aun parece muy 
difícil. Pues multiplique V. los ensayos billones y trillones de veces. ` 
¿No podría formarse el verso Arma virumque cano? Pues la causa 
que forma un verso ¿por qué no podría formar un poema, que, después 
de todo, no es sino un número mayor ó menor de versos?—El argu- 
mento sigue como una seda, sin que lo contradiga nadie... ¡sino el 
sentido común! 

100. Los evolucionistas suponen que aquel sér, que alcanzó pri- 
mero la mancha cutánea vidente, estaba vívo. Mas para que haya vida, 
es menester que preceda una disposición molecular más admirable que 
la disposición de las letras del más artificioso poema. Además, parten 
de la ley de la herencía, que observamos en los séres ya desarrolla- 
dos. Pero ¿qué sentido tiene la herencía en organismos unicelulares, 

a que se reproducen por mera segmentación? Si una célula, provista de 
una manchita visiva, se dividiera en dos ¿qué razón habría para que 
ambas mitades tuvieran una manchita semejante? La herencia supone 
; un germen, que contiene, en virtud, no sólo las cualidades específi- 
e cas, sino las peculiares del organismo que lo engendró. Por eso es un 
misterio inexplicable por ahora; y acudir, para explicar un misterioy 
a f á otro misterio más recóndito, es delirar, ó tomar el pelo á aquéllos á 
y quienes se trata de persuadir con vacías palabras. 

f 101. Y si no halláramos otra finalidad en el organismo humano, y 

en toda la Naturaleza, que la del ojo; ni otra proporción sino la que 

ME este órgano tiene con la luz y las necesidades humanas; pudié ramos 
EDTA achicarnos ante las soluciones de los positivistas, que no admiten las 
causas finales. Pero el caso es que, en todas las partes del mundo, se 

hallan una combinación, proporción y harmonía tales, que sólo una per- 
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sona falta de seso, ó absolutamente resuelta á negar la claridad de 
la luz meridiana, se puede obstinar en desconocer un p/an, maravillo- 
samente concebido, y ejecutado de una manera todavía más admira- 
ble, para obtener los fines más complicados y difíciles, por medio de 
recursos sencillísimos: que es precisamente lo que deslumbra y des- 
concierta á los positivistas que, con prejuicios anti-religiosos, los es- 
tudian y discurren sobre ellos. 


102. El grande argumento que los ateos se esfuerzan por oponer á la 
doctrina de las causas finales, es la teoría de la acomodación, por medio 
de la cual, las conveniencias que nosotros explicamos a priori, como 
efecto de un plan trazado por una inteligencia, pretenden explicarlas a 
posteriorí, como efecto de la gradual, lenta (durante millones de siglos...!) 
acomodación de los organismos á las circunstancias en que vivían. 

Más en primer lugar, habrían de explicarnos de algún modo la e.rísten- 
cia de esos organismos y de ese apetito industrioso de vivir, que los hace 
acomodarse á las circunstancias que condicionan su vida. Si, para explicar 
esa existencia y vitalidad, admiten (como no pueden menos) la existencia 
de Dios creador, poca dificultad les quedará para admitir la de Dios or- 
denador de toda esa complicada serie de conveniencias, que nosotros lla- 
mamos finalidades. 

Pero además: aunque la adaptación pueda explicar alguna de esas 
conveniencias, no las puede explicar todas. Así explica la adaptación las 
diferencias entre las razas humanas; pero no explica la formación del 
hombre, ni otras cosas mucho menores. Fuera de que, la misma adapta- 
ción, es en sí un inescrutable misterio. 

103. Veámoslo en un caso muy sencillo y frecuente. Cuando nos pro- 
ducimos una herida, v. gr., con un cuchillo, en un dedo, la función de las 
células, que forman los tejidos cortados, experimenta un cambio notable. 
En vez de continuar vegetando como antes (y como las demás de su clase 
en el mismo cuerpo), se aplican á la formación de la sutura que cicatriza 
en poco tiempo la herida, quedando durante muchísimos años visible la 
cicatriz, á pesar de la continua renovación de los tejidos que la rodean. 

Ahí hallamos un caso de adaptación, en el cual las células vivas, se 
acomodan á las circunstancias, emprendiendo la labor que por el momento 
se requiere, en lugar de la normal que hasta entonces habían ejecutado. Y 
no sólo esas células se interesan, sino todo el organismo, el cual envía 
al distrito herido mayor cantidad de sangre, y concentra su fuerza nerviosa 
en el desempeño de ese trabajo de reparación. 

Por una acomodación semejante, se impusieron los tejidos cutáneos un 
trabajo especial, en los hombres que se establecieron en zonas muy calien- 
tes, donde la secreción cutánea había de defender al organismo contra el 
excesivo calor. Y de esta manera se fué formando la piel peculiar de los 
indios. 

Pero ¿quién comunicó á las células vivientes ese don maravilloso de 
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cambiar sus funciones según las necesidades? Decir que—su poder de 
adaptación; —no es sino repetir una palabra;—¡una verdadera fórmula, 
para designar el misterio ignorado! Por consiguiente, está tan lejos la 
adaptación de explicar cosa alguna, que antes constituye un nuevo pro- 
blema impuesto á la Filosofía de la Naturaleza. 

104. Fuera de que la adaptación tiene una esfera muy limitada, y en 
pasando de sus fronteras, el organismo no se adapta sino perece. 

Así, el hombre se puede acomodar á temperaturas polares ó tórridas, hasta 
cierto punto; pero si no supiera preparar el fuego con que se defiende del 
frío, perecería en las zonas polares; y si la temperatura llegara á 100 gra- 
dos, tampoco podría vivir en las zonas intertropicales. Tampoco podría 
acomodarse el hombre á una atmósfera cargada de anhídrido carbónico; 
como lo estaría la de la tierra, si alguien no hubiera dado á las plantas, 
iluminadas por el sòl, una respiración inversa á la nuestra; pues, así como 
nosotros aspiramos el aire oxigenado y lo respiramos cargado de anhídrido 
carbónico; las plantas, durante el día, aspiran el anhídrido carbónico y, 
quedándose con el carbono, respiran el oxígeno que lo formaba. 


105. Para hacer posible la vida del hombre, fué, pues, necesario 
combinar un número incalculable de circunstancias de temperatura, 
aire respirable, alimentos, etc. 

El hombre no puede alimentarse de minerales. Para que las subs- 
tancias minerales se hagan asimilables para nuestro organismo, han 
de sufrir una previa elaboración, por lo menos en el reino vegetal. 
La hierba del campo, sí que se asimila á las substancias inorgánicas de 
la tierra y el agua en que vive. Pero aun así no siempre las prepara 
inmediatamente para nosotros. Es necesario que los animales herbí- 
voros pasten la hierba, y sometan las substancias en ella contenidas á 
otra nueva elaboración, convirtiéndolas en leche y carne, que es ali- 
mento inmediatamente dispuesto para nutrirnos á nosotros y á los 
animales carnívoros. Algunas plantas son ya aptas para servirnos de 
alimento, sobre todo sus frutos y semillas. De suerte que, para la 
existencia del hombre, fué necesaria, no sólo una seríe de genera- 
ciones que lo produjeran—(desde la célula vegetal simple, hasta el 
mono y el antropopiteco—según deliran los transformistas)—sino 
además, fué menester otra serie no menos prolija de preparaciones 
astronómicas, físico-químicas y orgánicas, del reino vegetal y animal. 

106. Más si cabe, resplandece la finalidad, en la vida de ciertos 
animalillos, los cuales ejecutan, destituidos de razón, obras que ape- 
nas la razón de los sabios acierta á explicar. Nos limitaremos á 
recordar la construcción del panal de las abejas, del nido del Rhynehi- 


Biblioteca Nacional de España 


= https//bibliotecasani EES SA 
P 5 la ` r 


À 


We 
N; 


El argumento de las causas finales 


tes betulae (1), de las telas de araña; la organización de las hormigas 
y las abejas, etc. 

Decir que esas bestezuelas fueron haciendo esas cosas, empujadas 
sólo por una fuerza ciega, llámese apetito de vivir ó como se quiera; 
es comulgarse á sí y á los demás, con ruedas de molíno, y engullir 
los absurdos más enormes, por no prestar acatamiento á la verdad que 
imperiosamente se nos impone. 

107. Enla proporción de las generaciones y destrucciones de los 
seres vivientes, se observan conveniencias, que acusan eviden- 
temente la existencia de plan. Así, los grandes carniceros, capaces 
de asolar la tierra, se reproducen poco; al paso que los anima- 


‘les más propios para nuestro sustento, gozan de gran fecundi- 


dad; y generalmente, los seres destinados al mantenimiento de otros, 
están dotados de una fuerza prolífica incomparablemente mayor que 
ellos, Sin esta providencia, los unos perecerían por asolamiento, y los 
otros por inanición. Mas no sucede así; antes bien, si no es por acci- 
dentes extraordinarios, no se ve que los animales que sirven á otros 
de sustento se extingan por sola la caza de sus naturales enemigos. 

108. A medida que las Ciencias nos descubren más claramente la 
Naturaleza, hallamos en ella mayores harmonías; y por ende, mayores 
argumentos de la finalidad sapientísima que preside en todas partes. 
La Fisiología y Biología modernas, introduciéndonos en el mundo 
microscópico que vive dentro de nosotros, nos han descubierto maravi- 
llas de finalidad que no soñaron los antiguos, los cuales, con todo eso, 
veían tan claramente á Dios en la harmonía del Universo. 

Tal es, por ejemplo, la defensa de la vida orgánica, no sólo exte- 
rior, sino interna. Ya es maravillosa la primera, observada por los 
antiguos; pues, todos los vivientes han recibido .del Autor de la Natu- 
raleza medios aptos para defenderse de sus enemigos; no de suerte 
que no perezcan muchos individuos; sino de modo que no perezcan las 
especies. Pero es incomparablemente más portentosa la otra defensa 
interna, con que la sangre, verbigracia, se libra y purifica de los 
organismos microscópicos que la invaden, echando de sí sus restos 
(cadáveres de vencidos), en forma de pus y otras materias purulentas, 
que causarían la muerte si permanecieran dentro del organismo. 

109. Con mucho mayor motivo que Cicerón y los autores clásicos, 
podemos, pues, decir nosotros, ilustrados con los progresos de las 

(1) Véase el P. Dégenhardt, Los Cuatro Arcanos del Mundo, pág. 61 y sigs. 
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Ciencias modernas de la Naturaleza: ya ascendamos á lo más sublime 
de los cielos, por medio del telescopio; ya descendamos, por medio del 
microscopio, á las profundidades de lo infinitamente pequeño; doquiera 
hallamos harmonías sin cuento, conveniencias maravillosas, que nos 
predican la existencia de una Inteligencia infinita, la cual llega con 
fortaleza del uno al otro término del Universo, y dispone suave- 
mente, —con utilidad suma, —todas las cosas grandes y pequeñas. 


Escollo: -El origen del mal: 

110. Sin embargo, en medio de ese inmenso poema de harmonías, 
una nota hay, discordante, que ha llevado la duda y la desesperación á 
innumerables espíritus superficiales ó mal equilibrados. Esa nota 
discordante es el mal: el mal físico y el mal moral. 

Se llama mal físico, todo aquello que contraria al desenvolvimiento 
normal de la vida orgánica; verbigracia, para el ciervo es mal físico 
caer en las garras del león que le destroza y bebe su sangre. Para el 
león es mal físico el hambre producida por la falta de presa. 

111. En el mundo material, la harmonía nace precisamente de la 
reducción de los intereses particulares á los intereses universales: á 
esa circulación universal de la vida, que partiendo de los organismos 
rudimentarios, se eleva por los eslabones del mundo vegetal y animal, 
para servir al espíritu—en el hombre, —y volver luego á su origen, y 

T á una nueva circulación. 

$ 112. De ahí que el mal físico sea puramente relativo: es mal de 
uno para provecho de otro, según aquella vieja fórmula escolástica: 
la corrupción de uno, es generación de otro. Como no sea, por 
tanto, mal absoluto, no contradice á la bondad y sabiduría del Autor 
y señor absoluto de la Naturaleza. 

Es mal físico de la mosca, ser comida por el pajarillo; pero si los 
pájaros no dieran cuenta de las moscas, ellas solas bastarían para 
+A hacer el mundo inhabitable para todos los demás seres vivientes, 
según es la fecundidad con que se reproducen. Si unos peces no comie- 
ran á los otros, ya el mar se habría convertido en un apestado charco 
i de peces pódridos. Éste, que llamamos mal físico, no es, pues, mal 
E s - por sí, y cae dentro de la Providencia divina. 

¿y 113. Menos fácil es entender, por qué permite Dios el mal moral; 
esto es: el que nace del abuso de la libertad humana. La verdadera 
le razón se halla en la misma libertad. 
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Dios quiere que el sér inteligente le sirva de una manera racional 
(conforme á su naturaleza) y, consiguientemente, //bre. Por eso deja 
al hombre, como dice la Sagrada Escritura—en la mano de su con- 
sefo,—y permite que obre el mal moral. Pero de tal manera lo 
permite, que sabe sacar de él otros bienes; de suerte que, así como el 
mal físico desaparece en la consideración fotal de la Naturaleza, 

` el mal moral desaparecerá, en cierto modo, en el resultado total de la 
vida humana, en el cual se realizará el perfecto equilibrio entre los 3 
actos y las sanciones. 

114 El hombre que sufre el rigor de la injusticia ajena, acaso 
combinada con el mal físico, levanta al cielo sus ojos desesperados 
preguntando, ¿dónde está Dios, que así permite el triunfo de la iniqui- 
dad? Pero ese afecto de desesperación nace de pura miopía moral, 
como expresó Argensola en aquel insuperable soneto que termina: 

¡Ciego, ¿es la tierra el centro de las almas? 

Si la existencia del hombre se acabase definitivamente en esta vida; 
si la divina comedia no tuviese más actos que los que se desarrollan 
en la escena del mundo; tendríamos razón para dudar; y las discordan- 
cias del mundo moral podrían quebrantar en nuestra alma la persua- 
sión originada por la contemplación de las harmonías del universo 
físico. Pero no es así; pues, nuestra alma espiritual é inmortal nos 
destina á una existencia ultraterrena, donde hemos de esperar que se 
restablecerá el equilibrio, con inmensa gloria de la Sabiduría y Bon- 
dad, que así dispuso y ordenó todas las cosas. 

115. El mal moral, para quien lo comete, cs una responsabili- pa 
dad; mas para quién lo sufre, no es sino un mal físico, que, lo propio 
que las incomodidades y perjuicios que le ocasionan los seres natura- 
les, le ha de servir de efereicio de su libertad moral, para alcanzar 
el desarrollo específicamente humano, que no es el desarrollo de los: y 
miembros corporales, sino el de las virtudes del ánimo; las cuales no 
medran ni se robustecen, sino por medio de la tribulación y el dolor, 
tolerados con paciencia y constancia. 

Cuando no vemos la ley de harmonía, hemos de sufrirnos, pen- 
sando, cuántas cosas ignoramos, aun en este mundo visible y más pro- 
porcionado á nuestros sentidos. Pero por las muestras del plan divino 
y harmonía preconcebida, que hallamos en el mundo de la Naturaleza 

a — y en el mundo de la Historia, hemos de entender segurísimamente, 
que esas aparentes discrepancias del mundo moral se resolverán 
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finalmente en la más admirable y grandiosa de todas las har- 
monías. 


El testimonio de la conciencia 


116. No todos los hombres alcanzan suficiente cultura intelec- 
tual, para poder entender la demostración filosófica de la existencia 


de Dios, fundada en el principio de causalidad ó de razón suficiente; ` 


ni todos tienen ojos bastante claros, para percibir las harmonías 
del Universo, que pregonan la sabiduría infinita de su Autor. Pero 
todos, aun en las mayores tinieblas del salvajismo, llevan en su cora- 
zón el testimonio de la conciencia, el cual es una voz que nos 
intima la. aprobación ó desaprobación de nuestros actos por parte 
de un Supremo Legislador y Juez de vivos y muertos. 

117. Con la palabra conciencia designamos, unas veces la facul- 
tad íntima con que conocemos certísimamente nuestra propia existen- 
cia y nuestras internas acciones; y ésta es la conciencia psicológica; 
y otras (como en el presente lugar) designamos el íntimo conocimiento 
de la bondad ó maldad de nuestros actos libres; y ésta es la con- 
ciencia moral. 

118. Ahora bien: es un hecho universal —tan universal como el 
lenguaje ó la misma naturaleza humana, —que todos los hombres, en 
todas las épocas y regiones del globo, han oído y siguen oyendo esa 
voz secreta de la conciencia, que les dice que ciertas acciones son 
malas, y en todo caso vedadas y punibles; y otras acciones son 
buenas, laudables, y en algunos casos obligatorias. 

Acerca de qué acciones sean buenas y cuáles malas, hallamos en 
los diferentes pueblos rara diversidad de juicios, teniendo unos por 
bueno y hasta por santo, lo que otros miran como execrablemente malo, 
Pero en medio de esta diversidad, todos generalmente perciben la 
voz de la conciencia que les intima deber evitar algunas cosas, por 
malas, y hacer otras por ser buenas y obligatorias. 

119. Analizando con reflexión estos testimonios de la conciencia 
moral, hallamos en ellos fres factores ó momentos: el primero es el 
juicio especulativo general —que hay acciones buenas y malas; el se- 
gundo, la apreciación particular acerca de cada acción—que es buena ó 
mala; lícita ó ilícita; el tercero, el juicio práctico—que nunca debemos 
hacer lo malo, y, en ciertas circunstancias, hemos de practicar lo 
bueno. 
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Los dos factores, primero y tercero, son comunes á todos los hom- 

bres; en el segundo, que es una apreciación falible de la inteligencia 

especulativa, están los varios errores, y la fuente de la diversidad de 
las costumbres morales. y 

w 120. El tercer juicio (práctico) va acompañado del sentimiento 


de la responsabilidad. El hombre más salvaje, al cometer un crimen, 
conocido como tal, no sólo se da cuenta de que obra mal, sino queda 
-con natural temor de una sanción, que todos los pueblos han mirado 
como divina, 

Analicemos estos dos factores: el juicio práctico de la moralidad, 
y el sentimiento de la responsabilidad, y veremos, que ambos nos con- 
ducen al conocimiento de Dios, com legislador y como juez. 

121. El hombre que se da cuenta de que debe evitar algo ó prac- 
ticarlo, percibe implícitamente, que hay una /ey superior á su voluntad 
y á la voluntad de todos los hombres. No una ley física, como las de $ 
la Naturaleza; pues éstas no dejan libertad de acción. Sino una ley 
moral, la cual, no le priva de la libertad física de obrar el mal, pero 
le impone la obligación de no hacerlo. ? 

El hombre siente, pues, por ese testimonio de su conciencia, que 
está sujeto á una ley diferente dé las leyes de la Naturaleza; luego 
entiende (más ó meros claramente, según su cultura) que hay un Sér 
diferente de la Naturaleza y superior á ella, que le impone esa ley y 
está dispuesto á exigirle su sanción. 

122. Que dicho Sér es superior á la Naturaleza, lo percibimos 
claramente; pues, en dominar las leyes de la Naturaleza, halla el hombre 
su gloria; pero no puede, sin vergüenza y remordimiento, quebrantar 
la ley moral.—Así se goza en dar saltos ó tomar posiciones de difícil 
equilibrio; ó en sustentar enormes pesos, ó enfrenar la ferocidad de 
las bestias; y generalmente, en enseñorearse de la Naturaleza infe- 
rior. Pero nadie se goza en el crimen, en cuanto tal; aunque le 
deleite el objeto criminal (la venganza, v. gr.). 

Luego la ley moral es de un orden superior á las leyes de la Natu- 
raleza, luego debe proceder de un Legislador más elevado que ella; 
esto es: de un Dios (1). 

123. El sentimiento ingénito de la responsabilidad, no desaparece 
con la experiencia de que muchos crímenes no hallan sanción en esta à 


(1) Véase explanado este argumento en nuestras conferencias «He perdido la fe,» 
conferencias IV y V. 
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vida. Antes al contrario; por efecto de esta experiencia, se convierte 
en argumento de que ha de haber una vída futura, donde se ejecuten 
ó completen las sanciones de la ley moral. Por eso, las más de las 
religiones inferiores, consideran principalmente á Dios como Juez de 
los muertos. 

124. Esta idea del Numen vengador, está tan arraigada en el 
corazón humano, que se convierte, extraviándose, en superstición; 
la cual mira todos los males temporales como castigo divino. En uno 
de los más antiguos libros de la Sagrada Escritura—el Libro de Job, 
—se combate precisamente esta superstición. Los amigos de Job, al 
ver su miseria. no pueden darse otra explicación de ella sino los peca- 
dos que Job habría cometido. Y el intento del libro es, por el contrario, 
demostrar que los males temporales no siempre son castigo del 
pecado, sino benigna disposición de la Providencia, que por diversos 
caminos conduce á sus escogidos á la más alta perfección moral (1). 

La misma superstición tuvieron los Judíos, á los cuales corrigió 
Jesucristo en el episodio del ciego de nacimiento; negando que su 
ceguera fuese pena de su pecado personal ó del de sus padres. 

Las falsas religiones están plagadas de estrafalarias e.rpiíaciones, 
oblaciones y sacrificios á los niímenes que afligen con daños. Tan 
connatural es al hombre ese sentimiento de su responsabilidad. 

125. Formulando brevemente el argúmento, podemos reducirlo á 
estos términos: Todos los hombres sienten la voz de la conciencia, que 
les intima obligaciones y prohibiciones; pero no hay obligación sin ley 
obligante, ni ley sin legislador. Luego la voz de la conciencia nos con- 
duce al conocimiento de Dios como Legislador ó autor de la Ley 
moral. 

Esta ley, en cuanto se halla en la mente de Dios, se llama Zey 
eterna; y en cuanto se nos intima por la conciencia, se denomina 
ley natural. 


Objeciones 
126. 1.2%—Las denominaciones bueno y malo son parejas de las de 


bello y feo; la bondad es la belleza de las acciones libres, y la maldad la 
fealdad de las mismas. Pero lo bello y lo feo sólo indican harmonía de 


(1) Entiéndase bien: los cristianos reconocemos que ?odos los bienes y los males 
temporales vienen por disposición de la Providencia divina; unas veces para castigo de 
pecados, y otras para ejercicio de virtudes. 
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los objetos ó falta de ella; luego nada tienen que ver con la ley ni el 
legislador. 

R.—Aunque muchas veces coincidan, no es verdad que la belleza 
y la bondad de los actos humanos sean una misma cosa. Hay acciones 
virtuosas que no tienen belleza, como la perseverancia en el bien, de 
una persona escrupulosa y llena de obscuridades y cavilaciones. Y 
hay asimismo acciones feas, que no son malas; v. gr., la cobardía de 
un torero que huye ridículamente del toro, acaso porque se acuerda 
que tiene mujer é hijos. 

La bondad y maldad dicen relación á la /ibertad del acto; la 
belleza y fealdad, á todo un conjunto de circunstancias diferentes. 
Además: la conciencia nos dice, que Dios-—sumamente bueno y justo, 
—ha de prohibir y castigar todo lo malo; pero no todo lo feo, aun 
tratándose de los actos humanos. Hay, pues, diferencia esencial, 
aunque no sea fácil de percibir en todos los casos en que andan juntas 
estas denominaciones. 

127. 2.*—La bondad no es sino un alambicamiento de la utilidad, 
como la maldad no es sino el estigma de los actos perjudiciales. Así 
como el animal bruto sólo sigue la utilidad presente ó próxima, y huye 
el mal de semejantes circunstancias; el hombre, como más elevado en 
la escala zoológica, prevé más de lejos las consecuencias de sus 
acciones, y así tiene por malas y vedadas, aquéllas que son perjudi- 
ciales para él y para sus semejantes; y al contrario, alaba como 
buenas y mejores, las que producen utilidad más general. 

R.—A esto se pueden reducir las innumerables teorías de los utili- 
tarios, entre los que ocupa ahora Spencer un lugar distinguido. 

Sin embargo, esta confusión es más crasa que la anterior, pues lo 
bueno y lo útil están en más frecuente oposición que lo bueno y lo 
bello. Antes la bondad moral se halla muchas veces en pugna con la 
utilidad, por lo menos para el que ejecuta las acciones. Por lo cual, 
si se juzgara la moralidad de éstas por su utilidad, habríamos de 
decir, v. gr., que el sacrificarse por la patria, es inmoral para el sol- 
dado y moral para sus compatriotas. 

128. Además, las normas morales son absolutas, al paso que la 
utilidad es esencialmente reativa. No se puede pensar que algo es útil, 
sin que se presente inmediatamente la pregunta, ¿para qué?; pues nada 
hay que sea igualmente útil para todo. Al paso que, lo moralmente 
bueno, es bueno en absoluto. El padre que, por no mentir; la esposa 
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que, por no perder la honestidad, atrae sobre su familia la miseria ó 
la muerte, cierto no hace una cosa útil; pero sí un acto heroicamente 
moral. 

Clemente VII, por no admitir la disolubilidad de un matrimonio 
legítimo, permitió que Inglaterra se apartara de la Iglesia romana. 
Tomás Moro, por no condescender con la tiranía de Enrique VIII, 
acarreó la miseria de su familia. Los utilitaristas, si son consecuentes, 
han de fallar, que tales acciones fueron profundamente ¿nmorales— 
esto es, —perniciosas. El Papa, negando su asentimiento al divorcio 
de Enrique VIH, no libró de su aflicción á la esposa abandonada, y en 
cambio, acarreó á los católicos ingleses sufrimientos inmensos, y á 
toda la nación la desgracia del cisma y la herejía. Con todo eso, todo 
el género humano aplaude tales hechos como heroicos y divinos. 

129. Nietzsche ha tenido la franqueza de admitir las consecuen- 
cias de la moral utilitaria, proclamando que la misericordia es inmoral, 
pues conserva la existencia á los desvalidos, cuya pronta ruina sería 
más provechosa á la humana sociedad; como es provechoso para el re- 
baño, que mueran las reses roñosas, y sólo se conserven las robus- 
tas, para mejorar la raza con su cruzamiento. Los debiles deben resig- 
narse á sucumbir, para que el humano linaje se perfeccione rápida- 
mente con la selección de los más perfectos y fuertes. 

Esta seudo-filosofía repugna al sentimiento universal de la Huma- 
nidad; pero se sigue consecuentemente del conceptoutilitario de la mo- 
ral; luego este concepto es falso. 

130. 3.*—Lo bueno es lo que agrada, lo malo, lo que desagrada 
generalmente. Luego no dice relación intrínseca con el legislador. 

R.—Este es el error de todos los sistemas de moral hedonística (hedoné, 
es el placer), ya tomen por criterio el placer sensitivo (Epicureismo gro- 
sero) ó ya el placer espiritual. 

En último resultado, lo placentero es una de las formas de lo útil, y es, 
como lo útil, relativo; lo que unas veces es agradable, es desagradable 
otras; mientras que lo moralmente bueno ó malo, lo es siempre y de un i 
modo absoluto. 

Además, lo espiritualmente placentero se confunde con lo espiritual- 
mente bello; por consiguiente, podemos aplicar la solución antes dada. 

Es verdad que lo moralmente bueno, agrada; pero no es bueno porque 
agrade, sino que ese agrado es un accidente que acompaña á la bondad 
moral. 

131. 4.*—Si la voz de la conciencia fuera ingénita en la naturaleza 
humana, hablaría un mismo lenguaje en todos los hombres. Pero la 
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Historia y la experiencia demuestran, que nada hay más diverso que 
las conciencias de los hombres, hasta el punto de haberse dicho, que 
cada uno tiene su propia moral. 

R.—Lo mismo se pudiera argüir: Si el lenguaje fuera propio del 
hombre, todos los hombres hablarían un mismo idioma. Mas no sólo 
hay lenguajes diferentes, sino puede decirse, que no hay dos hombres 
que hablen de un modo totalmente igual. ¡Que por algo se ha dicho, 
que el estilo es el hombre! 

Entre estas cosas hay perfecta paridad ó semejanza. Todos los 
hombres poseen el don del lenguaje; pero no todos usan las mismas pa- 
labras; y todos los hombres oyen la voz de la conciencia que les prohibe 
el mal; pero no en todos habla esa voz un mismo idioma; pues la 
apreciación de los bienes y males, depende de muchos factores de 
educación, idiosincrasia, etc. 

132, 5.*—Así como admitimos que la educación ó la costumbre 
bastan para explicar las apreciaciones de la conciencia, así podemos 
admitir que bastan para explicar la existencia de su testimonio. Lo 
que llamamos, pues. ler moral, no es sino un efecto de la costumbre 
ó la educación. f 

R.—En primer lugar, se puede también oponer aquí la paridad del 
lenguaje. Para explicar por qué usamos un lenguaje determinado, hemos 
de acudir á la tradición, educación, costumbre, etc. Pero nada de esto 
basta para explicar por qué el hombre posee el don de la palabra. 
Asimismo: la educación ó la costumbre bastan para explicar las mane- 
ras morales de ver; pero no el juicio práctico de la moralidad. 

No basta la costumbre. Pues hay infinitas costumbres que no nos 
obligan. Así, la costumbre de usar luz de aceite, no nos obligó á abs- 
tenernos del petróleo; ni éste hizo inmoral el gas ó la electricidad. 

Hay, pues, costumbres que obligan y otras que no. Decir que el 
origen de la obligación moral es la costumbre, es no explicar nada. 
Pues, habiendo costumbres que no inducen tal obligación moral, resta 


* descubrir, qué tienen de particular las que la producen. Y esto ha de 


ser otra cosa que el ser costumbre. 

- 133. Tampoco basta la educación. La educación es suficiente 
para habituarnos á determinadas maneras de ver, é influye poderosa- 
mente en que tengamos por buenas ó malas moralmente Mdetermi- 
nadas acciones. Pero ¿cómo pudo engendrarse por la educación, el 
juicio práctico, que har que evitar siempre el mal? ¿Por qué lo tuvie- 
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ron nuestros educadores? ¿Por qué nos lo enseñaron? ¿Por qué nos 
habituaron á juzgar así? ¿Por qué razón fué eso sólo, lo que enseña- 
ron todos los maestros y aprendieron fodos los discípulos? Si nos 

_habituaron, volvemos al argumento de la costumbre. Ni todos los 
alumnos conservaron ningún otro hábito, ¡sino ese solo! 

Pero sobre todo. A los maestros que desde remotos siglos ense- 
ñaron á sus discípulos, que hemos de evitar el mal, ¿ninguno les pre- 
guntó el por qué? ¿Por qué debemos? A esta pregunta no se hubiera 
podido sin duda responder: «¡Porque todos nuestros padres fueron 

4 educados en esa persuasión, y en ella nos educaron á nosotros!» Hay 
; que subir más arriba. 
134. 6.?—Para explicar la noción del deber, basta la ley humana. 
R.—Tampoco esta explicación es de provecho; pues, si hubiera 
existido la ley, antes que la conciencia del deber de cumplir las leyes 
¿qué hubiera podido mover á los hombres á observarla? 
135. Actualmente se invoca (sobre todo para excusar á los cri- 
ò minales revolucionarios) la opinión pública, como origen de la mora- 
lidad. Así, los actos que repugnan á la opinión pública, son crímenes; 
K más los que no repugnan á eJla, son acciones honestas. 
f Verbigracia, quemar conventos y asesinar religiosos, no es crimen, 
porque la opinión pública excusa esos hechos, como desahogos 
¿NA naturales de la democracia, contrariada porel excesivo número de 


zie frailes y monjas. Por el contrario, fusilar á los incendiarios y ase- 

y sinos, es criminal; porque la opinión pública sentía que no debían ser 
: fusilados. 

Esta teoría cojea de ambos pies. Del derecho, por cuanto pone la 

Er moralidad en un criterio, no sólo relativo, sino más mudable que la 

PN superficie del mar. Como quiera que la opinión publica (popular) 


ensalza hoy hasta las nubes, lo que mañana condena, y viceversa. 

yo Ese no es sino el despotismo de las muchedumbres, peor y más irra- 
cional que el de los autócratas. 

Se Del pie izquierdo cojea, por cuanto da lugar á alzarse como 
opinión pública, la que no es sino voluntad criminal de una tropa 
de bandidos ú hombres asalariados. En virtud de aquella ley ac#s- 
5 fica: que se oyen más tres hombres que gritan, que 3,000 que callan; 
nada hay, más frecuente que presentarse como opinión pública, la 
consigna de los periodistas, oradores populacheros, y demás gente 
ruidosa. 
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136. El hombre, guiado por la /4z natural, alcanza algún conoci- 
miento de Dios y de su propia alma. 

Conoce á Dios como principio de su linaje: como su Padre. Le co- 
noce como Creador y providentísimo Bienhechor, que preparó para 
él esta morada terrenal con todos sus bienes. Le conoce como Legis- 
lador, autor de la ley moral, y como Juez que ha de sancionarla, 
premiando ó castigando su observancia ó incumplimiento. De ahí nacen 3 
naturalmente los sentimientos de gratitud, de reverencia, esperanza 
y temor respecto de Dios, y el deseo y deber de buscar su voluntad, 
para cumplirla, y no menos, de saber la manera como podemos satis- 
facerle por las faltas que todo hombre, consciente de sus actos inter- 
nos, sabe que ha cometido contra la ley natural. 

137.. Sobre todo la certidumbre de que, perseverando nuestra 
alma en la existencia, después de la muerte del cuerpo, ha de reci- 
bir de Dios los premios y castigos ultraterrenos de su conducta moral, 
mueve poderosamente á todo hombre sensato, á servir á este Señor, 
conformándose con su voluntad, y procurando hacérselo propicio. 

Por cierto, aunque no tuviéramos un alma inmortal, y todas las 
cosas se hubieran de acabar con esta vida, y ésta misma no dependiera 
en nada de nuestra observancia de la ley natural; por sólo ser Dios 
nuestro Creador y Bienhechor, tendríamos estrecha obligación de 
alabarle, reverenciarle, y procurar conocerle y complacerle. Pero 
todas estas causas juntas han hecho que todos los pueblos profesaran 
reverencia á Dios, y procurasen tenerle propicio, en lo cual consiste 
sustancialmente la religión. 

138. Como todos los pueblos han usado algún lenguaje, y han 
reconocido alguna moralidad, así han profesado todos alguna reli- 
gión; de suerte que el Ateismo es, y ha sido siempre, esporádico, y 
los ateos aparecen en el mundo, como los monstruos en las especies 
vivientes. Así como no hay, ni se concibe, una especie que conste toda 
de monstruos, así no se halla ningún pueblo formado de ateos. De 
suerte que, cuando alguno se declara ateo, se le debería colocar en 
una vitrina, y enseñarle por precio á las gentes, como se enseña cual- 
quiera monstruo extraordinario. 
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Esto se entiende, naturalmente, de los ateos que razonan su ateis- 
mo; porque ateos irracionales, no sólo hay y siempre hubo muchos 
en el humano linaje, sino que todos los brutos animales pueden con- 
tarse entre ellos, comoquiera que todos están privados del conocimien- 
to de Dios, y por ende de toda religión. 

139. Hay más: ateo científico, ninguno hay ni puede haber. Esto 
es: nadie hay que haya podido demostrar científicamente, que Dios 
no existe. Por consiguiente, nadie ha sido conducido al ateismo por 
la Ciencia, sino por la ignorancia (más ó menos voluntaria) del orden 
transcendental. 

Por eso todos los argumentos que se dan en favor del ateismo 
son, ó falacias, ó sencillas pasmarotadas. El Teismo (la afirmación de 
la existencia de Dios) está en posesión de la Humanidad, desde que 
la Humanidad existe, y es temeridad suma (cuando menos), oponer á 
ese consentimiento universal, una negación desprovista de pruebas 
científicas evidentes. 

140. Pero aunque todos los pueblos han profesado alguna religión, 
no todos han poseído la verdadera religión. 

Dios existe realmente, y el hombre tiene relaciones objetivas con 
Dios; es á saber: recibe de él la vida, la conservación, los bienes de 
que para su vida dispone. Dios es quien le ha de dar el cumplimiento 
de sus aspiraciones, concediéndole la eterna felicidad. En orden á 
esto, quiere Dios que el hombre obre de cierta manera determinada. 
Todas éstas son relaciones objetivas, independientes de lo que pien- 
sen y deseen los hombres acerca de ellas. 

Cuando los hombres conocen esas relaciones tales como son, po- 
seen una religión verdadera; pues, la verdad consiste en la conformi- 
dad de nuestro conocimiento, con el objeto conocido. Y cuando obran 
conforme á ese conocimiento, practican la verdadera religión. 

141. Por el contrario; cuando se forman un conceptofa/so de Dios, 
ó de las relaciones que unen con él á los hombres, profesan una reli- 
gión falsa. Por ej., si creen que hay varios dioses, su religión 
es falsa (puesto que Dios es uno solo), y se llama Politeismo. 
Si imaginan que los astros son dioses, su falsa religión se llama Sa- 
beismo; si piensan que hay dos dioses, uno principio del bien, y otro 
orígen del mal, yerran en ello, é incurren en el Dualismo 6 Mazdeis- 
mo. Los que imaginan que Dios tiene forma humana, profesan el An- 
tropomorfísmo; si creen que está incorporado en plantas ó bestias, 
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se llaman fetíquistas, y los que opinan que Dios es la sustancia uni- 
versal de que están formadas todas las cosas, incurren en el Pan- 
teismo. 

142. Todos éstos yerran en el concepto de Dios. Otros se extra- 
vían en la apreciación de sus relaciones con el hombre. Y así, los que 
creen existe un solo Dios espiritual, pero que no tiene providen- 
cia de los hombres; sino, después de criarlos, los deja á la ciega 
acción de las leyes de la Naturaleza, las cuales constituyen la única 
sanción de sus actos; se llaman 7eístas (en sentido exclusivo; pues, 
todo el que reconoce la existencia de Dios, es teista en sentido com- 
prensivo). Los que creen que Dios ha ordenado"la suerte del hombre, 
sin atención á sus actos libres, se llaman fatalístas ó predestinacio- 
nistas; los que profesan que el hombre no puede alcanzar ningún 
conocimiento verdadero de Dios, se denominanagnósticos.La negación 
de que Dios haya elevado al hombre al orden sobrenatural, y le haya 
hecho sobrenaturales comunicaciones, es propia del Naturalismo, etc. 

143. Así, pues, como todos los hombres perciben el testimonio 
de la conciencia moral, pero no todos lo interpretan rectamente; por 
efecto de sus prejuicios y falsos juicios especulativos acerca de la mo- 
ralidad de acciones determinadas; así todos (salvo las monstruosas 
excepciones de los ateos) tienen alguna idea acerca de la existencia 
de Dios y de sus relaciones con los hombres; pero muchos yerran 
cuanto al modo particular de entender lo uno y lo otro; y estos errores 
constituyen las fa/sas religiones ó supersticiones. 

Este nombre se da más particularmente, á los errores individuales 
acerca de las relaciones de Dios con el hombre. Por ej.; si creo que 
Dios perdonará todos mis pecados, con sólo que bese el suelo todas 
las noches antes de acostarme; ó que puedo prescindir de un manda- 
miento de la ley natural, colgándome un amuleto al cuello, etc., etc. 

144. Como la moralidad de las acciones depende, en último resul- 
tado, del juicio que. đe buena fe, forma de ellas el que obra; así la bon- 
dad naturaldelasprácticas religiosas, está condicionada por el concep- 
to que, de buena fe, tiene cada uno acerca de Dios y de sus relaciones 
con el hombre. Y por esta causa, el que de buena fe, y por ignorancia 
invencible, yerra tocante á la naturaleza de la Divinidad, y le presta 
el obsequio que} cree serle agradable, tiene verdadera religiosi- 
dad sujetiva, aunque no profese la verdadera religión. De este tal 
enseñan los teólogos católicos, que Dios no le condenará, con sólo que 
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observe la Ley natural intimada por su misma conciencia. Sobre la ma- 
nera cómo le salvará, no tenemos entera certidumbre; pero sabemos 
que es muy difícil semejante modo de salvarse, por la dificultad de 
observar perfectamente la Ley natural, sin la fe y la gracia que la 
acompaña; así como es muy dificil, fuera de la Iglesia, obtener el per- 
dón de las transgresiones en que todo hombre incurre. 

145. Elinfiel que, conociendo con la luz natural á Dios, le ama 
sobre todas las cosas (comoquiera que la sana razón nos dicta, que 
es digno de semejante amor), tiene caridad y fe implicita (por 
cuanto está deseoso de creer todo cuanto Dios se digne revelarle), 
pertenece por ende á la Iglesia (aunque no al cuerpo de ella) por el 
bautismo de deseo, y puede alcanzar el perdón de sus pecados con 
actos de caridad perfecta, en los cuales se incluye la contrición. 

De esta suerte, Dios á nadie niega el medio de salvarse, aunque 
haya nacido de infieles, y pase toda su vida entre ellos, sin venir 
en conocimiento de la Religión verdadera. Pero para esto es necesa- 
rio que nunca le haya ocurrido duda alguna acerca de si Dios 
habrá manifestado otra religión; ó que, habiéndole ocurrido semejante 
duda, haya hecho inútilmente fodo lo que estaba de su parte para 
venir en conocimiento de dicha religión por Dios revelada. 

146. Porque todo hombre tiene estricta obligación de hacer todo 
lo posible por conocer la religión verdadera, de cualquiera manera 
que Dios se haya dignado comunicarla á los hombres. Esto se entien- 
de fácilmente, por la obligación, que tiene todo ciudadano, de conocer 
las leyes de su país; de suerte que, si por su negligencia las ignora, 
no por eso deja de imputársele la culpa de su quebrantamiento. Asi- 
mismo, todo propietario tiene obligación de conocer los límites de su 
propiedad, y si por ignorancia culpable los traspasa, es castigado 
como violador de la propiedad ajena. También incumbe á todo hijo, 
hacer las diligencias que están en su mano, para conocer quién es su 
padre, á fin de tributarle la reverencia y obsequio que como tal 
le debe. 

De la misma manera, todo hombre tiene obligación de hacer cuanto 
está en su mano para conocer á Dios, y saber cuál es su voluntad, y 
de qué manera quiere ser servido por él. 

El que así no lo hace, y por su negligencia ó malicia, vive en 
ignorancia ó error respecto de Dios y de sus mandamientos, no se 
excusará de grave pecado, y aun por este solo, será excluído de su 
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último fin, que está en la posesión de Dios en una vida futura. Y no 
le valdrá, para evitar este daño, haber ejecutado muchas otras obras 
buenas (limosnas, servicios á la patria); como al que ha cometido un 
hurto, no le libra de ser castigado por él, haber practicado actos de 
otras virtudes; ni el ser buen padre de familia, exenta á nadie de ser- 
vir á su patria. De la misma manera: el observar honestamente las 
obligaciones con los prójimos, no puede bastar para que sea justo el 
que descuida ó quebranta sus obligaciones para con su Criador y 
Señor. 

147. De ahí se coligen muchos graves errores, harto extendidos 
en nuestros días, acerca de la religión. 

1.2 La religión es muy buena para el pueblo porque le hace 
moral, y le consuela en sus aflicciones con la esperanza de una feli- 
cidad futura. Pero el hombre de ciencia, y generalmente, las per- 
sonas cultas, no tienen, por lo menos, tanta necesidad de la religión. 

R.—La religión es ante todo obligatoria, pues se funda en las 
relaciones del hombre para con Dios; las cuales no son diferentes, 
cualquiera que sea el grado de cultura ó ciencia. 

Si la religión es verdadera, cuanto más sabio sea uno, más obli- 
gación tiene de conocerla y abrazarla; y si es falsa, es una canallada 
consolar con ella al pueblo, en sus presentes aflicciones, con una espe- 
ranza que no se podrá realizar. 

Aun cuando la religiosidad nada influyera para robustecer la vida 
moral, no por eso sería la religión menos obligatoria. Pero la verdad 5 
es, que ayuda para la conducta moral, no sólo del pueblo, sino de 
todos los hombres. Delante de nuestras pasiones, todos somos pueblo, 
y nos dejamos seducir fácilmente. Testigos los muchos delitos de 
todas clases, que cometen las personas cultas y hasta los sabios, 
sobre todo si no son religiosos. Por consiguiente, todos tenemos 
igual necesidad de la religión, y sobre todo la misma obligación de 
profesarla. 

148. 2.2—Sería negar la evidencia, afirmar que no se puede ser 
honrado sin religión; pues, conocemos hombres de honradez intachable, 
los cuales, ó no profesan ninguna religión, ó por lo menos, no la prac- 
tican. 

R.—Si por honrado se entiende el que cumple todos sus deberes, 
no puede decirse que es tal, quien quebranta sus obligaciones para 
con Dios; las cuales, así por la excelencia del Sér á quien miran, como 
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por la transcendencia de su quebrantamiento, para el que las descuida, 
son las primeras y más graves obligaciones. 

Pero es verdad que, generalmente, se otorga el calificativo de 
honradez, mirando sólo al cumplimiento de los contratos; y éstos 
bien puede observarlos un hombre sin religión. También es común 
llamar honrado al hombre que no defrauda en 'sus contratos, aunque 
viole, por ej., su fidelidad conyugal. Sin embargo, esto sólo prueba 
la la.ritud del mundo en la apreciación de la honradez verdadera. 

149. 3.“—Las religiones no son ni verdaderas ni falsas, pues toda 
la religiosidad es negocio del sentimiento. El hombre que se inclina 
delante de la divinidad, y le ofrece reverencia y obsequio, es fan 
religioso si cree que Dios es el sol, como si imagina que es el fuego 
ó el buey Apis; lo mismo si adora á Cristo 6 á Mahoma; si reverencia 
al Papa ó á Lutero. 

Los sentimientos no se dividen en verdaderos y falsos, sino en 
intensos y menos intensos. El que ama el vicio, tiene un amor tan 
verdadero como el que ama la virtud. El que ambiciona la gloria, tiene 
una tan verdadera ambición, como el que ambiciona las riquezas, etc. 

R.—Este es uno de los principales errores del Modernismo (sen- 
timentalísmo) y necesita rebatirse de propósito. 

La religión consta, en primer lugar, de conceptos (verdaderos ó 
falsos); en segundo lugar, de afectos (racionales y sentimentales, 
intensos y menos intensos), y finalmente, de obras ó prácticas internas 
ó externas. Ciertamente, el primer elemento de la religión es tener 
algún concepto de la Divinidad á quien se adora; y este concepto 
puede ser verdadero ó falso, aunque no sea comprensivo de la Divi- 
nidad. No comprendemos la excelencia de la Naturaleza divina, pero 
si afirmamos que es corpórea, erramos, y si decimos que es ¿ncor- 
pórea, acertamos. Luego hay en la religión verdad ó falsedad. Hay 
asimismo obligación de inquirir esta verdad; como el hijo tiene obli- 


` gación de inquirir (en caso de duda) quién sea su padre, para pres- 


tarle el obsequio filial. Y no satisfaría á éste, venerando y auxiliando 
á Cualquier anciano, sin más averiguación. 

150. Los afectos no sólo se dividen por su intensidad, sino ante 
todo, se dividen en racionales y sentimentales ó pasionales. Los 
primeros son esenciales para la religión; los segundos sólo son acci- 
dente de ella, y no pueden en manera alguna servir de medida de la 
religiosidad. Hay gente supersticiosa, que experimenta afectos pasio- 
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nales mucho más intensos, que otras personas genuinamente reli- 
giosas. Vgr., temen á los muertos con más intensidad sensitiva, que 
los buenos cristianos temen la ofensa de Dios. Tomar esos sentímien- 
tos por medida de la religión, es confundir la religiosidad con el fana- 
tismo. ; y 

Los antiguos autores ascéticos distinguían perfectamente la devo- 
ción sustancial, que es afecto de la voluntad, de la devoción acciden- 
tal 6 sensible, que está en la porción sensitiva, y sólo es digna de es- 
tima cuando resulta de la primera. Es, pues, cierto, que los sentimien- 
tos no son verdaderos ni falsos; pues, la verdad ó falsedad está en los 
juicios; pero no por eso deja de ser falsa religiosidad la que consis- 
te en sentimientos producidos por conceptos ó imaginaciones falsos. 

La solución de esta dificultad, bien entendida, allana el camino 
para resolver otras muchas que vulgarmente se ofrecen. Por ej.: 

- 151. 4.2—La religión es cosa de mujeres ó de personas tímidas. 
En su origen es un engendro del miedo, como ya lo dijo el poeta 
romano Lucrecio. De ese miedo de las personas apocadas se han apro- 
vechado los sacerdotes, tramando un complicado andamiaje de miste- 
rios y socaliñas, para obtener el dinero ó la influencia que codiciaban. 

R.—La religión sentimental y supersticiosa es propia de mujeres 
y personas, no solo tímidas, sino además ignorantes. Pero la religio- 
sidad racional, no es propia sino de hombres racionales, y la religión 
ilustrada, lo es de hombres ilustrados. 

La verdadera religión se apoya en argumentos nada fáciles de 
comprender; por consiguiente, es más difícilmente asequible para los 
ignorantes que para los sabios. 

El poeta Lucrecio (que por lo demás, dijo muchísimos disparates, 
y fué un materialista de tomo y lomo), atribuyó al miedo la supers- 
tición; y en ello no anduvo del todo fuera de camino. Sólo que él 
envolvió en el dictado de superstición á todas las religiones, en lo 
cual erró groseramente. : 

152. Decir que la religión es invención de los sacerdotes, es un 
contrasentido; pues, ¿qué sacerdotes serían ésos, que existían antes 
que existiera la religión? Cuando han existido sacerdotes, eran sacer- 
dotes de algun culto; por consiguiente, por lo menos aquel culto de 
que eran sacerdotes, no lo habrían inventado ellos, á lo menos siendo 
sacerdotes, sino antes de serlo. 

Con todo eso, es verdad que los sacerdotes de las falsas reli- 
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giones, aunque no las inventaron, las e.rplofaron y fingieron muchas 
cosas para embaucar á sus adeptos y sometérselos ó sacarles el 
dinero. En la India, v. gr., se sobrepusieron á la casta guerrera, com- 
plicando los ritos de suerte, que no se podía hacer ninguna cosa de 
importancia, en la vida pública, sin acudir á ellos; con lo cual se vinie- 
ron á hacer dueños del país. 

153. También es posible que, en casos aislados, los sacerdotes 
de la verdadera religión hayan abusado de la ignorancia de los fieles, 
para obtener sus ventajas pérsonales. Pero esos casos, más ó menos 
frecuentes, en nada menoscaban la verdad y santidad de la religión, 
sino condenan á sus indignos ministros. Antes al contrario, si la reli- 
gión fuera mero negocio de sentimiento (como dicen los modernistas), 
tan benemérito sería el embaucador, que estimula esos sentimientos 
devotos con patrañas y mentiras, como el santo que lo enciende con 
verdaderas virtudes y milagros. 

154. El argüir á los sacerdotes porque sacan su sustento de sus 
funciones religiosas, es tan insensato, como reprender al maestro por- 
que vive del sueldo ó de los estipendios de los discípulos, al médico ë 
porque se sustenta con los honorarios de los clientes, etc. Ni el maes- 
tro vende la enseñanza, ni el médico la salud ó la ciencia; pero todos 

o han de vivir de su trabajo, y por ese título son dignos de recibir el 
sustento, de aquéllos á cuyo bien sirven con sus ministerios. 

El pueblo que envía un embajador á un Soberano, sin duda le 
provee de las cosas necesarias para la vida. Y el sacerdote es una 
especie de embajador ó delegado de los hombres para con Dios, como 
dice el Apóstol. Nada, pues, tiene de inhonesto ó humillante, que 
reciba del pueblo la sustentación. 

155. 5.2—Por lo menos no se puede negar, que la religión es 
inútil y aun perjudicial para la vida práctica: apoca los caracteres, 
embarga la resolución en las decisiones, y hace que los hombres, pen- 
sando en las cosas invisibles, aflojen en su atención á los negocios de 
la vida. Por lo cual, los pueblos más religiosos son los más atrasados 
en la industria y el comercio. 

R.—En primer lugar, no sólo no es inútil la religión, sino provecho- 
sísíima como garantía del orden moral y social. Por más que no con- 
sista en esto su excelencia, como parecen pensar algunos, que no ven 
en la religión sino una manera de Policía y Guardia civil. La religión 
ordena de suyo las relaciones del hombre con su Criador y Padre celes- 
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tial; pero por añadidura produce esos provechos en las relaciones de 
los hombres entre sí. Aun muchos de los que no conservan sus creen- 
cias religiosas, ó no practican la religión, están influídos, en su vida 
moral, por las ideas religiosas en que se criaron, y que forman el 
ambiente moral y social en que viven. 

Al contrario, suprimidas las sanciones efernas (religiosas). de la ley 
moral, los hombres la quebrantan facilísimamente; pues, hay muchos ca- 
sos en que es cierto no los alcanzarán las sanciones humanas y sociales. 

156. Es falso que la religiosidad apoque los caracteres, por lo me- 
nos enla religión verdadera;antes bien no hay más poderoso resorte, 
para no temer las adversidades é injusticias humanas, que la cierta 
confianza en el triunfo definitivo de la verdad y la justicia, que sólo la 
verdadera religión nos comunica. El hombre verdaderamente religioso 
es el único que puede aspirar al ideal del varón justo y tenaz en sus 
propósitos, intrépido ante las amenazas de los tiranos, y á quien, si 
el mundo se desplomara hecho pedazos, sus ruinas aplastarían sin 
inmutarle. Lo cual es prácticamente imposible (y racionalmente 
absurdo), para quien no profesa ninguna religión. 

Es cierto que hay personas religiosas, apocadas, escrupulosas, tími- 
das; pero ése no es vicio de la relizión,sino defecto natural delos tales. 

157. La religión traba en ciertas resoluciones, como traba la ley 4 
moral y aun la misma razón. Cierto, los hombres ciegos y temerarios 
se deciden súbitamente, donde los prudentes y razonables reflexionan 
y permanecen indecisos, por la dificultad y complicación de las circuns- 
tancias. Pero esa pasajera indecisión, es prenda del acierto y firmeza 
de las resoluciones posteriores. 

158. La atención á las cosas ¿nvisibles (transcendentales, eter- 
nas), no impide la enérgica aplicación á los negocios temporales; pero 
los subordina á los eternos, que son de importancia incomparable- 
mente mayor. También el hombre maduro pone los ojos en el lejano 
porvenir, mientras el mozalbete atolondrado no piensa sino en el 
deleite presente. Con todo eso, no habrá persona de seso que ante- 
ponga la manera de proceder del segundo á la del primero. 

Finalmente; es falso que los pueblos religiosos vayan —por esta 
causa—á la zaga en el camino de la cultura ni de la industria. Cierto, 
la sabía Alemania es más religiosa ahora que Portugal; é Inglaterra 
lo es más que Francia. Con-todo eso, sus ciencias é industrias son 
mucho más progresivas y florecientes. 
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159. Aunque el hombre, con la luz sola de su natural razón, pudo 
conocer suficientemente á Dios y darle culto religioso, sin embargo, 
la oscuridad que produce, sobre las cosas morales y divinas, el desor- 
den de las pasiones, hace que sea muy conveniente un guía superior. 

Si la Humanidad hubiera quedado abandonada á sus fuerzas, los ig- 
norantes, que constituyen la masa, hubieran tenido que seguir el dic- 
tamen de los sabios, en las cosas morales y religiosas, como lo han de 
seguir en las materias científicas. Pero el dictamen de los sabios no 
sería muy seguro, por estar ellos también sujetos á la servidumbre de 
sus pasiones é intereses egoístas. Por lo cual, fué incomparablemente 
más digno y beneficioso para el hombre, que el mismo Dios se hiciera 
su maestro, revelándole las verdades necesarias para su vida religio- 
sa y moral, aun dentro los límites de la naturaleza racional. 

Más desde el momento que Dios haya querido elevar al hombre á 
un orden sobrenatural, la revelación, no es sólo conveniente, sino 
necesaria; pues, como esto depende de la /?bre voluntad de Dios, el 
hombre no podría conocerlo por la sola razón, si Dios no se lo comu- 
nicara revelándoselo. 

160. Esta revelación ó divina manifestación de la verdad, se pudo 
hacer de dos maneras: ya comunicándola Dios á cada uno de los hom- 
bres, ó ya manifestándola á uno ó varios, y dándoles manera de acre- 
ditar su testimonio, como divinos mensajeros, ante el resto de la 
Humanidad. 

161. Que Dios pueda descubrir verdades recónditas y sobrenatu- 
rales inmediatamente á cada hombre, es cosa que racionalmente no 
se puede dudar. Si un hombre puede manifestar á otro lo que sabe, 
de manera que se lo haga seguramente creible, ¿por qué no podría 
hacer Dios otro tanto? 

La única razón que podría alegarse es, la imposibilidad en que 
está el hombre, de cerciorarse con toda certidumbre, de ser Dios 
quien le hace esas manifestaciones directas; comoquiera que no puede, 
en esta vida, ver á Dios en si mismo. ¿Cómo podrá, por tanto, alcan- 
zar certeza de que las voces internas que oye, ó las imágenes exter- 
nas que ve, son voz de Dios? 
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162. Pero en primer lugar, aunque Dios no se pueda manifestar 
en sí mismo á nuestros sentidos externos (porque la Divinidad no es 
objeto proporcionado para ellos), puede manifestarse con toda certeza 
á la conciencia, de la misma manera que ésta conoce certísimamente la 
existencia propia, sin necesidad de que se la manifiesten los sentidos. 

De estas comunicaciones directas hallamos ejemplos en la Biblia, 
v: gr., en el llamamiento de Dios á Samuel, despertándole una y otra 
vez de su sueño. Primero creyó el joven, que era su superior Helí 
quien le llamaba. Pero advertido por él, á la cuarta vez prestó oído 
á la locución interna, y Dios le manifestó sus designios. 

163. La única duda que podía persistir, sobre si había sido Dios ó 
la propia imaginación, el autor de aquellas comunicaciones, queda 
destruida por la realización de lo que Dios dice en ellas. 

Supongamos que Dios me dice algo en sueños, y añade, para cer- 
ciorarme, la manifestación de hechos, que yo no conocía, y hallo luego 
ser ciertos. Ya entonces no puedo dudar, que no fué mi fantasía, sino 
Dios, quien me habló. Por eso los profetas, recibida alguna revelación, 
pedían muchas veces á Dios, alguna prueba, para no poder dudar de 
que era Él quien les hablaba; y á la Virgen santísima, se le dió sin 
pedirla, notificándole la maravillosa concepción de su prima Santa 
Isabel. 4] 

Mas nótese que ahora, no tratamos de la verdad de estos hechos J 
históricos, sino de la posibilidad de la revelación. ¿Qué inconve- ; 
niente se opone á que Dios hable de esta suerte, y nos dé pruebas 
de que es él quien habla? 

164. Más Dios no se ha comunicado por este medio á todos y 
cada uno de los hombres; sino ha elegido profetas, que fueran sus 
mensajeros para el resto de la Humanidad. Por esa razón, no sólo 
les ha certificado interiormente la verdad de su revelación, sino los 
ha provisto de argumentos, para demostrarla con semejante certi- 
dumbre á los demás. 

Esos argumentos son los hechos divinos; es á saber: los milagros 
y las profecías. 

165. Insistiendo siempre en nuestro tema de la posibilidad, suponga- 
mos que Dios me envía á persuadir su existencia, y comunicar sus volun- 
tades, á los ateos más sabios y empedernidos, y para eso me da el poder 
de transformar la Naturaleza. 


Sigamos suponiendo, que yo llamo entonces á una asamblea á todos los 
ateos más conspicuos, y les digo, que soy enviado de Dios para comuni- 
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carles, como mensajero suyo, las verdades religiosas. Naturalmente, no 
seré creído. 

Pero supongamos que los conduzco entonces á un observatorio y les 
digo: Observad la posición relativa de las estrellas, repartidas en el firma- 
mento en ciertos grupos ó constelaciones que os son bien conocidas. Y > 
ahora decidme: ¿qué orden queréis que tomen á mi voz esos astros, para 
demostraros que me envía á hablaros el soberano Señor del Universo? 
¿Queréis que en cinco minutos se coloquen de suerte, que formen en el 
cielo esta inscripción: A mayor gloria de Dios? ¿No os place, por ser la 
divisa de los Jesuitas? Pues bien: mandémosles que escriban, libertad, 
igualdad, fraternidad. 

Si entonces, á mi imperio, se realizara efectivamente esa danza estelar, 
y los astros abandonaran sus cursos seculares, y súbitamente tomaran 
sus nuevas posiciones, y formaran en el cielo esainscripción ¿quién duda, 
que el más empedernido ateo, caería abrumado por el asombro, y recono- 
cería que el profeta que así habla, es verdaderamente mensajero de Dios? 

Tal vez, pasada la impresión primera, y previendo las consecuencias 
morales de su confesión, no faltarían algunos que propondrían nuevas dudas 
y dificultades. Dirían, por ej., que se los cogió por sorpresa, se los suges- 
tionó, y se les dió á entender que veían lo que no se veía realmente, etc. 
Pero por lo menos, si el profeta pudiera repetir el experimento cuantas 
veces se le pidiera, variando las circunstancias de él, no juzgamos que que- 
daría en el mundo un ateo para curiosa memoria de la especie. 

—Pero jamás se ha hecho una cosa parecida. ..! 

—Ahora no tratamos de si se ha hecho, sino de si, haciéndose, demos- 
traría la legación de Dios. Y admitido esto (como no puede menos de 
admitirse), establecemos que Dios puede acreditar su revelación y darle 
certeza suficiente, ya sea comunicándose directamente al hombre, ó ya 
por medio de un mensajero á quien acredite suficientemente. 

dd 166. Porque, en realidad, no es menester mover las estrellas del 
cielo; sino basta suspender cualquiera de las /eyes de la Naturaleza, 
El para demostrar la intervención del Señor de la Naturaleza. Y esto es 
A lo que se realiza en cualquiera verdadero milagro. 

3 Luego el milagro es de suyo apto para acreditar la legación de 
los mensajeros de Dios. 

167. Pero ¿es posible el milagro? 

En esta parte se puede proceder a priori y a posteriori. A priori, 
admitida la existencia de Dios (que dejamos demostrada, y que natu- 
ralmente, se presupone en toda religión), y reconocida la omnipo- 
tencia creadora, como uno de sus atributos, no vemos como se pueda 
negar la posibilidad del milagro. 

Dios hizo todas las cosas de la nada, y puede reducirlas á la nada 


y volverlas á sacar de ella. ¿Qué mudanza de las cosas escapará, por 
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consiguiente, á su dominio? ¿No puede Dios destruir el sol donde 
está, en un momento dado, y volverlo á crear en un solo instante, á 
un billón de trillones de leguas? ¿Por qué no puede destruirlo, si lo 
creó? Y si una vez lo creó ¿por qué no lo podrá crear otra vez? 
Verdaderamente, á los ateos toca señalar la imposibilidad de una 
cosa, que es á todas luces posible para la Omnipotencia del Creador. 

168. Esta imposibilidad tratan de fundarla en la permanencia de 
las leyes naturales; la cual se puede entender de dos maneras: que 
las leyes naturales son constantes naturalmente (y en este caso, 
nada prohibe que sobrenaturalmente puedan sufrir excepción), ó que 
lo son esencialmente; en cuyo caso su excepción constituiría un ab- 
surdo, y un ¿mpostble, aun para la Omnipotencia divina. Ciertamente: 
por ser esencial al hombre la animalidad racional, Dios no puede 
crear un hombre que no sea animal racional. Siendo la esencia del 
agua, componerse de oxígeno é hidrógeno, Dios no puede crear agua, 
que no conste de dichos elementos. 

Pero ¿tienen las /eyes naturales ese carácter esencial? 

169. Para evitar confusiones, hay que distinguir entre las aptita- 
des ó inclinaciones de la Naturaleza (cualidades naturales), y sus 
acciones efectivas. Acaso es esencial á los cuerpos la gravitación; 
pero no lo es el que con efecto caigan por la fuerza de ella; pues, 
para que no caigan, basta ofrecerles un apoyo. Tal vez es esencial al 
fuego la aptitud € inclinación á quemar lo que se pone en contacto 
con él. Pero quemarlo con efecto, no pertenece á su esencia; pues, se 
puede evitar por varias maneras. 

Por consiguiente, las leyes naturales no pueden ser obstáculo á la 
intervención libérrima de Dios, para producir los efectos que pretenda. 

Sobre todo: Dios, como absoluto ereador, puede destruir y vol- 
ver á producir cuanto quiera; y por lo menos de esta suerte, producir 
los más estupendos milagros. 

170. Los deístas apelan á otro efugio todavía más vano. No ya 
á la permanencia de la Naturaleza; sino á la ¿nmutabilidad del mismo 
Dios, el cual, dicen, mudaría de parecer, si interrumpiera el curso 
que una vez fijó á la Naturaleza, y lo variara caprichosamente para 
hacer maravillas. 

Este argumento supone falsamente, que Dios primero decretó le- 
yes, y luego ordenó excepciones, para casos más ó menos imprevistos 
(arbitrarios). Pero no van las cosas así; sino que Dios, al decretar las 
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leyes de la Naturaleza, previó ya con su infinita Sabiduría, y ordenó 
con su Omnipotencia, los casos en que dichas leyes se debían suspen- 
der, para los efectos sobrenaturales que por sus altísimos fines de- 
terminó. 

171. Objeciones. 1*%—Aun cuando se realizara algún milagro, 
no sería posible conocerlo con certeza; luego el milagro resultaría 
inútil para convencer á los hombres cuerdos, y consiguientemente, 
para dar crédito á la divina revelación. 

Se prueba: pues siendo el milagro una e.rcepción de las leyes de 
la Naturaleza, para conocer con certeza que se ha obrado un milagro, 
sería necesario conocer de antemano fodas las leyes naturales y sus 
límites precisos. Por falta de este conocimiento, se han tomado mu- 
chas veces por efectos sobrenaturales, lo que no era sino efecto de 
leyes desconocidas. 

Si en el siglo xvi un aeronauta se hubiera elevado por los aires 
delante de las muchedumbres, sin duda hubiera sido considerado como 
obrador de milagros. Lo mismo hubiera podido conseguir el que hu- 
biese conocido entonces, las leyes, á la sazón desconocidas, de la elec- 
tricidad, el magnetismo, el hipnotismo, etc. 

Mas, ¿quién nos asegura que, lo que todavía actualmente tenemos 
por sobrenatural, no es sencillo efecto de leyes naturales que no cono- 
cemos? 

172. R.—No se puede negar que hay efectos maravillosos, cuyo 
asombro nace de la ignorancia de las ocultas fuerzas de la Naturaleza. 
Ahora mismo nos acontece esto con ciertos fenómenos hipnóticos, que 
2 no sabemos explicar, y por ende, ofrecen visos de sobrenatural. 

Pero una cosa es que no podamos determinar siempre, si un fenó- 
meno es ó no natural, y otra muy distinta, que no podamos determi- 


A narlo nunca. Para lo primero sería menester el conocimiento ade- 
4 cuado de todas las leyes naturales; para lo segundo basta conocer 
£ algunas. 


Por no conocer todas las fuerzas de la Naturaleza, no siempre es 
posible establecer con certeza el carácter sobrenatural de ciertas cu- 
raciones. Pero porque conocemos otras, podemos afirmar, sin temor de 
yerro, que algunos hechos son milagrosos; v. gr., la resurrección 
obrada, al solo imperio de la voz, en un cadáver putrefacto; ó la re- 
pentina soldadura de un hueso, cuyas partes estaban ya atacadas de 
manifiesta necrosis (como en el famoso caso de Pedro Ruder). Por 
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consiguiente, aunque no todos los milagros se pueden establecer con 
š absoluta certeza, puédese hacer esto con algunos, y éstos bastan para 
, demostrar la intervención divina y acreditar la divina revelación. 

173. 2.*—En todo caso, parece que el milagro no podrá persuadir 

y la divinidad de la misión de un profeta, sino á los testigos presenciales 

del milagro. Mas nosotros ningún milagro hemos presenciado; por lo 

menos de aquéllos que se hicieron para establecer la verdad de la 
revelación divina. 

Esta objeción se confirma con el argumento siguiente: la narra- 
ción histórica de los milagros, no puede producir sino una certeza 
moral; cual es la que se funda en cualquiera humano' testimonio. Mas ~ 
de que no hubo milagro poseemos certeza física; pues, sabemos con 
certeza física, que siempre se cumplen las leyes de la Naturaleza. 
Luego siempre tendremos mayor certidumbre (física) contra el mila- 
gro, que en favor del milagro, acerca de cuya realización no cabe sino 
certeza moral. 

174. R.—Ciertamente, para rendir los ánimos obstinados, tiene 
mayor fuerza el milagro que directamente se presencia. Pero con todo 
eso, los milagros históricos poseen fuerza suficiente para darnos 
certeza de la divina revelación. 

Es verdad que semejante certeza es moral; pero el hombre no 
necesita otra diferente, para regirse en todas las acciones de su vida. 

Con certeza puramente moral, sabemos quiénes son nuestros padres; 
y esto basta, para que los amemos y estemos obligados á honrarlos 
y asistirlos. Con certeza moral conocemos las leyes y mandatos de 
los gobernantes; y esto basta para que los hayamos de cumplir. No 
es, pues, necesaria otra certeza, para que aceptemos y cumplamos 
las voluntades de Dios. | 

175. El argumento con que la objeción se confirma, envuelve una 
falacia. Del cumplimiento de las leyes naturales, tenemos certeza 
física, cuando somos testigos de él. Pero en otro caso no tenemos 
sino una certeza hipotética; es á saber: suponiendo que no intervino 
sel Autor de la Naturaleza para suspender dichas leyes. Si arrojo un 
papel al fuego y lo veo quemarse, alcanzo certeza física de que el 
fuego lo quema. Pero si me dicen que, en «mi ausencia, se echó al fue- 
go un papel, sólo puedo, en rigor, formar este juicio: que se quemó, "Y 
sí Dios no intervino haciendo milagrosamente que no se quemara. 

Esta hipótesis implícita de nuestros juicios, no constituye el más Mo 
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mínimo obstáculo para nuestros discursos ordinarios; comoquiera que 
el milagro es extraordinario en grado sumo. 

176. 3.*—Contra esta solución se insiste: Entonces el ingeniero 
que calcula la resistencia de un puente, v. gr., no podría proceder 
con seguridad; pues, siempre habría de temer que milagrosamente 
se alteraran las leyes de la Mecánica, con que cuenta. 

R.—El ingeniero no ha de preocuparse de los milagros posibles, 
sino de las leyes ordinarias. Tampoco se puede preocupar del caso, 
—totalmente oculto á su previsión; —que estallando el fuego central 
de la tierra, abra un cráter debajo de su obra; ó que un astro choque 
con la tierra y reduzca á polvo sus construcciones. El hombre no pue- 
de tener en cuenta sino lo humanamente calculable, y sólo de eso se 
le exige responsabilidad. Mucho menos puede tener cuenta con lo 
sobrenatural; que escapa á todas sus previsiones, como dependiente 
sólo de la voluntad soberana del Creador. 

177. Una especie particular del milagro es la profecía, que con- 
siste en descubrir Dios á su mensajero, y éste á los que quiere demos- 
trar su divina misión, sucesos futuros que humanamente no pueden 
preveerse, ó por lo menos predecirse con certeza. 

Es evidente que un hombre no puede determinar seguramente lo 
que acontecerá dentro de años ó siglos, cuando es cosa que depende 
de muchísimas circunstancias y de la libertad de muchos hombres. 
Luego si el profeta acredita.realmente poseer esta visión de lo futuro, 
demuestra con ello que Dios se lo revela para confirmar su misión. 

178. La profecía se diferencia del milagro, en que éste aprove- 
cha para convencer á los presentes, y la profecía sólo sirve para 
persuadir á los venideros que lleguen á ver su cumplimiento. Por eso 
dice San Pablo, que el milagro se hace para los que todavía no creen. 
Pero cuando la profecía se ha cumplido, se convierte en milagro para 
los que son testigos de su cumplimiento. 

Establecidos estos principios, hemos de estudiar los milagros y pro- 
fecías que se han realizado para argumento de la divina Revelación. 
Pero esto pertenece ya á la Apologética especial, mosaica ó cristiana; 
por lo cual necesita capítulo aparte. 
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Objeciones 


179. 1.?—Dios crió al hombre para que le sirviera y se salvara; 
y con todo eso, no le dió sino una naturaleza racional. Luego la 
religión revelada (ultra-racional) no es necesaria, ni hay que preocu- 
parse de indagar la pretendida revelación. 

R.—Es verdad que Dios crió al hombre para que le sirviera, y 
mediante esto se salvara; esto es: alcanzara su felicidad eterna; pero 
quiso destinarle á una felicidad sobrenatural, y para eso, le elevó á 
un orden sobrenatural en su divino servicio. 

Así que, es falso lo que se arguye: que Dios no dió al hombre síno 
una naturaleza racional; pues, además le dió, desde el principio, la 
gracia sobrenatural, y una enseñanza proporcionada al fin superior 
para que le destinaba. Esta enseñanza de Dios al hombre, es la reve- 
lación. 

180. 2.2—Por lo menos, si un hombre vive conforme al dictamen 
de su razón, prescindiendo de todas esas historias de revelaciones, 
Dios habrá de darle una salvación natural. Por tanto la religión re- 
velada, aun concediendo que sea verdadera y muy excelente, no es 
necesaria. 

R.—En primer lugar, supuesto que Dios elevó al hombre á un fin 
superior, no puede el hombre escoger el otro inferior, puramente na- 
tural. Pues Dios es dueño y señor, y á Él le compete trazar el des- 
tino del hombre; no á éste escogerlo, prescindiendo de la voluntad 
de Dios. 

181. Pero sobre todo: es falso que el hombre, víviendo conforme 
á razón, pueda desconocer la revelación divina y prescindir de ella. 
El que se deja guiar por la recta razón, vendrá en conocimiento (por 
lo menos si vive en tierra de cristianos), de la verdad de la religión 
revelada, la cual se demuestra de una manera, que se impone á toda 
sana razón. Y ésta misma hará que, conocida la revelación, el hombre 
razonable abrace lo que ella le enseña. 

182. 3.2—Por lo menos parece superflua la revelación divina de 
las verdades morales. En efecto, la moralidad consiste, en vivir con- 
forme á la naturaleza racional; pero el hombre conoce con sola su ra- 
zón natural las exigencias de su propia naturaleza; luego es ridículo 
que se impongan verdades reveladas en materia moral. 


SUPLEMENTO B.—5. 
| Ramon Louj «A, 
Pod Nu N 
'; KA 
ds Biblioteca al de España 


-https://bit.ly/eltemplario PILA E -—https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
ha > ; Di : 


X 66 HARE Objeciones 


R.—Es verdad que el hombre puede alcanzar todas las verdades 
morales por la sola luz de su razón; pero no por eso carece de dificul- 
tad, conseguir, en todos los casos, un conocimiento cierto de todo lo 
que toca á la moralidad. La causa de esto procede del desorden de 
nuestros apetitos y pasiones, que obscurecen en muchos casos la luz 
le de la razón. y 

183. 4.2—Si Dios, que nos dió la razón, hubiera luego revelado 

cosas contrarias á la razón, se hubiera contradicho á si mismo. Pero 
muchas de las cosas que se dicen reveladas, son contrarias á la razón. 
pi R.—Concedido el antecedente, hay que negar el consiguiente. 
o Dios ninguna cosa ha revelado contraria á la razón, aunque sea muy 
x superior á ella, y aun inaccesible para ella. 
l 184. Tales son los misterios, ó sea, aquellas verdades que nunca 
% por nuestras fuerzas naturales hubiéramos podido alcanzar, y que no 
Fy podemos comprender enteramente. En ninguno de estos misterios de 
A la fe cristiana hay nada que realmente sea contra la razón, aunque 
aparentemente la contradiga; como la Teoría cósmica de Copérnico 
parece contradecir al testimonio de los sentidos, aunque no lo contra- 
dice en realidad; pues, los sentidos no nos dicen que el sol gire en 
torno de la tierra; sino simplemente nos manifiestan el cambio de po- 
sición relativa entre el sol y nuestro globo. 

185. De la misma manera, acostumbrados á ver, en las cosas finti- 
tas, que si dos se identifican con una tercera, no pueden dejar de 
identificarse entre sí; parece á primera faz cóntrario á la razón el 
misterio de la Santísima Trinidad. Pero deja de parecerlo, en cuanto 
se considera que, aquel principio, que rige para las cosas finitas, no 
sabemos que haya de aplicarse con la misma necesidad á la Esencia 
infinita. ; 

4 Nada hay, pues, en la fe, contrario á la razón, sino sólo superio. 

dal á ella; lo cual nada tiene de particular, siendo la doctrina revelada, 

BR? enseñanza de Dios. 

i . 186. 5.*—El mismo creer lo que de ninguna manera se entiende, 

sH es irracional é indigno de un hombre ilustrado y progresivo. Y así, 
vemos que la fe va faltando á medida que progresa la cultura. 

> R.—El creer lo que no se entiende, sí no hay razones sólidas que 

lo hagan creible, es ciertamente irracional; pero no lo es, desde el 

momento que hay un sólido motivo que nos inclina á dar asentimiento 

á las verdades de fe. 
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187. Este motivo es la autoridad, que puede ser divina y huma- 
na, de donde toma la fe estas dos denominaciones. 

Con fe humana ereemos lo que nos dicen las personas de quien 
nos consta que saben lo que dicen, y son veraces, ó no tienen por el 
momento voluntad de engañarnos. Con fe divina, prestamos asenti- 
miento á lo que nos consta que ha sido revelado por Dios, de quien sa- 
bemos, mejor que del más sabio y probo de los hombres, que no puede 
engañarse ni quiere engañarnos; porque lo primero sería contra su sa- 
biduría infinita, y lo segundo contra su infinita santidad y veracidad. 

188. Lo único que necesitamos, es, por consiguiente, cerciorar- 
nos de que Dios ha revelado alguna cosa; y desde el momento que 
alcanzamos dicha certidumbre, el prestar asentimiento á lo que Dios 
ha revelado, no sólo no es irracional, sino es razonabilísimo y justísimo 
y sumamente debido á Dios. 

De suerte que, en la fe, hay dos partes ó momentos: el primero es 
la preparación para la fe, y consiste en averiguar con certidumbre, 
si Dios ha revelado alguna cosa, y cuál ha sido ésta; para lo cual nos 
sirven los motivos de credibilidad que hemos dicho; ó sea: las cre- 
denciales con que acredita Dios á sus mensajeros, de suerte que no 
podemos dudar que son mensajeros suyos. 

Una vez hemos logrado esta certeza, tenemos suficiente funda- 
mento y estrecha obligación de asentir á lo que sabemos ser doctrina 
revelada por Dios. Y en esto, no contrariamos á la recta razón, sino 
seguimos sus dictámenes y exigencias. 

189. La afirmación de que la fe disminuye cuando aumenta la 
cultura, es por dos conceptos falaz: en primer lugar,—de hecho;— 
como quiera que hay hombres de cultura superior, y versados en to- 
das las ciencias, cuya fe no es menos eminente que su sabiduría; al 
paso que, infinito número de incrédulos ó indiferentes, son de cultura 
ínfima ó nula. En segundo lugar, aun en aquellos hombres en que la 
cultura aumenta y la fe disminuye, no es esta disminución efecto 
del otro aumento. 


Cuestionario 
1. El alma 


1. ¿Qué es lo que hace del hombre un sér racional? 
2. ¿Cuál es el principio de nuestra vida consciente? 


à Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


68 d , EIS Cuestionario 


3. ¿Cómo conocemos la existencia de nuestra alma? ¿Y la de nuestro 
cuerpo? 

4. Falibilidad de los sentidos. 

5. Infalibilidad de la conciencia. 

6. ¿Puédese dudar de la existencia de nuestra alma? 

7. Primera objeción: El alma no tiene color, ni figura, etc. 

8. Segunda: El escalpelo no la ha encontrado nunca...! 


Atributos del alma 


9. ¿Es el alma un principio viviente? 
10. ¿Cómo está unida al cuerpo y á cada uno de sus miembros? 
11. ¿No demuestra la Fisiología que está en el cerebro? 


Operaciones psíquicas 


12. Operaciones orgánicas y anímicas. Caracteres de las primeras. 
Caracteres de las operaciones anímicas de conocer. 

¿Por qué razón sólo el hombre progresa? 

Límite de percepción de los sentidos. 

El entendimiento corrige las impresiones sensitivas. 

Dedúzcase la ¿nmaterialidad del conocimiento intelectual y del alma. 


PA ie ba su 
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Conexión entre las operaciones orgánicas y anímicas 


Coordinación entre la inteligencia y la imaginación. 

Consecuencias de ella. 3 

Solución de objeciones. (El niño y el anciano pierden el conocimiento). 
No percibimos los objetos inmateriales ni las esencias. 

¿Síguese que nuestra alma es material? 

¿Guarda relación el talento con el cerebro? 


El libre albedrío 


¿Qué es la libertad? 

¿Cómo se diferencia de la espontaneidad? 

Fundamento de la libertad. 

Testimonio de la conciencia acerca la libertad. Objeción. 
Ninguna potencia material goza de libertad. 

Convicción de los deterministas. 

Testimonio constante del género humano. Objeción. 


SiS 


ERRELE 


Los actos libres 


Para probar la libertad bastan algunos actos libres. 

¿Son libres el primer conocimiento y los primeros movimientos? 
Libertad de la deliberación y resolución. 

Momento formal de la libertad. 

Fuerza de los motivos. 

Objeción. La permanencia de la energía física. 

Valor de las Estadísticas morales. 
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i Espiritualidad del alma 


38. ¿Cómo se colige de nuestras operaciones intelectuales? (belleza, 
ciencia, arte). 
39. ¿Cómo de nuestra libertad? (moralidad, heroismo, virtudes, santidad). 


Inmortalidad del alma 


40. Se demuestra por la identidad simplicísima del po. 

41. Argumentos morales: deseo de felicidad. Sentimiento de responsabi- 
lidad. 

42. Consecuencia de la espiritualidad. 

43  Persuasión universal de la inmortalidad. 


II. Conocimiento de Dios 


44. Universalidad del conocimiento de Dios. 
45. Causas de esta universalidad. 

46. Sentimiento de dependencia. 

47. Idem de responsabilidad. 

48. La ley moral. 

49. El supremo Juez. 

50. Dios como principio y fin. 

51. Las harmonías de la Naturaleza. 
52. Tres grados de cultura religiosa. 


El principio de causalidad 

El principio de causalidad en las ciencias experimentales. 
Necesidad de este principio en la Ciencia. 

Id. id. en la vida práctica. 

La Causa Primera. 

Ninguna cosa se produce á sí misma. 

No es posible una serie infinita de causas anteriores. 
Necesidad de la Primera Causa. 

Movimientos siderales. 

Movimientos moleculares. 

El origen de la vida. 

Período azoico. 

La generación espontánea. 

Inutilidad de la teoría evolucionista para explicar el origen de la vida. 
Constitución de la célula. 

El protoplasma y el bathybion. 

Necesidad de gérmenes criados. 

La vida intelectual. 

Demostración. 

Nadie da lo que no tiene. Vida divina. 


SIBRABRERRESEAALALE 


Objeciones 
Eternidad de la materia. 
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73. La materia es creada. 

74. La crítica del principio de causalidad. 

75. La ciencia y el fenómeno. 

76. La serie infita futura. 

77. Las combinaciones infinitas y la vida. ' 
78. La vida y los cristales. 

La vida y el estado coloidal: el Bathybion. 
Límite vago entre los reinos de la Naturaleza. 
Antigua posibilidad de la generación espontánea. 
Nadie da lo que no tiene. 

Soluciones del Monismo. 

Imposibilidad de admitir la creación. 

Los sabios y la generación espontánea. 
Contfines de la religión y la ciencia. 
Sobrenaturalidad de la creación. 

De nada nada se hace. 

Dios no interviene en el curso natural. 

Modestia de los agnósticos. 


SESANERELELES 


La harmonía del mundo y las causas finales 


Argumento clásico. 

Sentido estético y teleológico del mismo. 
Objeción contra la causa final. 

La Providencia del baturro. 

Vemos porque tenemos ojos. 

La necedad del baturro. 

El reloj portentoso. 

Origen positivista del ojo. 

El Poema de la casualidad. 

100. Prodigio de la vida y misterio de la herencia. 
101. Innumerables harmonías del Universo. 

102. La adaptación no puede explicarlo todo. 
103. En sí misma es un misterio inexplicable. 

104. Límites de la adaptación. 

105. Combinaciones necesarias para la vida humana. 
106. El instinto de los animales. 

107. Equilibrio de la reproducción animal. 

108. Defensas orgánicas. 

109. Conclusión del argumento. 


BRESFERESRE 


El origen del mal 


110. Mal físico y moral. 

111. Harmonía del mal físico. 
112. Su carácter relativo. 

113. El mal moral y la libertad. 
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114. 
115. 


116. 
117. 
118. 
119, 
120. 
121. 
122. 
123. 
124. 
125. 


Miopía de la desesperación. 
La paciencia y la perfección humana. 


El testimonio de la conciencia 


El testimonio de la conciencia, conduce al conocimiento de Dios. 
Dos nociones de la conciencia: psicológica y moral. 
Universalidad del testimonio de la conciencia moral. 

Tres factores en que se descompone. 

Sentimiento de responsabilidad.. 

La ley moral. Cómo se diferencia de la ley física 

Superioridad del autor de la ley moral sobre la Naturaleza. 

Las sanciones futuras. 

Superstición acerca de los males temporales. 

Resumen del argumento: Ley eterna y ley natural. 


Objeciones 


Lo bello y lo bueno. 

Lo bueno y lo útil. 

Carácter relativo de la utilidad. 

Ruda franqueza de Nietzsche. 

Lo bueno y lo agradable. 

Diversidades en la moral y en el lenguaje. 
La costumbre como orígen de la moralidad. 
La educación y 

La ley, como origen de la moralidad. 

La opinión pública como criterio moral. 


lll. La religión natural 


Conocimiento y afectos naturales hacia Dios, 
Móviles del servicio divino. 

Universalidad de la religión y monstruosidad del ateo. 
No hay ateismo científico. 

La religión verdadera. 

Falsedad de algunas religiones por el concepto de Dios. 
ld. por el de sus relaciones con el hombre. 
Superstición. 

Religiosidad subjetiva. 

Salvación de los infieles. 

Obligación de conocer la religión verdadera. 


Objeciones 


La religión es buena para el pueblo. 

Se puede ser honrado sin religión. 

La religión es negocio del sentimiento. f 
El sentimiento no es medida de la religión. 
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151. La religión es cosa de mujeres y engendro del miedo. 

152. La religión invento de los curas. 

153. Los abusos de los sacerdotes no menoscaban la religión verdadera, 
154. Los sacerdotes tienen derecho al sustento. 

155. La religión es inútil. 

156. Apoca los caracteres. 

157. Trabas racionales de la actividad. 

158. La religión y el progreso industrial de los pueblos. 


IV. La Religión revelada 


159. Conveniencia de la revelación. 

160. Dos formas de ella. 

161. Posibilidad de la revelación individual. 

162. Manifestación de Dios á la conciencia. Samuel. 

163. Comprobación de su verdad. 

164. Revelación social: los mensajeros. 

165. Posibilidad de acreditarla. 

166. El milagro. 

167. Su posibilidad. 

168. Permanencia de las leyes naturales. 

169. Quees lo esencial en ellas. 

170. El milagro ante la ¿nmutabilidad de Dios. 

171. Para conocer con certeza el milagro, habríamos de conocer todas 

las leyes de la Naturaleza. 

172. Posibilidad de comprobar con certeza a/gunos milagros. 
Y 173. Inferioridad de esta certeza, respecto de las leyes físicas. 

174. Suficiencia de la certeza moral. 

175. Certeza física hipotética. 

176. Límites de las previsiones humanas. 

177. La profecía. 

178. En qué se diferencia del milagro, como argumento de la revelación. 


Objeciones 


179. Dios no hizo al hombre más que racional; luego bástalela religión natural. 
180. El que vive conforme á la razón, alcanzará una salvación natural. 
181. El que vive conforme á la razón, es conducido á la revelación. 
182. Superfluidad de la revelación de las verdades morales. 

183. Dogmas contrarios á la razón. 

184. Los misterios no son contra razón, 

185. La Santísima Trinidad. 

186. Creer lo que no se entiende es irracional. 

187. Motivo de la fe divina y humana. ? 

188. Motivos de credibilidad. 

189. Lafe yla cultura. 
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APOLOGÉTICA CRISTIANA 


190. Esun hecho innegable, que el moderno mundo civilizado es 
cristiano. En saliendo del mundo cristiano no encontramos sino las mi- 
serias del salvajismo, ó la momificación de cultos é ideas arcaicas, que 
oponen obstáculos al progreso de la cultura: el Mahometismo, contra- 
rio por principio á las ciencias y á la libertad; los cultos orientales 
(Bramanismo y Budhismo), que envilecen el carácter y le hacen 
refractario al adelanto científico y social. 

Toda Europa, á excepción del ángulo SE., que mantienen turco 
las rivalidades de las potencias europeas, es cristiana. Toda América, 
salvo algunas tribus de indios salvajes, es cristiana. En Africa y 
Oceanía, los límites del Cristianismo no son otros, sino los límites de 
la civilización moderna, que es cristiana por su historia, por su espí- 
ritu y por su esencia. 

191. Esto no quiere decir, sin embargo, que todos los individuos 
civilizados sean cristianos. Los hay que han apostatado de esta reli- 
gión, bien que no para abrazar alguna de las otras antiguas ó bárba- 
ras; sino para mantenerse ajenos á todo culto de Dios. A los tales hay 
que reducirlos por medio de la Apologética general, que demuestra la 
existencia de Dios, y nuestra necesidad y obligación de rendirle el 
culto conveniente. Desde el momento que sea religioso, un hombre 
culto, no puede ser, en nuestros días, sino cristiano (1). Dentro del 
Cristianismo, podrá todavía extraviarse, afiliándose á una secta hete- 
rodoxa: vgr., la cismática griega ó rusa, ó alguna de las sectas pro- 
testantes. Pero entonces habremos de acudir, para reducirle, á la 
Apologética católica. 

192. El combate religioso se desarrolla, pues, en nuestra época, 
en torno de estos dos baluartes extremos: el teísmo y el catolicismo. 
El Cristianismo, por el contrario, es el campo común de casi todos los 


(1) Prescindimos de los judios, que constituyen hoy más bien una raza, que una agru- 
pación religiosa. La cual, por otra parte, tiene relaciones especiales con el Cristianismo. 
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que dan culto á Dios, dentro de las fronteras de la civilización 
moderna. 3 

De ahí resulta que la Apologética cristiana tenga menos necesidad 
de ser polémica, y deba ser principalmente histórica. Pero no por 
ello es menor su importancia, cabalmente porque, en la actualidad, es 
prácticamente imposible dejar de ser ateo sin venir á ser cristiano. 
Por lo cual, no sólo es necesario arrojar á nuestro contrincante de 
las posiciones insostenibles del Ateismo, sino allanarle al propio 
tiempo los caminos, para venir á abrazar la única Religión digna del 
hombre moderno culto é ilustrado. 

193, Además; recientemente se ha marcado en algunos, que qui- 
sieran retener el nombre de cristianos, una tendencia funestísima, la 
cual destruye, no sólo todo cristianismo, sino aun toda religión. Tal es 
la tendencia de los modernistas, á los cuales hay que combatir, no 
precisamente con la Apologética general (pues no niegan la existencia 
de Dios), ni con la católica; pues, el Modernismo destruye, no menos 
que á la Iglesia verdadera, las sectas protestantes tradicionales; sino 
con la Apologética cristiana. 


La revelación cristiana 


194. Hemos dicho que Dios podía revelar á los hombres algunas 
verdades, así tocantes á su conocimiento, como á la manera con que 
quiere ser adorado y servido de ellos. El conjunto de tales verdades 
reveladas, constituiría una religión revelada; y si contuviera verda- 
des inasequibles á la razón natural, y direcciones hacia un fin más 
alto, que aquél á que de suyo debía aspirar la humana naturaleza, 
sería una religión, no sólo revelada, sino sobrenatural, 

195. Ahora salimos ya de este terreno de las hipótesis, y de lo que 
Dios podría hacer; y, pasando á lo que realmente ha hecho, afirma- 
mos que Dios ha revelado una religión sobrenatural, que es la que 
nosotros profesamos, y llamamos cristiana. 

196. Elnombre cristiano viene de Cristo; voz griega que signi- 
fica ungido, lo mismo que la voz hebrea Messías, y se atribuye como 
nombre propio á Jesús, porque profesamos que es el Cristo, el 
Messias, el Ungido, que se prometió al Pueblo israelita. 
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197. Jesucristo ocupa el centro de la Historia, no sólo desde el 
punto de vista religioso, sino también desde el punto de vista culfu- 
ral; comoquiera que la civilización moderna es cristiana. Por eso 
todos los pueblos civilizados cuentan sus años refiriéndolos á Cristo. 
Pero considerado bajo el concepto religioso, Jesucristo es término 
de un proceso y punto de partida de otro. La religión verdadera que 
precede á Cristo, y tiene puesta en él todas sus esperanzas, se llama 
el Antiguo Testamento ó disposición (del griego Diathe kè); la que 
le sigue, es el Testamento Nuevo, y se llama en sentido propio, eris- 
tianismo.Pero en otro sentido muy verdadero también, podemos decir: 
que toda la religión verdadera, desde el principio del mundo, ha sido 
cristiana (messiánica). Antes de Cristo, porque miraba á él como 
Messías venidero; y después, porque se funda en él, como redentor 
y mediador de los hombres. 

198. De esta suerte, la revelación divina se divide en dos partes 
principales: la del Antiguo Testamento, y la del Nuevo. El Antiguo 
Testamento es preparación y profecía de Cristo (Messías); el Nuevo 
es perfeccionamiento y realización del Antiguo. 

El orden lógico demandaría, pues, que se comenzara por el estu- 
dio del Antiguo Testamento; ó sea: de la revelación hecha por Dios á 
los antiguos Patriarcas y Profetas; y se pasara luego al Nuevo. Pero 
la utilidad didáctica y apologética nos induce á cambiar este orden, en 
atención á que el Antiguo Testamento, como revelación hecha á un 
Pueblo, de idioma, costumbres y maneras de pensar remotísimas de 
los nuestros, ofrece dificultades cuyo estudio se reserva á los Docto- 
res eclesiásticos, y excede la preparación y necesidad de los jóvenes 
de general cultura. 

Comenzaremos, pues, por Jesucristo y la revelación de su divini- 
dad y su doctrina, y luego daremos breve idea del Antiguo Testa- 
mento, y de las dificultades que acerca de él se puede ofrecer á los 
cristianos legos. 


Jesucristo y su Evangelio 


199. Es un hecho histórico, comprobado por los autores profa- 
nos, que durante el reinado de Augusto, nació en Judea un hombre 
que se llamó Jesús; el cual, habiendo predicado una nueva doctrina, 
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fué crucificado en tiempo del emperador Tiberio, y dejó cierto número 
de discipulos, los cuales siguieron venerándole después de su muerte, 
y predicaron su doctrina en diversas regiones, llegando hasta la capi- 
tal del mundo, que era entonces Roma. De allí fueron desterrados 
primero por el emperador Claudio, confundidos con los judíos; y en 
tiempo del emperador Nerón, se les achacó el famoso incendio de 
Roma, y fueron martirizados en gran número. 

200. Aquellos hombres fueron los primeros cristianos, y desde 
aquella época poseyeron ciertos libros en que se consignaba la Vida 
de Jesús, y su doctrina 6 Buena Nueva (Evangelio), por cuya con- 
fesión eran perseguidos y morían sus discípulos. 

201. Naturalmente: los historiadores que no pertenecían á su 
Iglesia, no tenían conocimiento exacto de su doctrina; y así, sólo pue- 
den ofrecernos testimonios e.rternos de su existencia y padecimien- 
tos. Hubo también, desde aquella primera época, defensores é impug- 
nadores del Evangelio. Los primeros (apologístas) nos dan noticia 
de las doctrinas que defendían; aunque no siempre decían todo lo que 
sabían, por dirigir sus defensas á los paganos, á quienes se oculta- 
ban, en lo posible, las cosas sagradas. Los impugnadores, aunque se 
hacían eco de las calumnias y las inventaban, sirven todavía para 
hacernos conocer, en muchos puntos, la conformidad de nuestras 
creencias con las que profesaban aquellos primeros cristianos. Pero 
sobre todo, así amigos como enemigos, nos sirven para establecer 
seguramente que, en la segunda mitad del siglo primero de nuestra 
era, existieron ya los cuatro Evangelios, los mismos que nosotros 
actualmente poseemos, y donde está consignada la historia autén- 
tica y la doctrina de Jesucristo. 


Los cuatro Evangelios 


202. Nótese que ahora consideramos solamente el valor histórico 
de los Evangelios: es á saber; que son de la época y autores que deci- 
mos, los cuales fueron competentes y veraces; y que han llegado á 
nosotros íntegros é incólumes. Así nos lo demuestra la constante tra- 
dición que nos ha conservado estos libros. 

203. Los. autores de los Evangelios fueron, dos apóstoles del 
Señor (San Mateo y San Juan) y dos discípulos que sirvieron como de 
secretarios á otros dos apóstoles (San Marcos á San Pedro, y San 
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Lucas á San Pablo). La fecha de la composición de los tres primeros 
Evangelios se fija entre los años 50 y 70, y la del cuarto, cerca del 
fin del siglo primero (Tischendorf. Harnack tiene por averiguado que 
es anterior al año 110). > 

204. Los Evangelios, así como las Epístolas de los Apóstoles, que 
forman parte del Nuevo Testamento, no se escriberon y publicaron en 
forma universal (como se hace ahora, vgr., con las disposiciones 
generales de la Suprema Autoridad civil ó eclesiástica); sino se 
escribieron y enviaron, de primera intención, á determinadas congre- 
gaciones de fieles (iglesias). Así, San Mateo escribió su Evangelio 
(según parece, en hebreo) para los judíos que habían abrazado la 
nueva Ley; San Marcos escribió el suyo (en griego) para los romanos 
que se habían convertido por la predicación de San Pedro; San Lucas, 
dedicó principalmente el suyo á los griegos convertidos por San 
Pablo; y San Juan escribió hacia el fin del siglo primero, cuando ya 
habían comenzado á suscitarse herejías, proponiéndose completar la 
narración que los anteriores habían dejado incompleta, porque cada 
uno había mirado á un fin particular, y ceñídose á lo que le pareció 
necesario. De ahí nace la diversidad accidental de los relatos evan- 
gélicos, que hace todavía más admirable su conformidad en todo lo 
substancial. 

205. Del hecho de haberse enviado los libros sagrados á; particu- 
lares iglesias, siguióse que, aun cuando todas procuraban adquirir 
copias de todos, no lo consiguieron desde luego enteramente. Por lo 
cual, las colecciones primeras no contendrían todas unos mismos 
libros. Como, por otra parte, los obispos ejercían extraordinaria vigi- 
lancia para que no se mezclaran falsos relatos con los libros sagra- 
dos, originóse pronto la división de éstos en grupos de autoridad más 
ó menos universal. 

De esto hallamos muy cumplido testimonio en Eusebio, á quien se 
llama «Padre de la Historia eclesiástica», porque, en los diez libros 
de ella, que escribió, nos dejó preciosísimos testimonios de autores 
que luego se han perdido. Distingue, pues, aquel eruditísimo escritor 
del siglo IV, entre los libros santos, los universalmente admitidos, 
y los discutidos. De éstos, hay algunos que son admitidos por los 
más, y otros que llevan nombres diferentes de los de sus verdaderos 
autores (espurios), por más que sean de pura doctrina y se lean en 
muchas iglesias. f 
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206. A la cabeza de los libros universalmente admitidos, pone 
Eusebio la santa cuaterna de los Evangelios; luego la historia de 
los Hechos de los Apóstoles, las Epistolas de San Pablo, la primera 
de Juan y la primera de Pedro. Entre los discutidos, por el solo 
hecho de no poseerlos algunas de las iglesias fundadas por los Após- 
toles, enumera la Epístola de Santiago, la de Judas y las demás de 
Juan y Pedro. Con toda esta sutileza distinguían ya los discípulos de 
los mártires, las Escrituras donde se conservaba la Doctrina y Tradi- 
ción cristiana. 

La autoridad de Eusebio es muy grande; pues fué varón erudití- 
simo, de gran sentido crítico, y á quien el Emperador Constantino 
facilitó todos los medios para llevar al cabo sus trabajos históricos, 
en una época, que distaba de Cristo, menos que la nuestra dista de 
Lutero, acerca del cual tenemos ahora más exactas noticias que hace 
200 años, gracias á los trabajos de la Historia crítica. 

207. Pero partiendo de Eusebio, podemos ir ascendiendo hasta los 
discípulos inmediatos de los Apóstoles, y siempre hallaremos la misma 
concordia de los testimonios, acerca de la autenticidad de nuestros 
Evangelios. 

El gran Orígenes, nacido en Alejandría en 185, hijo del mártir 
Leónidas, y martirizado él mismo en la persecución de Decio, fué 
jefe de la Escuela cristiana de Alejandría, y varón de erudición y dili- 
gencia pasmosa. El mismo nos da testimonio de nuestros Evangelios, 
únicos (dice) admitidos sin contradicción en toda la Iglesia de 
Dios, que se extiende debajo del cielo; y dice que son de los autores, 
y que se escribieron por el orden y las ocasiones, que dejamos dichos. 

Ahora bien: Orígenes escribía 170 años después que San Mateo, 
y sólo 120 después que San Juan, y había sido discípulo de varones 
que conocieron á los discípulos de los Apóstoles. 

208. Todavía tiene mayor fuerza el testimonio de San freneo, na- 
cido en Esmirna hacia el año 130, y en su adolescencia discípulo de San 
Policarpo, que fué mártir y discípulo de San Juan Evangelista. San 
Ireneo no distaba más de la composición del Cuarto Evangelio, que 
nosotros de la Bula /neffabilis sobre la Definición de la Inmaculada. 
Su maestro Policarpo había conversado con muchos de los que habían 
visto á Cristo. i 

He aquí, pues, lo que dice acerca de los Evangelios, este tan abo- 
nado y próximo testigo: 


4 
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«Mateo, entre los hebreos, y en la lengua de ellos, dió á luz la 
escritura del Evangelio, mientras Pedro y Pablo evangelizaban en 
Roma y echaban los cimientos de la Iglesia. Después de la muerte 
de éstos, Marcos, discípulo é intérprete de Pedro, nos transmitió tam- 
bién por escrito las cosas que Pedro predicaba; y Lucas, compañero 
de Pablo, puso en un libro el Evangelio pregonado por aquél. Después 
Juan, el discípulo del Señor, el que se reclinó sobre su pecho, dió 
también su Evangelio, morando en Éfeso del Asia.» (Lib. II. Contra 
Haereses). . 

209. Con qué solicitud velaran aquellos Santos por la integridad 
de los Libros sagrados, se ve por lo que escribe San Ireneo al fin de 
su libro del octonario: «Conjúrote, quienquiera que este libro trans- 
cribieres, por Nuestro Señor Jesucristo y por su glorioso adveni- 
miento, en el cual ha de juzgar á los vivos y á los muertos; que con- 
fieras lo que hubieres transcrito, y lo corrijas con toda diligencia 
conforme al ejemplar de que lo copiaste; y que reproduzcas una adju- 
ración semejante á ésta al fin de tu códice.» 

210. Por muy concluyentes que sean, para demostrar la autentici- 
dad de los Santos Evangelios, los testimonios de Eusebio, Orígenes y 
San Ireneo, todavía poseemos otros más antiguos y cercanos á la fecha 
de la composición de los Libros Sagrados, en los escritos de los 
llamados Padres apostólicos, 6 inmediatos discípulos de los Após- 
toles. 

S. Papías, obispo de Hierápolis (Frigia), fué discípulo de San 
Juan; y en su libro, Exégesis de los discursos dominicos, nos ofrece 
el texto siguiente acerca de los Evangelios: «Decía también e/ an- 
ciano (S. Juan), que Marcos, intérprete de Pedro, escribió diligente- 
mente las cosas que recordaba, no refiriendo por su orden los hechos 
y dichos de Cristo; pues ni oyó al Señor, ni le siguió á él; sino des- 
pués, como dije, á Pedro, el cual daba sus enseñanzas según lo pedía 
la ocasión, y no como quien hace una exposición metódica de las cosas 
del Señor. De suerte que no faltó Marcos, escribiendo algunas 
cosas por el orden que las recordaba, no teniendo otro designio sino 
el de no omitir nada de lo que había oído, ni falsear cosa alguna de 
ello. Y de San Mateo: «Mateo, dice, por su parte, escribió estas 
cosas en dialecto hebreo.» 

211. En las otras Obras de los Padres Apostólicos,hay frecuen- 
tes alusiones á los Evangelios; de suerte que Funk ha notado 158 
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de: textos, en sola la Epístola de San Clemente á los Corintios; 53 en 
i ye las Cartas de S. Ignacio Mártir, 68 en las de S. Policarpo y otras 
Neg tantas en la Epístola atribuída á S. Bernabé. 

le 212. Asimismo los ap /ogístas aluden con frecuencia á los Evan- 


gelios. En la Epístola 4D: netes (siglo II), se alude 29 veces á los 
libros del Nuevo Testam..utu; Atenágoras (177 á 180) alega á San 
Mateo y la Epístola á los Corintios. S. Cipriano y Tertuliano citan 
todos los libros sagrados del Nuevo Testamento, fuera de dos ó tres 
y Epístolas apostólicas. Finalmente, San Justino, apologista y mártir 


i (+ 165) dice: «Los Apóstoles, en las memorias que nos legaron, las 
ig 5 cuales se llaman evangelios, nos enseñaron la doctrina de la Sagrada 
tn ' Eucaristía» (Apol. 1. 66-67). 

yi 213. No es de menos valor, aunque menos explicito, el testimonio 


de los mártires, los cuales padecían por la confesión de la doctrina 
contenida en estos Libros Santos; más siendo algunos de ellos varo- 
nes eruditísimos, como el mismo San Justino, S. Ireneo y Orígenes, 
j no se hubieran ofrecido á la muerte por enseñanzas de libros apócri- 
SS fos ó poco seguros. Y no sólo por la profesión de la doctrina, sino 
por la defensa de los mismos //bros, padecieron algunos el martirio 
E cuando Diocleciano mandó que fueran quemados. 

i 214. No hay libros en el mundo, de cuya autenticidad tengamos 
F garantías semejantes á las que poseemos acerca de la autenticidad 
$ de los Sagrados Evangelios; por lo cual exclama con mucha razón 
San Agustín, increpando á los que la niegan ó ponen en duda: «¡Infe- 
ES lices enemigos de vuestras almas! ¿Qué libros podrán tener jamás 
E ; autoridad alguna, si los Evangelios y escritos apostólicos no la tienen? 
É 

H 


¿De qué libro constará quién sea su autor, si es incierto que sean 
de los Apóstoles, los que por tales tiene y declara la Iglesia, propa- 
gada por los mismos Apóstoles, y distinguida con tanta eminencia 
entre todas las gentes?» (Contra Fausto, XXXIII, 6). 

En efecto: [másítodavía que cualesquiera textos particulares, vale 
prh la unánime tradición de toda la Iglesia, extendida por todo el 
mundo, la cual, desde los tiempos más remotos, ha leído y explicado 
estos libros, conservándoles con gran solicitud, por creer que se con- 
tiene en ellos la doctrina de nuestra salvación, 
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215. A esta solicitud se debe la integridad con que se han con- 
servado los Libros Sagrados, durante tantos siglos, y á pesar de los 
trastornos que desde su composición han sufrido la Iglesia y el mun- 
do. Esta integridad se demuestra por la maravillosa conformidad 
de los códices hallados en los más diversos países, y pertenecien- 
tes á las más diferentes épocas. Y no menos por la consonancia 
de las traducciones hechas, en diferentes tiempos, á muy diversos 
idiomas. 

Poseemos más de 500 manuscritos antiguos de los Evangelios, 
algunos de los cuales se remontan hasta el siglo 1v Además, la ver- 
sión itálica y la siriaca, proceden del siglo 11. Y entre todos esos códi- 
ces y versiones, y las innumerables citas de los Santos Padres, se 
descubre la más admirable conformidad. Luego nuestros Libros Sa- sy 
grados son /os mismos que se han venido leyendo desde el principio 
en la Iglesia, y de que nos hablan Papías, Ireneo, Justino y los demás 
autores citados. 

Cualquiera falsificación ó interpolación se descubriría fácilmente, 
pues no se hubiera podido introducir en todos los manuscritos, repar- 
tidos por las más remotas partes del mundo cristiano. 

216. Por último: sabiendo quiénes fueron los autores de nuestros 
Evangelios, se echa de ver la competencia y veracidad de los 
mismos; pues fueron Apóstoles ó inmediatos discípulos de los Após- 
toles, testigos presenciales de las más de las cosas que refieren, ó 
que las habían oído á las personas á quienes les pasaron; como se 
cree haber sabido San Lucas, de la Sma. Virgen, lo que refiere de la 
infancia del Señor. 

217. Además: fueron veraces los Evangelistas; pues en mentir 
nada ganaban, antes al contrario: la confesión de su doctrina los lle- 
vaba á los martirios. Por otra parte, escribían en un tiempo en que aún 
vivían muchos que los hubieran contradicho y convencido de falsedad; 
lo cual no hacen, ni aun los herejes ó paganos que á la sazón escri- 
bieron contra el Cristianismo. Los cuales, no dicen que los evange- 
listas mientan, sino conceden la verdad de los hechos de Cristo, y 
tratan de explicarlos por varias maneras. 

218. En esta parte, viene en nuestro auxilio la misma naturaleza 
intrínseca de los Evangelios, en que está impreso el sello de la ¿nge- 
nuidad más sincera. En ellos se narran los pecados y defectos de los 
mismos Apóstoles, y particularmente del autor; v. gr., el oficio de 
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publicano ejercido por Mateo, las negaciones de San Pedro, etc. 


En la narración de las cosas más estupendas, como los mayores 
milagros del Señor, se habla con maravillosa símplicidad y breve- 
dad, sin las amplificaciones retóricas y efectistas, que caracterizan 
todos los libros apócrifos. 

219. Las mismas variantes accidentales de los Evangelios, de- 
muestran que no se escribieron maliciosamente. Pero sobre todo, 
constituye una demostración insigne de su sinceridad, haber sus auto- 
res sellado con su sangre la verdad de lo que habían escrito. 


Objeciones 


220. Una vez establecido sólidamente un hecho, poco peso han de 
tener las razones que pretenden demostrar su falsedad. Por lo cual, 
comprobada la autenticidad de los Evangelios por una serie no inte- 
rrumpida de testimonios, desde los primeros tiempos de siglo en siglo, 
no nos hemos de dejar conmover fácilmente por cualquiera dificultad, 
por muy aparente que sea, y aunque, por el momento, no tengamos á 
mano satisfactoria solución. Tanto más, cuanto una larga expe- 
riencia nos enseña, que otras semejantes han sido luego satis- 
factoriamente deshechas por los descubrimientos y progresos de la 
Ciencia. 

221. El que está en posesión de una finca, de un apellido ó título 
nobiliario, no lo suelta en cuanto alguien le propone cualquiera difi- 
cultad aparente acerca de la legitimidad de su derecho. Lo mismo 
hemos de hacer nosotros. Estamos en posesión de la autenticidad de 
los Evangelios, demostrada por una tradición de 19 siglos, conser- 
vada en la Iglesia universal. Sería, pues, el colmo de lo absurdo, 
renunciar á esa posesión por cualquiera objeción aparente. 

222. Las objeciones propuestas en diferentes tiempos, se pueden 
reducir á tres grupos: ¿incongruencia entre las diferentes partes de 
los Evangelios; contradicción entre ellos y la Historia profana; difi- 
cultad intrínseca del mismo texto evangélico. 

Los impugnadores del Evangelio han procurado hallar en él con- 
tradicciones ó incongruencias; v. gr., la que ya cita y rebate San 
Jerónimo, acerca de Herodes, el cual aparece en San Mateo persi- 
guiendo á Cristo reciennacido, y en San Lucas, interviniendo en su 
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Pasión. ¿Cómo puede ser esto?—Pues muy sencillamente: porque se 
trata de dos Herodes diferentes (1). 

223. Otras veces se pone de manifiesto la contradicción entre el 
Evangelio y algún historiador profano; v. gr., entre San Lucas y Jo- 
sefo, historiador de los judíos. San Lucas dice que el censo que puso 
en movimiento á la Sda. Familia, y fué ocasión de nacer Jesús en 
Belén, se hizo siendo presidente Quirino; y según Josefo, Quirino 
hizo el censo diez años después. 

En tales casos, lo procedente era dudar de la autoridad de Josefo, 
que ciertamente, ni tiene todas las garantías de autenticidad que los 
Evangelios, ni tampoco murió mártir para confirmar la verdad de su 
historia. Pero no se hace así: ¿hay contradicción? ¡luego se equivoca 
el Evangelio...! 

224. Pero en realidad no la hay; pues, según una inscripción des- 
cubierta por Mommsen, Quirino fué dos veces gobernador de Pales- 
tina, en el imperio de Augusto; y así pudo hacer el censo que dice San 
Lucas, y continuarlo ó volverlo á hacer, en la fecha que dice Josefo. 

Mas supongamos que Mommsen no hubiera descubierto dicha ins- 
cripción. ¿Sería por eso falso lo que dice el Evangelio? No por cierto. 
Lo que habría es, que no podríamos explicar cómo se conciliaba con 
Josefo. Pero esto no debería ser motivo para renegar de él; pues, no 
estaría el defecto en él, sino en nuestra ignorancia. 

225. Esta es la única manera racional de proceder: Sé que el 
Evangelio es auténtico; sé que Josefo es historiador de los judíos; 
hallo algo en ellos que no acierto á conciliar; pero esto no debilita 
las pruebas que me han demostrado que el Evangelio es auténtico; 
por consiguiente, he de perseverar en esta certidumbre, esperando 


(1) Con frecuencia acontece hallarse en dos Evangelios narraciones semejantes. 


Entonces, si la diferencia está sólo en los accidentes, podemos creer que se trata de un ` 


hecho mismo, referido según la diferente impresión que produjo en varios espectadores. 
Pero si las diferencias son tan grandes, que no es posible conciliarlas, es más razonable 
creer, que se trata de dos hechos distintos, aunque parecidos. 

Así las dos narraciones de la multiplicación de los panes hecha por Cristo, según 
San Mateo cap. XIV, y según San Marcos, cap. VI, son un mismo hecho; pues, concuer- 
dan todas las cosas substanciales, y sólo hay diferencia en los pormenores, originada de 
ser distinto el testigo (San Mateo y San Pedro, de quién lo oyó San Marcos). Pero la 
otra narración de San Mateo, cap. XV, difiere mucho más (los panes son siete, no cinco; 
y los hombres 4,000 no 5,000, etc.) Luego en este caso, hemos de pensar que hubo dos 
heuhos distintos, aunque semejantes. Y en efecto: el Señor se refiere á uno y otro dis- 
tintamente en el cap. XVI de San Mateo. 

Lo mismo digamos de las apariciones de Cristo resucitado. Donde no es posible 
conciliar las circunstancias de dos relatos, es cierto que se trata de dos apariciones 
diferentes. Con esta sencilla norma, que sólo es de buen sentido, se allanan muchas 
aparentes dificultades. 


Biblioteca Nacional de España 


//bit.ly/eltemplario e Ki https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ | 


AP 


e” 


https://bit.ly/eltemplario ; https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


84 ; Jesucristo y su Evangelio 


que la solución aparezca, ó resignándome á no conocerla jamás; 
¡cómo quiera que no es indispensable para la vida temporal ni para la 
eterna! Neque scire fas est omnia... que dijo Horacio. Así como 
así, siempre serán más las cosas que ignoramos que no las que 
sabemos! 

226. Y esta solución sirve para la tercera clase de dificultades. 
Hay pasajes del Evangelio, cuyo sentido eferto no sabemos. Por 
ejemplo: el de aquellas palabras que dijo Cristo resucitado á la Mag- 
dalena: No me toques; pues todavía no he ascendido al Padre. 
Verdad es que se dan á estas palabras varios sentidos; pero eso 
mismo demuestra, que ignoramos el sentido certo. Pero ¿qué resulta 
de ahí. Puramente, que no sabemos todas las cosas. Acaso lo sabre- 
mos algún día, y sino, bien podremos salvarnos ignorándolo; como 
ignoramos el sentido de algunos versos de los autores profanos.— 
Pero estas dificultades nada prueban contra el Evangelio; sólo 
demuestran nuestra limitación é ignorancia. 

227. Cuando conocemos con certeza dos hechos, y no acertamos 
á conciliarlos, nos hemos de acoger á aquellas prudentes palabras 
que atribuye San Juan á los padres del ciego de nacimiento, curado 
milagrosamente por Cristo: Sabemos que nuestro hijo nació ciego, y 
sabemos que es este mismo que ahora ve. Mas cómo se haya obrado 
esta mudanza, lo ignoramos. Preguntádselo á él.—Así deberá muchas 
veces responder el cristiano lego: Sé que los Evangelios son auténti- 
cos y que dicen tal ó cual cosa. Decís que la Historia ó la Ciencia 
aseveran tal otra. Yo no acierto, por el momento, á conciliarlas 
ambas. Pero no por eso estoy menos cierto de la veracidad del Evan- 
gelio. Acudid á los especialistas; á los doctores eclesiásticos, que 
consagran su vida al estudio de estas cosas, y ellos os responderán. 
Y si no pueden responderos satisfactoriamente por /o pronto, no por 
eso quedarán debilitados los argumentos que nos demuestran la au- 
tenticidad del Evangelio; sino habremos de esperar que nuevos estu- 
dios deshagan la dificultad que ahora parece insoluble, como han des- 
hecho tantas que parecieron insolubles en otros tiempos. 

228. Y este remitirse á los Doctores (que se nos enseñó en el 
Catecismo), no es liberal, ni fanático, ni propio de bestias de reata; 
pues, si bien se considera, en todas las materias científicas, los que 
no somos especialistas, nos hemos de remitir á cada paso á la auto- 
ridad de los doctores. Si todo el que usa la luz eléctrica hubiera de 
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entender el funcionamiento de las grandes fábricas donde se produce 
la electricidad, la inmensa muchedumbre de los hombres cultos habrían 

`: de usar todavía el petróleo. Pero no es así: los ingenieros saben 
cómo funcionan los generadores, y los /egos tenemos bastante con 
saber cómo se enciende y se apaga la luz que usamos. Lo mismo 
acontece en la Medicina, donde los enfermos no saben generalmente 
la teoría de los procedimientos á que se sujetan, sino los adoptan 
solamente por la autoridad del doctor de quien se fían. Pues, lo que 
se hace en cosas tanto más sencillas de suyo, razón es hacerlo en las 
cosas de la religión, que son transcedentales y muy sublimes. 

229. De suerte que, aun en las soluciones que dan á las dificulta- 
des los doctores privados, hay que saber, que muchas veces no 
pasan de cierta probabilidad ó verosimilitud. Por consiguiente, el 
hombre de ciencia, no debe escandalizarse, si alguna vez halla que 
esas soluciones son deficientes desde el punto de vista científico, 

Sólo las soluciones que da el Magisterio infalible de la Iglesia (el 
Papa ó el Concilio) gozan de esa indudable firmeza, propia de las ver- 
dades religiosas, que han de guiarnos en el camino de nuestra sal- 
vación. 


Cristo según el Evangelio 


230. Seguros ya de que el Evangelio es un libro auténtico, de 
irrecusable autoridad histórica, hemos de estudiar en él, lo que nos 
dice de Jesucristo, cuya biografía y doctrina refiere con admirable 
brevedad, y una sencillez majestuosa, que hace de él un libro aparte 
en la Historia de todas las literaturas. 

231. Según la Historia evangélica, Jesús fué un hombre, sín ins- 
trucción humana, el cual, habiendo pasado su juventud en un taller 
mecánico, se presentó súbitamente al pueblo como predicador, y 
predicó, con una sencillez maravillosa, una doctrina superior á todo 
cuanto había alcanzado la sabiduría humana en todos los siglos ante- i 
riores, y á cuanto ha conseguido después de él. Esa doctrina es el ! 
germen de toda la civilización del mundo moderno, el cual degenera, en 
cuanto se separa de las enseñanzas del humilde carpintero de Nazaret. 

Además, Jesús hizo, según la Historia evangélica, innumerables 
milagros, algunos de ellos de abrumadora evidencia; y los hizo para 
acreditar su misión como enviado de Dios. 
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Con este carácter habló de sí, afirmando ser Hijo de Dios, con- 
substancial con su Padre; por consiguiente, verdadero Dios; y por 
la verdad de esta afirmación, dió la vida voluntariamente. Asimismo 
dió repetidamente, como prueba de su divinidad, su resurrección, y 
conforme á la Historia evangélica, resucitó con efecto al tercer día, 
y se presentó resucitado á muchos testigos, los cuales sellaron con su 
sangre el testimonio de haberle visto resucitado. 


* 
$ $ 


232. Jesús, según la Historia evangélica, fué un hombre sín ins- 
trucción humana. San Marcos refiere (VI) que, cuando fué á Naza- 
ret, luego de comenzada su predicación, y empezó á enseñar en su 

' sinagoga, «oyéndole, se admiraban mucho de su doctrina, y decían: 
¿De dónde le viene á éste saber todas estas cosas”; y ¿qué sabiduría 
es ésta que se le ha dado; y qué estos tan grandes milagros que hace 
por su mano? ¿Por ventura no es éste el artesano, hijo de María, her- 
mano (primo) de Jacobo y de José, de Judas y Simón? Y sus herma- 
nas (primas) ¿no se hallan aquí entre nosotros? Y así se escandaliza- 

) ban de él.» 

DA San Mateo (XIII, 54) refieren que decían «¿De dónde le viene á 

éste la sabiduría y el hacer prodigios? ¿No es por ventura el hijo 
del artesano?» 

San Juan (VH) dice expresamente que, cuando predicó Jesús en 
Jerusalén, en la fiesta de la Escenopegia, se admiraban los judíos 
diciéndose: «¿Cómo sabe éste las Letras (sagradas), no habiéndolas 
nunca aprendido?» 
ý>. Y San Lucas expresa los mismos sentimientos de admiración, que 
í produjo en los habitantes de Nazaret aquella repentina manifestación 
de sabiduría divina en su paisano, de quien sabían ser hombre sin 
estudios (IV). 

233. Con todo eso: aquel hombre sin letras; cuya juventud había 
transcurrido en un taller mecánico; no en meditaciones y ejercicios 
ascéticos, como los de Buddha ó Mahoma, sino en una vida de prác- 
tica actividad; se presenta súbitamente como predicador, y no sólo 
deshace, con agudeza que deja muy atrás la de Sócrates, las sofiste- 
rías religiosas y morales de los fariseos, sino lo que es infinitamente 
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más admirable: enseña una doctrina positiva, contenida en sencillas 
sentencias, diáfanas y concretas, y bastante por sí sóla para resolver 
todos los conflictos individuales y sociales, no sólo de su tiempo, sino 
de todos los que se han venido sucediendo en la Historia. 

234. Para comprender todo el valor de este hecho, hay que obser- 
var que, todos los sabios del mundo han sido incapaces de establecer 
una doctrina moral y social, positiva y fecunda. Estudiando la histo- 
ria de las ideas, hallamos un cierto fondo ó patrimonio común á 
todos los pueblos; considerado en todos como resto de una sabiduría 
antigua, y probablemente, herencia de una antigua revelación. Sobre 
ese fondo ha elaborado la Sabiduría humana sistemas diversos; pero 
nunca ha sido poderosa para erear un conjunto de ideas nuevas y 
fundamentales, sobre que pudiera estribar la vida individual y social. 
No hay más que ver lo que ocurrió en Grecia y en Roma, donde, á 
medida que se perdió el antiguo patrimonio ético-religioso, se fué 
cayendo en la sofistería, el escepticismo y el caos moral, sin que pu- 
diera llegar á establecerse un cuerpo de doctrinas positivas, aceptadas 
ni aceptables. 

235. Pues esto, que toda la sabiduría griega y el talento práctico 
latino, no pudieron conseguir en muchos siglos de investigación y 
discusión; lo establece de repente el Carpintero ignorante de Naza- 
ret, con fórmulas religiosas y morales tan sencillas, que las entienden 
los ignorantes; y tan profundas y fecundas, que los sabios no acaban 
de penetrarlas, y las sociedades viven de su caudal hace ya veinte 
siglos, sin haber agotado su inagotable tesoro. 

236. Todas las antítesis de la sociedad y de la vida, hallan, en la 
doctrina de Jesús, su solución harmónica: la antítesis individual y 
social, que va por un extremo al individualismo egoista, y por otro al 
socialismo envilecedor; se harmoniza con la solución cristiana, la cual 
subordina el individuo á la sociedad, en lo tocante á las cosas de esta 
vida; pero haciéndole superior á ella en cuanto se refiere á los intere- 
ses de la vida eterna. La antítesis entre el despotismo de los de arriba 
y la rebeldía de los de abajo, se resuelve en la obediencia eris- 
tiana, que se ha de prestar á cualquiera autoridad, pero sólo por 
respeto de Dios, ante quien son igualmente súbditos y responsables 
gobernantes y gobernados. 

La antítesis entre la riqueza y la pobreza, se resuelve imponiendo 
al rico la obligación estricta de carídad hacia el pobre, sancionada 
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con la condenación á los suplicios eternos; é imponiendo al pobre, con 
no menos rigor, la obligación de justicia de respetar los bienes aje- 
nos y la voluntad de su dueño en la disposición de ellos. 

Los intereses antitéticos de los sexos, se concilian con la santifi- 
cación del matrimonio /ndisoluble, que defiende el sexo débil contra 
las inconstancias egoistas del más fuerte, y funda la familia eris- 
tiana, vivero de moralidad y de felicidad en la tierra. 

237. Todavía, después de veinte siglos, no ha sacado la Humani- 
dad todas las consecuencias prácticas que se derivan de la doctrina 
de Jesús, para el bien de los hombres y de los pueblos; pero nadie 
habrá, que serenamente reflexione sobre ello, y no comprenda que 
todos los males morales quedarían súbitamente remediados, si por un 
momento todos los hombres ajustaran su conducta á los preceptos 
del Evangelio. Y esos preceptos de tan maravillosa virtud, son la 
doctrina de un joven de 30 años, criado en una aldehuela de Pales- 
tina, sin más horizontes que un taller mecánico, donde ganaba el pan 
con el rudo trabajo de sus manos. 

238. Y no menos que en su aspecto social, es maravillosa la doc- 
trina de Cristo, en el aspecto teológico. 

Partiendo del monoteismo, conservado por los israelitas, nos in- 
troduce en el conocimiento de la Trinidad de Personas, que se halla en 
Dios á par de la unidad de la Esencia divina; y así nos prepara para 
conocer al Hijo de Dios, único Redentor capaz de conciliar la satis- 
facción de la absoluta Justicia, con la ejecución de la divina Miseri- 
cordia en la salvación del hombre. 

Dios, que, en la Ley mosaica, se había presentado como Criador, 
Legislador y Juez, se presenta ahora, en primer lugar, como Padre, 
pr á quien invocamos con filial confianza como Padre común, en cuya 

filiación se funda sólidamente la fraternidad de todos los hombres de 
cualesquiera razas y países. El culto de ese Dios, se libra de las 
estrecheces del ritualismo judaico: no hizo Dios al hombre para el 
sábado, sino el sábado para el hombre. Dios quiere ser adorado en 
espíritu y verdad; no con meras exterioridades. 

239. La doctrina moral de Jesús, con nada se puede comparar 
mejor que con la semilla, con que él mismo la comparó. Cristo 
resuelve la antinomia que se había querido fingir entre la virtud 
(honestidad) y la felicidad, y en ocho breves sentencias, califica de 

bienaventuranzas (felicidades) las virtudes más sólidas, de cuya 
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práctica depende, á la larga, todo el bien de los individuos y de los 
pueblos: la humildad y pobreza espiritual, la mansedumbre que funda 
E la prosperidad, la compunción por las miserias propias y ajenas, el 
fervor en la realización de toda justicia, la misericordia con los próji- 
mos, la pureza de corazón, el amor á la paz, y la paciencia en las 
injurias y persecuciones padecidas por la virtud y la religión. 

Para prevenir las malas obras, prohibe los malos pensamientos y 
deseos. Prescribe la veracidad y simplicidad en el lenguaje, deste- 
rrando los juramentos y todo litigio; y corona todo este edificio de 
perfección moral, mandándonos amar aun á nuestros enemigos, como 
hijos que son de nuestro mismo Padre celestial. 

240. Algunos, considerando la superficie de estos preceptos, los 
han creído contrarios á la humana prudencia, y tales, que harían 
imposible, al que los practicara, la vida en la sociedad real, ó por lo 
menos, la victoria en la lucha por la existencia. Pero no es así: por- 
que Cristo no nos prohibe ser prudentes como las serpientes, sino 
mándanos juntar esta prudencia humana, —para defendernos de los 
malos, —con la simplicidad columbina en el trato con Dios y con los 
hombres. Y además: aun para la temporal bienandanza, es mejor, en 
último resultado, atenerse á la doctrina evangélica, que separarse 
de ella. 

Aun dentro de la moral más utilitaria, es mejor generalmente, 
sufrir y disimular las injurias, que tomar venganza de ellas, exponién- 
dose á litigios y represalias. Más barato es generalmente, dejarse 
robar la capa, que acudir al juez para recobrarla. Lo cual suele cos- 
tar más tiempo, dinero y pesadumbres que la capa vale. 

Pero esto no quiere decir, que Jesucristo nos prohiba usar los 
medios de legítima defensa (como lo ha pretendido Tolstoy); sino 
quiere que estemos interiormente tan desprendidos de las cosas de 
este mundo (pobreza de espíritu), y tan inclinados á amar á nues- a 
tros enemigos, que jamás podamos exceder los límites de la más justa j 
y necesaria defensa de nuestras cosas y persona. 

Tal es la excelencia incomparable de esta doctrina, predicada por 
un joven de 30 años, que acababa de dejar la sierra y el escoplo, 
para presentarse como Profeta y Mesías de Israel. 
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241, En realidad, la Doctrina de Jesús, comparadas sus excelen- 
cias con las circunstancias personales del Maestro, es un estupendí- 
simo milagro, y tal que bastaría por sí solo para poner á Jesús fuera 
de todo orden humano y natural. 

Pero como no todos son capaces de comprender toda la profundi- 
dad de sus excelencias, quiso el Señor acreditarla como divina por 
medio de hechos, que evidentemente demostraran que, quien la predi- 
caba, estaba autorizado por una misión enteramente especial de Dios. 

242. Con este fin hizo Jesucristo innumerables milagros, los 
cuales, como ya hemos dicho, tienen, de suyo, fuerza para demostrar 
que quien los hace está especialmente asistido para ello de la Omni- 
potencia divina, y por consiguiente, expresamente acreditado por 
Dios como enviado suyo para enseñanza de los hombres. 

El embajador que un Pueblo ó un Soberano envía á otro Soberano, 
ha de presentar credenciales que le autoricen; después de lo cual, 
tiene derecho á ser creído y tratado como verdadero representante de 
los que le acreditan. Y quien, en semejante caso, le menosprecia ó 
desoye, no injuria al embajador, sino á la Potencia por él representada. 

Por semejante modo: el mensajero de Dios ha de presentar las 
credenciales que lo acreditan; es á saber: algunas manifestaciones de 
la Omnipotencia ú Ommnisciencia divinas; y luego que las ha mostrado, 
tiene derecho á que se le crea enviado de Dios para hablar en su 
nombre. 

243. Siendo Dios, por su infinita santidad, necesariamente veraz, 
no puede mentir ni hacerse fautor de mentira. Mas si permitiera que 
sus mensajeros mintiesen, apoyándose, para ser creídos, en los mila- 
gros de su Omnipotencia, se haría sin duda solidario de su mentira, la 
cual recaería sobre Dios. De ahí nace la absoluta seguridad con que 
podemos y debemos creer las enseñanzas de los mensajeros de Dios, 
que acreditan su misión con verdaderos milagros. 

244. Ahora bien: es indudable (según la Historia evangélica, cuya 
autenticidad conocemos), que Jesucristo hizo innumerables milagros, 
con tal variedad de materias y circunstancias, que excluyen toda duda 
acerca su verdadera naturaleza. Luego Jesús ha de ser recibido como 
verdadero enviado de Dios, y las enseñanzas que él nos da, como 
enseñanzas divinas, y por ende, infalibles. 
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La evidencia de este raciocinio hace que los apologistas se esme- 
ren por demostrar con claridad los milagros de Cristo, al paso que los 
enemigos del Cristianismo se esfuerzan. con no menor empeño, por 
desnaturalizarlos ó explicarlos á su manera. 

245. Los más antiguos impugnadores del Cristianismo (como 
Celso), no se atrevieron á negar los milagros de Jesús; sino procura- 
ron explicarlos como efecto de las artes mágicas. Así lo hicieron ya 
sus contemporáneos los judíos, diciendo, que echaba los demonios. 
en virtud del Príncipe de los demonios. Cuya calumnia deshizo fácil- 
mente Jesús; pues, viniendo él con su doctrina á destruir el imperio 
de los demonios sobre las almas, no se podía creer, que el Príncipe de 
los demonios hiciera prodigios para acreditarle. 

Este criterio es el que nos sirve todavía para distinguir cier- 
tos prodigios ó fenómenos inexplicables, de los verdaderos mi- 
lagros. 

Así, ciertos fenómenos del Espiritismo ó del Hipnotismo, si real- 
mente transcienden los límites de lo natural (en cuya definición se ha 
de andar con mucha cautela), no pueden ser milagros, sino fraudes 
diabólicos; pues, no vienen en apoyo del Reino de Dios (establecido 
con indubitables argumentos) sino antes para destrucción de él, y por 
ende, para favorecer los fines diabólicos. 

Y discurriendo así, no incurrimos en círculo vicioso; pues, no 
establecemos la doctrina de Cristo con milagros dudosos; sino, una 
vez establecida con milagros crertos, nos valemos de ella para decla- 
rar fraudes diabólicos otros prodigios dudosos, que la arruinan ó con- 
tradicen. 

246. Mas adelante se inventó la fábula de que Jesús, habiendo 
estado en Egipto en su niñez, había aprendido, de los magos egip- 
cios, el arte de hacer prodigios semejantes. Pero esta evasiva cojea 
de entrambos pies; pues Jesús estuvo en Egipto siendo menor de siete 
años; edad en que no podía aprender muchas sutilezas mágicas. Ade- 
más, los egipcios nunca supieron hacer los milagros que hacía Jesús; 
luego mal pudieron enseñárselos. Finalmente, nadie cree ya en el 
poder de las canciones mágicas, si no sirven para invocar al demo- 
nio; el cual no iba á ofrecer su auxilio á Cristo, que venía á des- 
truirle. 

247. Actualmente se impugnan muchos de los milagros de Jesús, 
atribuyéndolos á la sugestión que producía en las muchedumbres su 
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presencia, y á la fe en sus milagros. Pero aunque se conceda que 
algunos de los enfermos curados por Jesús, pudieron adolecer de 
enfermedades nerviosas, sobre las cuales tiene eficacia la sugestión y 
la fe del paciente; nadie cree que, por sugestión, pueda curarse la 
lepra, ni restituirse la vista á un ciego de nacimiento, ni menos resu- 
citarse un muerto. Añádanse los milagros ejecutados en cosas inani- 
madas, sobre las cuales no es posible la sugestión (multiplicación de 
los panes, conversión del agua en vino, etc.). 

248. Deotros milagros se procura dar explicaciones totalmente 
ridículas, y en todo caso contrarias á la narración evangélica. Pero 
como ésta se halla sólidamente acreditada, no es posible explicarla 
falseándola ó desmintiéndola. Así vgr., se pretende explicar la mul- 
tiplicación de los panes, diciendo que Cristo no hizo sino bendecirlos, 
y cada cual comió las provisiones que de antemano llevaba prepara- 
das. Pero entonces ¿dónde queda la narración evangélica? 

Procediendo de esta suerte, toda la Historia perecería. Cualquiera 
fuga se explicaría diciendo, que el ejército se fastidió de avanzar, y 
se volvió apresuradamente á sus hogares. Toda invasión de los ene- 
migos, se convertiría en una vísifa á que serían de antemano invita- 
dos. Una batalla en que murieron 10.000 hombres, se trocaría en una 
epidemia que hizo dicho estrago, y que la fantasía de los contempo- 
ráneos concibió como una matanza; etc., etc. 

249. Desechadas, pues, las interpretaciones caprichosas y absur- 
das, hemos de leer lo que el Evangelio dice (no lo que arbitrariamente 
se le quiere hacer decir), acerca de los milagros obrados por Cristo. 
| Los más de los cuales consistieron, es cierto, en la curación de enter- 
- medades, pues así lo pedía la misericordia del Señor, y su oficio de 
Salvador de todas nuestras aflicciones. Pero hizo Jesús, con todo eso, 
suficiente número de milagros sobre las cosas inanimadas, que 
demuestran su absoluto señorío sobre la Naturaleza; resucitó por lo 
menos tres muertos, uno de ellos ya putrefacto y hediondo, y curó 
enfermedades á todas luces incurables, ó por medios evidentemente 
desproporcionados para obtener naturalmente su curación. 


$ 
E * 


250. Milagros sobre cosas inanimadas fueron, la conversión 
del agua en vino en las bodas de Caná; las dos multiplicaciones de 
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los panes y peces, el sosegar la tempestad y producir maravillosa 
abundancia en la pesca; el hacer que Pedro pescara un pez que traía 
en la boca el didracma (moneda requerida para pagar el censo). 

En cada uno de estos milagros, y en el conjunto de ellos, se reúnen 
circunstancias que comunican particular evidencia al prodigio. 

251. En las bodas de Caná (San Juan, c. 2), se hace notoria la 
falta del vino por la advertencia de la Santísima Virgen, por la orden 
dada á los criados; y el milagro que la remedia, por la admiración del 
maestresala y su censura dirigida al esposo. El fin del milagro es jus- 
tísimo: manifestar la gloria de Cristo, y conciliarle la fe de sus discí- 
pulos. 

252. En la primera multiplicación de los panes (San Juan, VI; 
Luc. IX; Mar. VI; Mat. XIV) se sigue un procedimiento parecido. 
Primero se hace constar la falta de mantenimientos y la imposibilidad 
natural de remediarla. Con 200 denarios, dice Felipe, no habría bas- 
tante para dar un bocado de pan á cada uno; y Andrés añade, que 
cuentan con cinco panes y dos peces; pero él mismo observa: Mas ¿de 
qué sirve esto para tanta gente? La multiplicación se hace más sen- 
sible por la recolección de las sobras, que llenan doce capazos. Así 
se comprende el entusiasmo de aquella muchedumbre, y su designio 
de aclamar á Jesús por Rev profeta, ó sea, Mesías. 

Es notabilísimo en esta relación, que los cuatro evangelistas, 
variando muchos pormenores, convienen todos en que había cinco 
panes y dos peces, y se recogieron doce capazos de las sobras. Lo 
cual demuestra cuán profundamente se grabó este prodigio en los áni- 
mos de los que lo presenciaron. Además; se hizo al aire libre, en 
medio del campo, entre una gran muchedumbre: circunstancias que 
excluyen cualquiera trampantojo ó alucinación. 

253. La segunda multiplicación sólo la refieren San Mateo 
(XV, 29) y San Marcos (VIII). Los panes son siete, y pocos pececillos 
(sin fijar el número), y se llenan siete espuertas de lo sobrante, des- 
pués de hartar á 4000 hombres, fuera de las mujeres y de los niños. 
Hay otra circunstancia que excluye todo artificio de ¿invención en 
estas narraciones, y es: que con más panes, en el segundo milagro, 
come menos gente, y se recogen menos sobras. Si se hubiera inven- 
tado, era natural poner la proporción contraria; con cinco panes cinco 
mil, y con siete, siete mil, etc. 

254. En las dos pescas milagrosas, el asombro de los pescado- 
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res, gente experta, y que había pasado su vida pescando en aquel 
reducido lago, excluye toda natural destreza; y lo mismo acontece en 
el sosegar la tempestad al imperio de la palabra. Aquellos pescadores 
conocían perfectamente las alternativas de temporales y calmas en 
aquel mar, y nose hubieran pasmado ante un fenómeno puramente 
natural, previsto por Jesus. 

255. Todavía es, si cabe, más maravilloso, el lance del pez 
con el stater (moneda de cuatro dracmas), que refiere San Mateo, 
capítulo XVIII, al fin. Precisamente el prímer pez que se prendería 
del anzuelo de Pedro, traería en la boca, exactamente la moneda ne- 
cesaria para pagar la capitación de Jesús, y su discípulo. 


+ 
* * 


256. No tienen menor fuerza probante las curaciones milagro- 
sas hechas 4 distancia, 6 con medios enteramente desproporcio- 
nados. 

Al número de las primeras pertenecen, la curación del criado del 
Centurión, del hijo del Régulo, de la hija de la mujer Cananea, etc. 

257. En la curación del criado del Centurión, (Mateo, VIII, 
Lucas VID), si Jesús se hubiera hallado presente, no dejarían de acudir 
los incrédulos á la hipótesis de una parálisis nerviosa, curable por una 
impresión eficaz y por la fe del paciente. Pero he aquí que el Señor 
le sana sin verle ni ser visto de él. No cabe, por tanto, sugestión ni 
fe curativa. 

258. Muy parecido es el caso del hijo moribundo del Régulo ó 
reyezuelo, que refiere San Juan (IV, 46, ss.). Sólo que aquí el padre 
no tiene aquella fe viva del Centurión, sino pide con desconfianza; 
pues, Jesús le reprocha: «Si no viereis portentos y milagros, no 
creéis.» El efecto es el mismo. Jesús despide al Régulo, anunciándole 
que su hijo ha vuelto de muerte á vida. 

259. También se obra á distancia la curación de la hija de aquella 
mujer Cananea, que con tanta humildad la había solicitado (Mateo XV 
y Marcos XII). La repulsa de Jesús, no parece tampoco aquí muy á 
propósito para sugestionar ó despetar la fe curativa en la madre; 
cuanto menos en la hija, que estaba ausente, postrada en su lecho y 
atormentada por la obsesión. 

260. Quien atentamente leyere y meditare el texto de la narra- 
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ción evangélica, y notare las circunstancias de estos milagros, no 
podrá menos de tener por ridículas las explicaciones de los raciona- 
listas. No hay medio racional, entre admitir el milagro 6 rechazar el 
Evangelio como libro histórico. Pero:á esto se oponen los argumentos 
que nos demuestran su autenticidad y veracidad; luego, hay que con- 
fesar los milagros de Cristo. 


ES n $ 

261. No son menos convincentes las curaciones de enfermeda- 
des, hechas por medios de todo punto desproporcionados. Por ven- 
tura no se hallará nada más demostrativo, en esta parte, que la bellí- 
sima historia de la curación del ciego de nacimiento, que refiere San 
Juan en el cap. IX. Es además tal la ingenuidad de este relato, y 
exhala tal veracidad, irrecusable para todo ánimo no empedernido 
con prejuicios, que nadie debe dispensarse de leerlo en su original. 

262. Nosotros nos limitaremos á indicar la desproporción de una 
untura de lodo y un lavatorio con agua de la fuente de Siloé, para 
curar una ceguera ingénita. Ni parece que el ciego tuviera fe previa 
en Jesús; pues, ni solicitó el milagro, ni reconocía á Jesús como Me- 
sías; según se desprende de su respuesta á los que le preguntaban, 
quién le había curado: «Aquel hombre, que se llama Jesús...» etc. 

263. Esta misma falta de fe prevía se advierte en el paralítico 
de 38 años, que esperaba inútilmente su salud junto á la piscina pro- 
bática (San Juan, V). A la pregunta de Jesús: «¿Quieres recobrar la 
salud?», no contesta como el otro leproso: «Si quieres, me puedes 
sanar»; sino más bien expresa su desconfianza, porque no tiene 
hombre que le ayude á arrojarse en la piscina cuando llega el momento 
favorable. 

264. No hay mayor proporción en los medios empleados para la 
curación del sordomudo, que refiere San Marcos (VII): mete los dedos 
en sus orejas, toca su lengua con su saliva, y luego le dice: ábrete; 
y se abren sus oídos y se le suelta la lengua. 

265. Tal vez en esta curación, en la de los ciegos y paralíticos, 
se acuda á la consabida sugestión; pero ¿se ha curado alguna vez por 
sugestión la lepra? Con todo eso, Jesús la cura, con sólo tocar lige- 
ramente al leproso (Luc. V. 12). 

266. Sobre todo, no se ve cómo pudiera Cristo sugestionar á 
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los muertos, de los cuales refieren los Evangelios tres resurreccio- 
nes: la del hijo de la viuda de Naim, de la hija de Jairo, y la de Lá- 
zaro. : 

267. El hijo de la viuda estaba tan evidentemente muerto, que 
ya lo llevaban á enterrar (Luc. VII, 2). Nadie pensába en resucitarle, 
ni soñaba pedirlo á Jesús; cuando éste, compadecido de las lágri- 
mas de la madre, de acerca al féretro y le manda levantarse. 

268. En el caso de la hija de Jairo (Luc. VIII; Marc. V; Matt, IX), 
al decir Jesús, que la niña no está muerta, sino dormida (aludiendo á 
que iba á despertarla de su mortal sueño), los circunstantes se burlan 
de él. Tan grande era la evidencia de la muerte. 

269. Pero sobre todo, ningún milagro más claro se puede imagi- 
nar, por todas sus circunstancias, que la resurrección de Lázaro; cuya 
evidencia fué tal, que resolvió á los enemigos de Cristo á quitarle la 
vida; pues, de lo contrario, veían que todo el pueblo se iría tras él. 

Además, el milagro se hizo delante de muchos testigos, el resu- 
citado continuó viviendo á los ojos de todos, cerca de Jerusalén; y 
dice el Evangelio, que muchos acudían á verle. Léase una y muchas 
veces la narración de San Juan (XI), y en ella se hallará, con un 
poco de reflexión, la respuesta á todas las añagazas inventadas por 
una crítica resuelta de antemano á no admitir el milagro. 

270. Todo el que admita, pues, el valor histórico de los Evan- 
gelios y (no se puede rehusar, sin envolver en su negación la de toda 
autoridad histórica), no tiene otro remedio sino, renunciar á la razón 
y sentido común, ó admitir que Cristo hizo muchos milagros estrie- 
tamente tales; esto es: que superaban todas las fuerzas de la Natu- 
raleza; que exigían una intervención directa de la Omnipotencia 
divina; y por consiguiente, constituían un testimonio de que Dios 
acreditaba á Jesús como enviado suyo, á quien hemos de creer, so 
pena de que nuestra incredulidad recaiga sobre el mismo Dios, que le 
envía y tan prodigiosamente le acredita. 

¿Qué es, pues, lo que Jesús nos dice, abonado por estos tan indu- 
bitables testimonios? 

Y en primer lugar ¿que nos dice de sí mismo? 
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271. Lafe cristiana no puede estribar en el mero testimonio hama- 
no; y así, no hay testigo alguno de autoridad suficiente para acreditar 
á Jesús como enviado de Dios y como Dios. Las propias credenciales 
de Jesús son las Obras que hace, las cuales demuestran que Dios está 
con él, y le comunica su poder discrecional sobre la Naturaleza. 

272. Es verdad que toda la Sagrada Escritura del Antiguo Testa- 
mento daba testimonio de Cristo; como él mismo lo dijo á los fariseos 
(Juan, v. 39). Pero este testimonio sólo tenía valor para aquéllos que 
admitían como divinos los libros del Testamento Antiguo. Asimismo 
es cierto, que San Juan Bautista fué enviado por Dios como precursor 
de Cristo, para darle testimonio, y se le dió; pero también este testi- 
monio era para los judíos. 

Jesús dice taxativamente (Juan, v. 34): «Yo no recibo testimonio 
de hombre alguno... Tengo otro testimonio mayor que el de Juan. Las 
obras que mi Padre me encomendó, para que las llevara al cabo (la 
salvación del mundo); las mismas obras que yo hago, dan testimonio 
de quien yo soy, y demuestran que mi padre me envió» (Juan, v, 36). 

273. Jesús, pues, acreditado por sus obras, posee toda la autoridad 


divina para hablarnos de sí mismo y del Reino de Dios. Y la fuerza de 


su testimonio es tan grande, que los impíos modernos no pueden me- 
nos de reconocerla; y así, se afanan por demostrar, que Jesús no se 
tuvo por Dios ni se declaró tal, sino sólo por hijo de Dios, á la manera 
que lo son todos los justos, aunque por ventura, con alguna mayor ex- 
celencia, por ser más excelente su justicia. 

Esta pretensión es absurda y de todo punto insostenible ante las 
afirmaciones categóricas del Evangelio. 

274. En la narración del bautismo de Cristo, transmitida por San 
Mateo, San Marcos y San Lucas, desciende sobre él el Espíritu Santo, 
y suena la voz del Padre celestial diciendo: «Tú eres mi hijo». Y el 
mismo Jesús, después de su resurrección, manda á sus discípulos 
que bauticen á todas las gentes, «En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo» (Mat. xxvu1, 19). Apenas hay otra cosa más 
constante que ésta en toda la tradición cristiana, aun entre gran parte 
de los herejes. Con todo eso, en este precepto del Señor, se contiene 
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una paladina declaración de su divinidad. Si al declararle Dios su hijo, 
en el bautismo de Jesús, no se refiriese al hijo natural, de la misma 
naturaleza que el Padre, ¿cómo, el Sacramento de la regeneración, 
se daría en nombre de Dios y de un hombre, siquiera fuese éste el 
más santo de los hombres? Quien mandó bautizar en nombre del Padre 
y del Hijo, declaró, por el mismo caso, que el Hijo es Dios como el 
Padre. 

Además, en el versículo siguiente de San Mateo (xxvi, 20), di- 
ce Cristo á sus Apóstoles: «He aquí que yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta la consumación de los siglos». Pero ¿cómo podía decir 
esto con verdad, si no era Dios, presente en todas partes y tiempos? 
Pues Cristo, en cuanto hombre, no siempre estuvo con sus Apóstoles, 
ni aun en su presencia sacramental. 

275. En realidad, la causa principal por qué los judíosle procuraron 
la muerte y se la dieron, no fué otra sino predicarse Hijo de Dios, 
igual al Padre. En la fiesta de los Enceníios, el último invierno de su 
vida mortal, paseando el Señor en el pórtico de Salomón, rodéanle los 
judíos y le preguntan: «¿Hasta cuando nos traerás con el ánimo sus- 
penso? ¡Si tú eres el. Cristo, (el Mesías), dinoslo abiertamente!». 
Y Jesús, remitiéndose al testimonio de sus obras, les dijo con toda cla- 
ridad: «Ego ef pater unum sumus. El Padre y yo somos una misma 
cosa», (no una misma Persona; por eso no dice unus, sino unum). 

La respuesta era tan terminante, y ellos la entendieron tan bien, 
que tomaron piedras para apedrearle. Díceles el Señor: «Muchas bue- 
nas obras os tengo hechas de parte de mi Padre: ¿por cuál de ellas me 
queréis apedrear?» — «No te queremos apedrear por alguna obra 
buena, le contestan, sino por esa blasfemia, y porque tú, siendo hom- 
bre, te haces Dios». 

276. Enotra ocasión, preguntado por los judios: «¿Por ventura 
eres tú mayor que nuestro padre Abraham?... ¿Por quién te tienes?» 
(¿Quem te ipsum facis?), les respondió entre otras cosas: «Abraham, 
vuestro padre, regocijóse pensando ver mis días: ¡Me vió (en espíritu 
profético) y alegróse!» Dícenle los judíos: «¡No tienes cincuenta años, 
¿y viste á Abraham?» Contéstales Jesús: «¡En verdad, en verdad os 
digo, antes que Abraham fuera criado, yo soy!» 

La frase era tan explícita y significativa, que cogieron piedras para 
arrojárselas; mas Jesús se les escondió y salióse del Templo (Juan, vm, 
53-59). 
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277. Enla última Cena, y en aquel admirable discurso y oración 
que pronunció después de ella, dice así, dirigiéndose á su Padre ce- 
lestial: «Y ahora, glorifícame tú, oh Padre, junto á tí mismo, con aque- 
lla claridad que tuve cabe tí antes que existiera el mundo» (Juan, 
xvii. 5). 

¿Qué otra cosa pueden significar estas palabras, sino la preexis- 
tencia eterna del Hijo en el seno del Padre, á cuya diestra ha de sen- 
tar su Humanidad glorificada después de la batalla de la Pasión? 

278. Finalmente, Cristo declaró su divinidad ante los jueces que 
le condenaron, y perdió la vida, como luego la dieron los mártires, en 
testimonio y en defensa de esta confesión. Así consta por San Mateo 
(xxvi, 63-66), donde conjurado por el príncipe de los sacerdotes, en 
nombre de Dios vivo, para que dijese sí era Cristo, Hijo de Dios, 
lo afirmó llanamente, con la fórmula hebraica de afirmar: /tú lo has 
dicho!» Y añadió: Y sobre esto os digo, que en breve veréis al Hijo 
del Hombre sentado á la diestra del Poder de Dios, venir sobre las 
nubes del cielo». Y entendiólo tan bien el pérfido Caifás, que rasgó 
sus vestiduras exclamando: «¡Ha blasfemado! ¿Para qué necesitamos 
aún testigos? He aquí que acabáis de oir su blasfemia. ¿Qué os pare- 
ce?» Y todos asintieron diciendo: «/ Reo es de muerte!» 

279. Esta fué la verdadera causa porque le pidieron para la muer- 
te, aunque al principio alegaron á Pilato otras que les parecieron más 
poderosas para un gentil. Pero finalmente, cuando él les echó en cara 
que querían crucificarle sin delito, prorrumpieron en lo que tenían 
dentro del pecho: «¡Nosotros ley tenemos, y conforme á nuestra ley 
ha de morir, porque se ha hecho Hijo de Dios!» (Juan, XIX, 7). 

De suerte que, no sólo enseñó Jesucristo la doctrina de su divini- 
dad, sino que todos los tormentos de su pasión y muerte acerbísimas, 
los sufrió por no desdecirse de ella, y fué con todo rigor el primero 
de los mártires (testigos) de la Nueva Ley, que se funda toda en la 
profesión de este dogma de la divinidad de Cristo. 

280. De este testimonio de Cristo se saca un dilema ineludible, 
con que se confunde la inconsecuencia, ó por mejor decir, la hipocre- 
sía de los racionalistas; los cuales se muestran muy generosos en con- 
ceder á Jesús la sabiduría y la virtud humanas, con tal de explicar 
por ellas su influjo innegable, y así negarle la divinidad. 

Ahora bien: Jesús se dió por Hijo de Dios, igual á su Padre celes- 
tial, y por tanto, Dios. De donde se sigue que, ó lo era, ó falsamente 
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se creía ó fingía tal. Si se elige esto segundo, hay que convertir á 
Jesús, en un loco (si se creía Dios, sin serlo), ó en un criminal, (si se 
daba por Dios, sabiendo que no lo era). Pero todo el mundo, hasta los 
mayores enemigos del Cristianismo, reconocen la sabiduría y justicia 
de Jesús; luego no queda sino el primer extremo: que sabía lo que era, 
y decía lo que sabía; esto es: que era Dios. 

281. Además: repugnaría á la infinita verdad de Dios, acreditar 
con tantos y tan grandes milagros, á un hombre que se diera por Dios, 
ya lo hiciera por malicia ó ya por mentecatez. En uno y otro caso, los 
milagros harían. 4 Dios, verdadero autor de ellos, cómplice de la men- 
tira ó falsedad contenida en el testimonio de Cristo. 


La Resurrección de Cristo 


282. Entre las obras, á que Jesús se remitió constantemente, pa- 
ra acreditar su divina misión, y con ella su divinidad, que como en- 
viado del Padre celestial declaraba; la primera y principal es su resu- 
rrección; la cual es, por el mismo caso, el primer fundamento de la 
fe cristiana. El que cree en la resurrección de Cristo, es cristiano: 
el que no cree en ella, ó la tergiversa, v. gr., explicándola como un 
símbolo sin efectiva realidad histórica, no es cristiano, y por esta 
causa (entre otras), hay que negar este título (cuanto más el de católi- 
cos) á los modernistas y á los protestantes racionalistas modernos, 
que hacen mangas y capirotes con la historia evangélica de la resu- 
rrección. Si Cristo no resucitó, dice San Pablo, vana es nuestra pre- 
dicación, y vana nuestra fe (Ad Cor. xv, 14). 

283. Es sorprendente, de qué manera puso Jesús su resurrec- 
ción como signo de su divinidad y carácter mesiánico, desde el princi- 
pio mismo de su vida pública. La primera vez que va al Templo como 
predicador, y arroja de allí á los vendedores que lo profanaban, le 
preguntan los judíos: «¿Qué señal nos muestras, para justificar esto 
que haces»; es á saber: esta autoridad que te atribuyes? Y Jesús 
les responde: «Destruid este templo, y en tres días lo volveré á sus- 
citar» (ó erigir). Y anota San Juan: que lo decía, aludiendo al templo 
de su cuerpo; el cual era templo de la Divinidad, y ellos lo destruirían 
quitándole la vida, y él lo resucitaría al día tercero. (Juan, 1, 18-21). 

Esta frase de Jesús, no se debió decir de manera tan escueta y 
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pasajera como nos la refiere el Evangelio; pues, no se les cayó á los 


judíos de la memoria; y tres años más tarde, en la noche de la Pa- 
sión, cuando se buscaban testigos contra Jesús, se hallaron dos que 
depusieron, haber dicho Jesús: «Puedo destruir el templo de Dios, 
y reedificarlo en tres días». (Mat. xxvi, 61). De esto mismo se 
valían para escarnecerle mientras pendía de la cruz: «Tú, que ibas á 
destruir el Templo de Dios y reedificarlo en tres días!» (Mat. xvu, 40). 

234. En otra ocasión, en que le pedían un signo ó milagro, con- 
testa: La generación que pide signos, es mala y adulterina, y no se le 
dará otra señal sino la del profeta Jonás. Pues, como este profeta estu- 
vo tres días y tres noches en el vientre de un cetáceo, así estará el 
Hijo del hombre tres días y tres noches en el corazón de la tierra. 
(Mat. xu, 39-40). Lo mismo repite más adelante, á los fariseos y sa- 
duceos que le tentaban (Mat. xvi, 4). 

Luego comenzó Cristo á hablar á sus discípulos de su Pasión, aña- 
diéndoles siempre, que resucitaría, así para alentárlos antes, como 
para confirmar después su fe en él (Mat. xvi, 21). 

285. Es, pues, evidente, que Jesús dió su futura resurrección 
como señal principal de su carácter mesiánico y de su divinidad. 
Pero es así que, con efecto resucitó; luego su aseveración quedó 
demostrada. Fuera de que, resucitarse, no era posible por arte 
alguno humano. Sólo Dios podía resucitar á Jesús muerto, y habiéndo- 
lo resucitado, después de haber él dado ésta, como señal de su divini- 
dad, se hubiera hecho Dios autor de la mentira, caso que, en semejante 
aseveración, se hubiera contenido. 

Convenía, pues, sumamente, establecer con toda certidumbre el 
hecho histórico de la resurrección de Cristo; y por eso todos cuatro 
Evangelios, y los demás documentos apostólicos, insistieron singular- 
mente en referirla. 

286. Es cierto que difieren en algunos pormenores de sus apa- 
riciones; pero estas discrepancias accidentales, son naturales en testi- 
gos que no se han puesto previamente de acuerdo; y, no sólo no 
debilitan el valor de su testimonio, sino le comunican nueva garantía 
de sinceridad y verdad. 

Si los cuatro Evangelios dijeran exactamente las mismas cosas 
acerca de la resurrección, se ofrecería naturalmente la sospecha, de 
ser cuatro traslaciones de un mismo relato original; y por tanto, no 
tendrían sino el valor de un testigo. Mas ahora, de tal manera con- 
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vienen en la substancia, que difieren èn muchos pormenores; por lo 
cual, alcanzamos la seguridad de poseer cuatro testigos concordes, 
además de San Pablo, que es el quinto, en sus Epístolas. 

287. Por medio de sus relaciones se establece con toda claridad: 
1.9, que Jesús murió en la cruz, y fué sepultado; 2.°, que después de 
haber permanecido en el sepulcro parte de tres días y tres noches 
(viernes, sábado y domingo), se apareció vivo, desde el domingo, á 
muchos de sus discípulos. Si, pues, había muerto efectivamente, y 
luego estaba vivo, claro es que resucitó, cumpliendo la señal que de 
su divinidad había dado. 


s*a 


288. Jesús murió efectivamente en la cruz. La narración evan- 
gélica nos ofrece de ello los más cumplidos testimonios; pues, no sólo 
dice que el Señor expiró en la cruz, sino que el juez, el centurión, y 
sus mismos enemigos, reconocieron que había muerto. Pues, habiendo 

‘ José de Arimatea, pedido el cadáver, Pilatos se maravilló de que hu- 
biera muerto tan pronto; y así, llamó al centurión, jefe del piquete que 
custodiaba al crucificado, y habiendo sabido de él, que efectivamente 
había muerto, cedió el cuerpo á José. (S. Marcos, XV). 

Los mismos enemigos de Cristo reconocieron que había muerto, y 
así, habiendo quebrado las pierñas á los otros dos crucificados, para 
acabarles la vida, á Jesús no se las quebraron, por ver que ya había 
muerto (San Juan, xix). Y con todo eso, un soldado le atravesó el 
pecho de una gran lanzada; lo cual bastara para darle la muerte, si aún: 
le quedara vida. 

289. Los amigos de Jesús le sepultaron, embalsamándole según la 
costumbre de los judíos; lo cual es cierto no hicieran, si le hallaran 
con algún resto de vida al desclavarle de la cruz. Los judíos, no temie- 
ron que quedase vivo, sino que sus discípulos hurtaran el cadáver; y 
así rogaron al Juez mandara custodiar su sepulcro. Y como el Juez lo 
remitiera á su propia diligencia de ellos, sellaron la losa sepulcral, y 
le pusieron guardias. 

Apenas se han tomado en otra ocasión mayores precauciones, para 
asegurarse de que un hombre estaba muerto. Y así, los autores judíos 
y gentiles, hablan de la muerte de Jesús, sin que á ninguno de ellos 
le ocurra, que pudo haber bajado vivo de la cruz, y permanecido vivo 
en el sepulcro. 
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290. En segundo lugar, no está menos atestiguada su resurrec- 
ción; pues, las mujeres que, en cuanto pasó el descanso sabático, se 
llegaron al sepulcro, el domingo muy de mañana, ya lo hallaron vacío, 
y sobresaltaron con esta novedad á los discípulos; de los cuales San 
Pedro y San Juan fueron á cerciorarse de que no estaba en el sepul- 
cro, y hallaron allí los lienzos mortuorios, y á un lado el sudario que 
había cubierto su cabeza, 

Luego se apareció Cristo vivo (resucitado) á María Magdalena y á 
las otras piadosas mujeres que le seguían; á San Pedro, á los dos dis- 
cípulos que iban á Emaus, y, ya al anochecer del domingo, á todos los 
Apóstoles y discípulos congregados en el Cenáculo. Ocho días después, 
volvióse á aparecer á los mismos, hallándose presente Santo Tomás, 
el cual se había resistido durante toda una semana á creer la resurrec- 
ción. Luego se les apareció en Galilea, junto al mar de Tiberíades, y 
muchas otras veces, unas á pocos, y otras hasta á 500 juntos. 

201. Estas apariciones no fueron fugaces, como apariciones de un 
espectro ó fantasma; sino que Jesús hablaba detenidamente con ellos, 
comía en su presencia, les daba las sobras de lo que comía, se dejaba 
tocar, etc.; los tranquilizaba, los enseñaba, resolvía sus dudas, desha- 
cía sus imaginaciones, les daba órdenes para adelante. 

No siempre se les aparecía en lugar cerrado, ni precediendo ex- 
pectación de ellos, (circunstancias favorables para alucinaciones); sino 
muchas veces se apareció sin ser esperado, al aire libre, junto al mar, 
en una apacible mañana. 

Dudar de la presencia real de Cristo vivo, en tales apariciones, 
valdría tanto como dudar de la presencia de Napoleón en Austerlitz, ó 
de Pío IX en el Concilio Vaticano. ¿Quién sabe, si fué una alucinación 
de los soldados imperiales, ó de los prelados conciliares, la causa de 
creer en dicha presencia?—No puede ser: decimos; pues Napoleón 
daba órdenes, hablaba, se movía, etc. Pues, todas esas cosas hizo 
Cristo resucitado; y aún hizo más: pues dejó que le metieran la mano 
en el costado y los dedos en las llagas de las manos. 


Obieciores 


292, 1.4 —Pero ¿por qué no se mostró Cristo resucitado á las tur- 
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bas y á los escribas y fariseos, con lo cual su resurrección hubiera sido 
innegable? y 

R.—Dios quiere darnos argumentos suficientes para creer, pero 
no ímponernos con evidencia irresistible las cosas de fe; la cual exige 
docilidad y humildad de ánimo. Así lo dijo á Santo Tomás: «Porque 
viste, Tomás, creiste; dichosos los que no vieron y creyeron». Es cier- 
to, que pudo manifestarse resucitado á sus enemigos, y no lo hizo (si 
no es á Saulo, ó acaso á algún otro); pero no nos pertenece á nosotros 
apear los secretos designios de Dios, sino estudiar los hechos históri- 
cos. Sabemos que se apareció á algunos; ignoramos por qué no se 
manifestó á otros. Mas lo primero nos basta para creer racionalmente. 

293. 2.—Algunos de los discípulos dudaron, hasta el fin, de las 
apariciones de Jesús; como lo dice San Mateo (xxvm, 17); luego no 
eran tan evidentes como se supone. 

R.—No hay que explicar lo claro por lo obscuro, sino al contrario. 
El mismo San Mateo dice, que los discípulos adoraron á Jesús, en 
aquella ocasión. 

Y aunque añade que algunos dudaron (ó vacilaron), no parecen 
haber sido algunos de los discípulos; sino por ventura algunos de los 
galileos que no habían conocido mucho ni seguido á Jesús; los cuales 
podían dudar de que era resucitado, aquél á quien no habían antes 
visto morir. En todo caso, el versículo citado es de un laconismo y 
vaguedad que necesita explicarse por otros más claros textos. 

294. 3.* —Cristo resucitado, cita á los discípulos para Galilea, y lue- 
go se les aparece en Jerusalén. Luego el relato es incongruente y 
sospechoso. 

R.—En realidad, las manifestaciones públicas fueron en Galilea. 
Cristo, al par que anunciaba éstas, se reservaba consolar desde lue- 
go á los más íntimos, sorprendiéndolos; como suelen hacer las perso- 
nas que mucho aman, Por otra parte; hubiera sido difícil reunir á los 
discípulos dispersos, y encaminarlos con efecto á Galilea, si no se hu- 
biera Cristo aparecido á algunos. 

La voz: Resucitó y apareció á Simón (Pedro), fué como el santo 
y seña con que se congregaron los dispersos. Santo Tomás no se rindió 
ni aun á esta voz, hasta que por sus ojos vió al Maestro. 


Pa” 


295. Resumiendo lo que hasta aquí dejamos firmemente asenta- 
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do: poseemos libros históricos, de indudable autenticidad y veracidad, 
que nos certifican que Cristo hizo milagros, á todas luces sobrena- 
turales, no siendo el menor de ellos, que un hombre sin estudios en- 
señara una doctrina, sin comparación superior á todas las de todas las 
| épocas y pueblos. 

| s Sobre todos esos milagros, Jesús se remitió al signo de su resu- 
| rrección, para acreditar que hablaba en nombre de Dios. Y habiendo 
muerto indudablemente, resucitó y se apareció á un número de testi- 
gos, suficientísimo para probar la verdad de su resurrección. 

206. Luego Jesús es real y verdaderamente enviado de Dios, 
á quien estamos obligados á creer, so pena de negar el crédito al 
mismo Dios; lo cual equivaldría á profesar que Dios miente ó se hace 
fautor de la mentira, que con sobrenaturales obras acredita. 

Ahora bien: lo primero que Jesús nos dice es: que él es el Mesías, 
el Cristo de Dios, Hijo suyo unigénito, y Dios como el Padre que 
le envió. Luego, hemos de reconocerle y adorarle como tal, y profe- 
sar la religión que él nos enseñó; la cual, por su nombre, designamos 
con el de Cristianismo. Luego la Religión cristiana es verdadera 
y divina. 

297. Esta demostración es solidísima, y suficiente para el seglar 
cristiano. Pero hay, con todo eso, otros argumentos que confirman la 
misma verdad; de que, por consiguiente, es provechoso tener alguna 
noticia. 

Los principales son, el que se saca de las profecías, y los mila- 
gros morales que toda persona reflexiva advierte en la constancia 
de los mártires y la extensión y duración de la Iglesia. De éste úl- 
timo trataremos más oportunamente en la Apologética católica, y 
acerca de los mártires nos limitaremos á las breves indicaciones si- 
guientes. 


Los mártires 


298. La voz mártir, significa (en griego) lo mismo que testigo; 
y, en el lenguaje del Cristianismo, se designa con este nombre á los 
que, dando la vida, ó sufriendo tormentos suficientes de suyo para 
quitársela, dieron testimonio de la firmeza con que profesaban la fe 
en Cristo y la divinidad del Cristianismo. 

El argumento que se saca de la constancia de los mártires, para 
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demostrar la divinidad de nuestra religión es el siguiente: El que un 
enorme número de personas, de las más varias edades, sexos, condi- 
ciones sociales, épocas, países y grados de cultura, hayan sufrido tan 
graves y prolongados tormentos, por no abandonar la religión cris- 
tiana, no se explica, atendida la humana fragilidad, sin un especial 
auxilio de Dios. Pero si Dios les dió este particular auxilio, para pa- 
decer y morir por la cristiana fe, ya con eso mismo la confirmó por 
divina y verdadera. Pues, de lo contrario, hubiera dado justa causa, 
á los que conocemos la constancia de los mártires, para que creyéra- 
mos ser verdadera la fe, por la cual tan heroicamente murieron; y esto 
sería contra la absoluta veracidad de Dios, si dicha fe no hubiera sido 
verdadera y divina. 

299. Entiéndase bien, que no negamos puedan, uno ó muchos 
hombres, sufrir tgrmentos y morir, por no abandonar un error que 
profesa de buena fe ó por contumacia; y así morían algunos herejes 
condenados por la Inquisición, y han muerto muchísimos mahometanos. 
Pero esas personas han sido, por lo general, hombres robustos y bár- 
baros, despreciadores del dolor, por temperamento y por orgullo. Al 
paso que, entre los mártires cristianos, se hallan personas de todas 
condiciones: doncellas delicadas, niños, ancianos, etc. 

Además, los que han muerto por otras causas, sufrieron general- 
mente la muerte, sostenidos por una pasión (el orgullo, la ira), y dando 
muestras de furor, de odio, y de otros afectos pasionales y desorde- 
nados. Al paso que los mártires hicieron el más hermoso alarde de 
todas las virtudes heroicas; prueba de la santidad de que estaban 
llenos. 

300. Finalmente, pesa en la balanza el número enorme de los 
martirios; sobre lo cual, han tratado los enemigos del Cristianismo de 
regatearle esta gloria, con recuentos difíciles, y faltos de toda auto- 
ridad histórica. Contra esto están los estudios de los PP. Benedicti- 
nos de San Mauro y de los PP. Bolandistas, que han sacado á luz 
innumerables actas de mártires y demostrado la grandeza de su mu- 
chedumbre. Ya en el siglo m, hablaba San Cipriano del pueblo innu- 
merable de los mártires; y luego vino la décima persecución, con 
la cual, hallándose el Cristianismo muy extendido por todo el Imperio, 
se gloriaron los Emperadores, de haber acabado con el nombre 
cristiano; de suerte que se calculan en dos millones las víctimas que 
entonces se inmolaron. 
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Ni cesaron entonces los martirios; pues, hasta nuestros días, se 
han venido multiplicando por toda la Historia de la Iglesia, por los 
persas, los musulmanes, los indios y salvajes á quienes se trataba de 
convertir, los japoneses, los ingleses y los chinos, que han hecho no 
pocos mártires en nuestros mismos días. De suerte que, no es invero- 
símil la cifra de 15 á 16 millones de mártires, que se calcula haber 
dado la vida por la religión cristiana. 

301. Así que, la muchedumbre, la atrocidad de los tormentos, 
la voluntariedad de los martirios (pues, generalmente, les bastaba á 
los mártires negar la fe, para librarse de ellos), y la santidad con que 
padecían, constituyen un verdadero milagro moral, que se ha de 
atribuir á Dios, y sirve para confirmar nuestra fe, á la manera que los 
otros milagros. 


Las profecías, 


como demostración del Cristianismo 


302. Ya dijimos (n.° 177) que la profecía era una manera de mi- 
lagro, comoquiera que solo Dios puede conocer con certidumbre lo 
futuro, cuando no depende meramente de las leyes necesarias de la 
Naturaleza, sino está condicionado al propio tiempo por la libre vo- 
luntad de los hombres. Por consiguiente, sólo Dios lo puede predecir 
con certeza; y así, la predicción cierta de los sucesos futuros que 
hemos dicho, es una señal de sobrenatural asistencia de Dios en fa- 
vor del profeta, al cual acredita como enviado ó mensajero suyo. 

La diferencia principal consiste, en que la profecía no puede compro- 
barse tan fácilmente como el milagro; pues, en primer lugar, si es de 
cosa que ha de acontecer en plazo breve, no parece tan evidentemente 
divina; y si ha de verificarse en plazo lejano, no sirve para convencer 
á los que la escuchan, los cuales no pueden comprobar su realización 
futura. 

303. Las profecías que acreditan á Jesucristo como enviado de 
Dios, parte son las que se hicieron muchos siglos antes de él, y se 
contienen en el Antiguo Testamento; parte las que hizo el mismo 
Jesús, y se realizaron luego, ó se están realizando todavía. Otras 
hizo, que aún se han de verificar (como las relativas al fin del mundo 
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y último juicio), y éstas no son útiles para demostrar su divinidad, 
hasta tanto que se realicen; por lo cual dijo San Pablo: que no sirven 
para los infieles (como los milagros), sino para los fieles; para los que, 
creyendo en Cristo, tenemos por indudable cuanto él predijo, y así lo 
esperamos con certidumbre. 

304. Las más importantes son, sin duda, las que se contienen en 
el Antiguo Testamento; bien que, en primer término, se ordenaron á 
los israelitas (á quienes se hizo aquella revelación), para prepararlos á 
recibir al Mesías. Por eso, entre los cuatro evangelistas, San Mateo, 
que escribió su Evangelio para los judíos, es el que más frecuente- 
mente se apoya en las profecías del Antiguo Testamento. 

No obstante, aunque se ordenaron con esta prioridad para los ju- 
díos, también son útiles para nosotros; á pesar de las dificultades que 
ofrece la inteligencia de los Libros sagrados donde se contienen. 

305. Estas dificultades nacen: del idioma en que tales libros 
se escribieron, el cual. era el que hablaba el Pueblo á quien aquella 
revelación se hizo, radicalmente diferente de nuestras lenguas, no 
sólo en la gramática, sino en el carácter y genio. 

En segundo lugar, la Biblia habla á los hombres un lenguaje aco- 
modado á ellos, y por lo mismo, cuanto más se adapta á las costum- 
bres y maneras de concebir de un pueblo antiquísimo, tanto está más 
remota de nuestra inteligencia. 

Finalmente: aun cuando los israelitas han conservado sus Libros 
sagrados con el mayor esmero, no pudo ser sino que, en tantos siglos, 
las traslaciones padecieran materiales mudanzas; de donde nacen mu- 
chas dificultades, que dan en que entender á los Doctores que pasan 
la vida en su estudio, ayudándose del conocimiento de las lenguas, de 
las antigiledades, etc. 

306. De estas dificultades se aprovechan los herejes y los racio- 
nalistas, para impugnar la Cristiana Religión, valiéndose de argumen- E 
tos sacados de la Biblia; y así se esfuerzan por demostrar que está 
llena de errores, que se halla en pugna con los descubrimientos histó- 
ricos, con los progresos científicos, etc. 

Contra estas impugnaciones se ha formado una particular rama de 
la Apologética, muy provechosa para los cristianos más instruidos, que 
quieren conocer todo cuanto á nuestra sagrada Religión se refiere. 

Pero en la práctica realidad, el seglar cristiano puede desenten- 
derse facilísimamente de todas esas impugnaciones. 
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307. Firmemente asido á los Evangelios, cuya autenticidad y 
doctrina están á su alcance, puede prescindir de casi todo cuanto se 
diga contra los Libros sagrados del Antiguo Testamento, por lo me- 
nos, en cuanto se procura con tales objeciones debilitar la solidez de , 
la fe cristiana; pues, aun cuando se perdiera todo el Antiguo Testa- 
mento, con tal que tuviéremos los Evangelios, hallaríamos en ellos 
todo cuanto necesitamos para nuestra eterna salud. Después de todo, 
nosotros no somos ¡sraelitas, sino cristianos. 

Sin embargo, bueno es que los cristianos ilustrados tengan alguna 
idea del Antiguo Testamento, y conozcan, siquiera sea someramente, 
la vanidad de las impugnaciones de que es objeto. 


La Sagrada Biblia 


308. El nombre que se da al conjunto de los Libros sagrados, es 
griego, y significa los libros por antonomasia ó excelencia, y se di- 
vide en dos partes: el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

El Nuevo Testamento contiene los cuatro Evangelios, la Historia 
de los Hechos de los Apóstoles, compuesta por San Lucas. 14 epísto- 
las de San Pablo, una de Santiago, dos de San Pedro, tres de San 
Juan, una de San Judas Tadeo, y el Apocalipsis ó Revelación de 
San Juan. 

309. El Antiguo Testamento se compone del Pentateuco, los li- 
bros históricos, los salmos ó himnos, los libros sapienciales, y los 
profetas. 

El Pentateuco (así llamado con voz griega, que significa — los 
cinco instrumentos ó libros) comprende el Génesis, el Éxodo, el Le- 
vítico, el libro de los Números y el Deuteronomio. 

310. El Génesis (voz griega que significa generación ó produc- 
ción) es el libro de los orígenes, y contiene la revelación acerca del 
modo como creó Dios, desde el principio, los cielos y la tierra; bien 
que fijándose exclusivamente en lo que atañe á ésta y á la utilidad 
del hombre; la historia de la primera culpa y la promesa del Redentor, 
la dispersión de los hombres por la tierra después del Diluvio, y la 
historia de los patriarcas, ó antiguos progenitores del pueblo israelita, 
hasta su establecimiento en Egipto. 

311. El Éxodo (palabra griega que significa salida) refiere la 
cautividad en Egipto, la historia de Moisés, y del modo cómo libró á 
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su pueblo del yugo de Faraón, y recibió la ley de Dios, que de su 
nombre se llamó mosaica. 

El tercer libro se llama Levitico, del nombre de Leví, á cuya tribu 

. se confió el servicio del tabernáculo ó altar portátil, y comprende las 
leyes cultuales, ceremoniales ó litúrgicas prescritas por Moisés. 

El libro de los Números refiere el orden y los episodios de la pe- 
regrinación de Israel por el desierto, y sus luchas con los enemigos 
que se oponían á su paso. 

Finalmente, el Deuteronomio (según su significación griega, se- 
gunda ley) termina esta narración, y consigna las promesas y ame- 
nazas que propuso Moisés al pueblo, como premio ó castigo del cum- 
plimiento de la Ley, cuyas disposiciones se explican y completan. Al 
fin del libro se narra la muerte de Moisés, á vista de la Tierra de 
Promisión. 

312. Estos cinco libros se atribuyen á Moisés, como autor de 
ellos, lo cual no excluye, sin embargo, que se valiera de antiguos do- 
cumentos ó relaciones, en que se conservaban las memorias de la pri- 
mitiva revelación; ni tampoco hay inconveniente en que Moisés se 
sirviera de auxiliares, ni negamos que haya algunos fragmentos aña- 
didos después de la muerte del gran caudillo, como lo está evidente- 
mente el que á su muerte se refiere. 

313. Al Pentateuco siguen los libros rigorosamente históricos, 
que son el de Josué, donde se narra la entrada en la Tierra de pro- 
misión y su repartimiento entre las tribus de Israel. El de los Jueces, 

- donde se contiene la historia de Israel en el tiempo de su constitución 
jas republicana, bajo la dirección de los jueces ó caudillos, que Dios sus- 
i citaba según las necesidades. 

El libro de Ruth sirve de prólogo á los de los Reyes, en los cuales, 
y en los Paralipómenos, en los de Esdras y de los Macabeos, se 
contiene la Historia de la monarquía hebrea, dividida, después de 
Salomón, en los dos Reinos de Israel y de Judá, que caen sucesiva- 
mente bajo la dominación de los Asirios y Babilonios. 

314. Los libros de Tobías, Ester, Judit y Job, contienen historias 
particulares de mucha enseñanza. El de los salmos está compuesto 
de los himnos (parte, por lo menos, procedentes de David), que se 
empleaban para alabar á Dios eri el culto y en la vida común, como se 
emplean todavía en la Iglesia católica y en las sectas cristianas sepa- 
radas de ella; pues, son el más excelente dechado de su género. 


Biblioteca Nacional de España 


y/eltemį nplario ¿Ey Y NA pr de https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
2 rei ' $: y 


La Sagrada Biblia 111 


315. Llámanse libros sapienciales, los cuatro libros de los Pro- 
verbios de Salomón, el Eclesiastés ó predicador, el libro:de la sabi- 
duría y el Eclesiástico, los cuales contienen doctrina moral. Y entre 
ellos está colocado el Cantar de los cantares, epitalamio profético, 
que los Santos Padres consideran como compuesto en vaticinio del 
amor que Cristo había de temer á su Esposa la Iglesia. Por el peligro 
de tomar este libro en un sentido carnal y grosero, su lectura estaba 
prohibida, entre los hebreos, á los menores de 30 años. 

316. Terminan el Antiguo Testamento los libros de los profetas, 
de los cuales la mayor parte fueron enviados por Dios á su pueblo 
durante el tiempo de su cautividad, ó de sus grandes tribulaciones, 
para adoctrinarle, enseñándole á ver en ellas el castigo de Dios por 
sus pecados, y aprovecharlas para su conversión y enmienda. 

Se dividen, por la diferente extensión de sus libros, en mayores 
y menores. Los primeros son cuatro: Isaías, Jeremías (y su continua- 
dor Baruch), Ezequiel y Daniel. Los profetas menores son Oseas, 
Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, 
Ageo, Zacarías, y Malaquías. 
$ 317. Los autores eclesiásticos se detienen en demostrar la auten- 

j ticidad de cada uno de los libros que forman el Antiguo Testamento, 
y la defienden victoriosamente contra las impugnaciones de los racio- 
nalistas y modernistas. Pero esta empresa excede los límites de la 
Apologética vulgar, y no cabe en los estudios generales del seglar 
cristiano, el cual ha de remitirse, en esta parte, á los doctores de la 
Iglesia, so pena de ser ludibrio de los sofistas, enemigos de ella. 

Para nuestro fin presente, basta saber lo que nadie niega: que esos 
libros son muchos siglos anteriores á Jesucristo, al cual anuncian y 
vaticinan con profecías maravillosamente exactas, é inasequibles para 
toda previsión humana. Concurre la circunstancia admirable de que, 
los judíos, aun los que no han admitido á Jesús como Mesías, conser- : 
van solícitamente esos libros donde se contienen sus credenciales. rE 
Ellos son nuestros archiveros, y ellos mismos nos dan suficiente ga- 
rantía de la histórica autenticidad é integridad de sus Escrituras. 
Así que, podemos seguramente leer esos libros y examinar en ellos 

los testimonios proféticos acerca de Jesucristo. 
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Jacob, por otro nombre Israel; y al dar á cada uno de sus doce hijos 
su especial bendición, señala taxativamente, que el Mesías, prometido 
desde el Paraíso, inmediatamente después de la caída de Adán, na- 
cería de Judá, en el tiempo preciso en que faltara definitivamente el 
cetro en su descendencia. 

Cosa cierta es que, 19 siglos antes, no se podía preveer ninguna 
de estas cosas. Hay más; aun cuando el Pentateuco se hubiera com- 
puesto poco después de la cautividad de Babilonia (como pretenden 
algunos racionalistas), no se podía entonces prever lo que puntual- 
mente sucedió cinco siglos después. ¿Quién podría ahora predecir, si 
dentro cinco siglos será Francia república ó monarquía? Con todo eso; 
más difícil era, en tiempo de Ciro, predecir que Cristo nacería de la 
tribu de Judá, cuando se extinguiera la última estirpe regia de los 
israelitas (los descendientes de los Macabeos). 

319. La realización de la profecía se hizo constar de un modo 
sorprendente; pues, los mismos jefes de los judíos, declararon delante 
de Pilatos, pidiéndole la muerte de Jesús: «No tenemos otro rey sino 
al César». (S. Juan, xix, 15). Mas Jacob había dicho, al bendecir á 
Judá: «No faltará el cetro de Judá, ni el príncipe de su descendencia, 
hasta que venga el enviado de Dios; el que es la esperanza de las 
gentes». (Gen. xLIx, 10). Y los judíos, á quienes se había hecho esta 
profecía, la conocían y la interpretaban del Mesías. Su odio ciego les 
estorbó, sin embargo, que la utilizaran en el día oportuno. 

320. Daniel, en el destierro de Babilonia, cinco siglos antes de 
que aconteciera, vaticina el tiempo preciso de la venida de Cristo, 
su pasión, causada por su propio pueblo, que durante tantas edades 
le había esperado; y la desolación del Templo que seguiría al tre- 
mendo sacrilegio. «Desde que salga el edicto para que de nuevo sea 
reedificada Jerusalén, hasta el Cristo, pasarán siete septenarios y 
otros 62 septenarios (de años; total 483 años). Y luego será sacrifi- 
cado el Cristo, y dejará de ser su pueblo el que le ha de negar; y un 
ejército con su general destruirá la ciudad y el santuario, y quedará 
definitiva desolación. Y el Cristo confirmará para muchos su pacto 
(6 Testamento Nuevo) en un septenario, en medio del cual destalle- 
cerá la hostia y el sacrificio (es á saber: por la muerte de Jesús, des- 
pués de tres años y medio de predicación). (1x, 25-27). 

Los judíos tenían esta profecía por mesiánica; y ciertamente, no 
se podía, por ninguna ciencia natural, haber hecho este cálculo, ni aun 
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aproximadamente, con cinco siglos de antelación, de manera que se 
cumpliese como se cumplió, y todavía se sigue cumpliendo en lo to- 
cante á la permanente ruina de Jerusalén. 

321. Otros muchísimos vaticinios se cumplieron en la vida de 
Jesús, contenidos en los Salmos, en Isaías, y en los demás profetas. 
Los Salmos dicen, que saldrá de la estirpe de David; /saías, que na- 
cerá de una Virgen. Miqueas, que su nacimiento será en Belén; 
Ageo, que entrará en el segundo Templo, que se construía después 
del destierro de Babilonia. Malaquías describe á su Precursor. 

Isaías dice que su nombre será Emmanuel (Dios-con-nosotros), y 
anuncia los numerosos milagros que obrará en favor de los necesita- 
dos: «Entonces, dice, se abrirán los ojos de los ciegos y los oídos de 
los sordos; el que era cojo saltará como un ciervo, y se soltará la len- 
gua de los mudos». 

322. La Pasión del Cristo fué vaticinada con sus menores deta- 
lles: Los Salmos describen el concilio que se hará contra él, y los 
falsos testigos que se levantarán; Zacarías, el precio en que será 
vendido; /saías y Jeremías, las injurias que sufrirá (Dará al que le 
golpea su. mejilla y se hartará de oprobios); David, sus azotes; la di- 
visión y sorteo de sus vestiduras, y la hiel y vinagre que le dieron 
en su sed. 

El mismo Jesús, se refirió muchas veces á las profecías que sobre 
él se habían hecho, como testimonios que le daban á conocer; y des- 
pués de resucitado, demostró á sus discípulos, por todas las profecías, 
que cuanto con él se había hecho, era lo que estaba vaticinado acerca 
de la pasión y muerte del Mesías. 

323. Además de las Profecías del Antiguo Testamento, que nos 
señalan á Jesús como con el dedo, y nos descubren ser el Mesías pro- 
metido tanto antes á los Padres y Patriarcas, hay otras que hizo el 
mismo Cristo, cuyo cumplimento viene cada día á confirmar nuestra + 
fe en su divinidad. La más señalada de éstas, es la referente á la 
destrucción del Templo maravilloso que constituía el orgullo nacional 
de los judíos, y generalmente, la del Estado israelita. Sabido es, por 
cuán terrible manera se realizó este vaticinio, siendo Jerusalén y su 
Templo destruidos por Tito, y los judíos dispersados por todo el mun- 
do, de tal suerte, que aunque han sobrevivido como raza, y alcanzado 
en muchas épocas, y particularmente en la nuestra, inmensas riquezas 
é influencia, jamás han vuelto á constituir un Estado ó Pueblo por sí. 
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324. Hizo más insigne el cumplimiento de esta profética maldi- 
ción de Jesucristo, el conato de Juliano Apóstata, el cual, para des- 
mentir ese vivo testimonio, se propuso reedificar el Templo de Jeru- 
salén. Pero según refiere el historiador pagano Amiano Marcelino, 
luego que se acabó de derruir lo poco que quedaba, comenzaron á salir 
de los cimientos globos de fuego, los cuales, abrasando á los operarios, 
estorbaron la continuación de las obras. 

Todavía es más portentoso el cumplimiento de las promesas de Je- 
sús, sobre la permanencia de su Iglesia, en medio de la contínua con- 
tradicción y lucha de todos los poderes del mundo y del infierno. Pero 
de este argumento trataremos en la tercera parte, ó sea, en la Apolo- 
gética católica, á donde pertenece. 

325. Ahora bien: la previsión de sucesos futuros y contingentes, 
á distancia, sobre todo, de muchos siglos; es cosa que evidentemente 
excede á toda humana prudencia y perspicacia. Luego las profecías re- 
feridas no se explican sino por una intervención de Dios, quien ¿nspi- 
rá á sus mensajeros, para que dieran testimonio de su Hijo divino. 
Luego la religión acreditada con el cumplimiento de las profecías, es 
divina. Luego hay que reconocer que el Cristianismo lo es; pues, tie- 
ne en su favor la realización de tantos y tan admirables vaticinios. 
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326. Jesucristo no escribió libro alguno donde consignara su doc- 
trina. Limitóse á hacer y enseñar; es decir: á ejecutar las obras que 
le acreditaban como Maestro divino, y luego predicar la doctrina que 
como tal traía á la tierra. 

Pero como una doctrina predicada sólo oralmente, y escuchada por 
personas imbuídas en muchos prejuicios, no sería posible que se en- 
tendiese con puridad, ni menos que se conservase inalterada; Jesu- 
cristo reunió una congregación de discípulos, y fundó con ellos una 
sociedad permanente, que es su /glesía. 

327. Para la salvación de los hombres, no basta creer que Cristo 
es Enviado de Dios y Dios; sino es necesario además, profesar toda 
su doctrina, y vivir conforme á sus enseñanzas y preceptos. Mas esto 
no es posible de otra manera sino adhiriéndose á su /glesía, en la cual 
está depositada toda la doctrina de Cristo, donde se da al Señor el 
culto único con que quiere ser reverenciado, y en la que está vincula- 
da la autoridad de imponer preceptos y dar reglas de vida en nombre 
de Cristo, y de perdonar, con su divina autoridad, las transgresiones 
que contra todo ello se cometan. 

328. Por eso la parte principal de la Apologética, ha de versar 
acerca de la Iglesia católica; con razón tanto mayor, cuanto que, como 
decíamos arriba, acttialmente, el hombre culto apenas puede elegir en- 
tre la Religión cristiana y las otras religiones; pero tiene mayor difi- z 
cultad en someterse dócilmente á la Iglesia, de la cual procuran apar- 
tarle diversas tendencias, doctrinales, políticas y sociales. 

329. Establecida, pues, sólidamente, la divina misión de Jesu- 
cristo, hemos de comenzar por demostrar, con el Evangelio en la mano, 
que Cristo fundó una Iglesia, y que la Iglesia por él fundada no es 
otra sino la Iglesia católica. 

330. Y en primer lugar, es cierto, según el Evangelio, que Jesús 
se rodeó de un cierto número de discípulos, á los cuales destinó á pre- 
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dicar su sagrada doctrina, enviándolos para ello por todo el mundo; de 
donde tomaron el nombre de Apóstoles (voz griega que significa en- 
viados). 

El Evangelio refiere, de qué manera fué Jesús llamando y uniendo 
consigo á cada uno de aquellos discípulos, y convenciéndolos, con sus 
obras milagrosas, de que era el Mesías. Así se dice taxativamente, en 
el milagro de las bodas de Caná: que creyeron en él sus discípulos; y 
sin duda fué éste el fin principal porque se hizo el milagro. 

331. Al llamar á aquellos rudos pescadores á su escuela, les dijo 
claramente: que los haría pescadores de hombres; esto es: ministros 
suyos para convertir á los hombres á la verdadera fe. Y llegado el mo- 
mento oportuno, eligió á doce de ellos para que estuvieran habitual- 
mente con él y los enviara å predicar. Así lo refieren San Marcos, San 
Mateo y San Lucas, y enumeran los nombres de los doce. 

Este fué, propiamente, el principio de la Iglesia docente como 
congregación de los fieles discípulos de Cristo; el cual los envió á 
predicar á los judíos, como para ensayarlos é industriarlos en lo que 
habrían de hacer después de su ascensión, para la conversión del 
mundo. 

332. Pero como lo que distingue una sociedad, de una mera con- 
gregación ó escuela, es la autoridad constituída, Jesús escogió á 
Simón Pedro para fundar sobre él su Iglesia como sociedad perfecta, y 
le comunicó su autoridad divina. Así se lo prometió de antemano, en 
aquella memorable conversación, en el camino de Cesarea, que refiere 
San Mateo (xvi, 16ss.), donde, después de la confesión de su divinidad, 
hecha por San Pedro, le dijo el Señor: «Y yo te digo, que tú eres Pe- 
dro (Cefas, nombre siriaco que significa piedra), y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, de tal manera que las puertas (los poderes) del in- 
fierno no prevalecerán contra ella, y á tí te daré las llaves del Reino 
de los cielos». 

333. En estas palabras se dice clarísimamente, que la Iglesia de Je- 
sucristo no será una mera escuela, sino una manera de ciudad, edifi- 
cada sobre la firme roca, é inexpugnable para los más peligrosos ene- 
migos. Y se prometen á Pedro las llaves, esto es: la jurisdicción 
sobre esa ciudad santa, simbolizada por las llaves del Reino de los cie- 
los; ya porque la misma Iglesia se designa con este nombre, ya porque 
es el único seguro camino para llegar al verdadero Reino de los cielos, 
que es la vida eterna. 
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Desde este momento, Jesús comenzó á hablar á sus discípulos de 
su Pasión próxima, que había de separarle de ellos, y hacer necesaria 
esta constitución social de su congregación. 

334. Asimismo supuso ya el Señor la constitución de la Iglesia y su 
jurisdicción, en la doctrina posterior de la corrección fraterna, donde 
se manda, en tercera instancia, acudir á la Iglesia, y que, quien no se 
someta á su juicio, sea considerado como étnico y publicano; esto es: 
como pagano y pecador público. (Mat. xvi, 17). Después de lo cual, 
comunicó Jesús á sus Apóstoles la facultad de atar y desatar; y esta 
misma facultad les confirmó después de su resurrección y de la comt- 
nicación del Espíritu Santo: «Aquéllos á quienes perdonareis los peca- 
dos, perdonados les serán, y á quienes se los retuviereis, les serán re- 
tenidos» (S. Juan, xx. 23). 

335. Al proponer la bellísima semejanza del Buen Pastor, anunció 
Jesús claramente, la unidad de su Iglesia, diciendo: «Tengo también 
otras ovejas que no son de este aprisco; y conviene que las reduzca, y 
ellas oirán mi voz, y no habrá más que un solo aprisco y un pastor so- 
l; lo» (San Juan x, 16). 

336. Finalmente: Cristo resucitado funda definitivamente su Igle- 
sia, que había de recoger desde aquel momento á sus discípulos, y 
conducirlos, en lugar suyo, al Reino de los cielos. Por San Mateo, 
dice á los Apóstoles: «Se me ha dado toda potestad en el cielo y 
en la tierra. Id, pues, y doctrinad á todas las gentes, bautizándolos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles 
á guardar todas aquellas cosas que os encargué. He aquí que yo es- 
toy con vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos», 
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337. Delos lugares evángelicos aducidos, se infieren claramente 
las verdades fundamentales acerca de la Jglesia; es á saber: 

Cristo fundó una Iglesia única, que es como el aprisco donde va 
reuniendo todas sus ovejas, ó sea, ftodoslos hombres dóciles á su voz, 
que quieren acogerse á su Redención. 

Esa Iglesia es por ende católica, esto es: universal, como decimos 
ahora, mundial; pues no está limitada á alguna nación Ó raza, sino 
destinada á recibir en sú seno todas las gentes, habiendo expresamen- 
te mandado Cristo: «Enseñad á fodas las gentes, y bautizadlas», 
esto es: incorporadlas á la Iglesia. 
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El fin de esta sociedad es la santificación de los hombres; pues, 
ése es el fin porque vino Cristo al mundo, y reunió discípulos que per- 
petuaran su obra; y expresamente les ordenó que enseñaran á los bau- 
tizados, á observar todas las cosas que les había encomendado. 

338. Los Apóstoles son los encargados por Cristo, de pescar á 
estos hombres; esto es: de sacarlos del mar agitado de los errores y 
vicios del paganismo, á esta playa segura de la Iglesia; y esto lo vie- 
nen haciendo desde poco después de la ascensión del Señor, convirtien- 
do los pueblos á la fe cristiana, y reuniéndolos en una sociedad uni- 
versal, por medio del bautismo y la doctrina de Cristo. 

Este encargo y potestad, dados á los Apóstoles, no se terminaron 


con la vida de ellos, sino extendiéronse á sus sucesores, pues, de lo . 


contrario, no tendría sentido aquella palabra del Señor: «Mirad que yo 
estoy con vosotros hasta la consumación de los siglos», esto es: 
hasta el fin del mundo; comoquiera que todos los Apóstoles murieron 
antes que la Iglesia terminara el primer siglo de su existencia. Luego 
tales palabras (vosotros) no se limitaban á los Apóstoles, sino diri- 
gíanse á la congregación que había de propagarse y conservarse has- 
ta el fín de los siglos. 

339. De ahí se sigue también, que la Iglesia de Cristo es indes- 
tructible ó indefectible; pues, el Señor le ha prometido que estará con 
ella hasta el fin. Y no se puede entender esta promesa refiriéndola á 
la vida celestial; pues, expresamente pone un límite (el fin de los si- 
glos ó de los tiempos), que la vida celestial no tendrá. 

340. Esta Iglesia fundada por Cristo, es una sociedad Jurídica, ó 
sea, dotada de jurisdicción temporal y eterna. Se demuestra lo pri- 
mero, por la doctrina de la corrección fraterna, que se remite en últi- 
ma instancia á la Iglesia; y esto mismo y lo segundo, por las palabras 
con que se le dió facultad de atar y desatar en la tierra, lo'que será 
atado y desatado en el Cielo, es decir: con sanción ultraterrena y 
eterna. 

341. Cristo no depositó la potestad jurisdiccional en todo el 
cuerpo de la Iglesia, sino en los Apóstoles y en los sucesores de 
ellos. Pues no á todos los fieles, sino á los Apóstoles, dirigió las pala- 
bras en que se la daba. 

En esto hay que advertir la profunda diferencia entre la sociedad 
religiosa, fundada por Jesucristo, y las sociedades civiles. Dios es 
autor de la sociedad civil, en cuanto es autor de la naturaleza humana; 
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pues, desde el momento en que hizo al hombre sociable, le destinó á 
vivir en sociedad. Y como ésta no puede subsistir sin autoridad, por 
el mismo caso es Dios autor de la autoridad social, como lo es de la 
sociedad. Pero no designa expresamente la persona que ha de poseer 
la autoridad, si no la deposita en el cuerpo social, el cual, por ex- 
presa determinación, ó por la fuerza del desarrollo histórico, la delega 
ó entrega (según las formas de gobierno) al Soberano. 

Pero en la sociedad religiosa cristiana no acontece así. En primer 
lugar, porque es sobrenatural; por consiguiente, no procede de Dios 
como autor de la naturaleza humana, sino como libre fundador, que 
nos ha comunicado su voluntad por la revelación. En segundo lugar, 
porque al hacernos esta revelación, nos ha dicho expresamente la for- 
ma que semejante autoridad había de tener. > 


e 


342. Enla Iglesia de Cristo existe un poder central y fundamen- 
tal; á saber: el de Pedro y sus sucesores. Pues, Cristo dijo á Pedro 
expresamente: Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y hay que ad- 

_ vertir, que no era su nombre primero el de Pedro (Cefas), sino el de 
Simón; mas Cristo le llamó Pedro, para designarle como fundamento 
sólido é inconmovible de la Iglesia que quería fundar. 

Además, luego de resucitado, encomendó á San Pedro que apacen- 
tara sus ovejas y sus corderos, esto es: toda su grey, de la que había 
dicho, «que habría un solo aprisco y un solo pastor». 

343. Cristo no designó (en el Evangelio) cuál debía ser la sede de 
Pedro y de sus sucesores. Pero de hecho fué Roma; y los sucesores 
de S. Pedro fueron obispos de Roma. Toda la Iglesia reconoció uni- 
versalmente esta sucesión, y veneró al Obispo de Roma como suce- 
sor de Pedro y heredero de su primacía. 

De suerte que, por la expresa designación de Cristo, los Apósto- 
les, con Pedro á la cabeza, poseen toda la jurisdicción religiosa para 
conducir á los fieles á la salvación. Y luego, las circunstancias histó- 
ricas, providencialmente regidas por Dios, han hecho que esta prima- 
cía de Pedro, quedara vinculada en la sede romana; no precisamente 
en la ciudad de Roma. 

344. San Pedro no fué designado Obispo de Roma por los Empe- 
radores. Por lo cual, aun cuando los Emperadores trasladaron la capi- 
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tal del Imperio á Constantinopla, no dejó de ser el Obispo de Roma, 
sucesor de San Pedro. 

Y aun cuando Roma fuera destruida, ó el Papa arrojado de allí, y 
se estableciera en cualquier otro lugar, vgr., en los Estados Unidos, 
no por eso dejaría de ser Obispo de Roma y sucesor de Pedro, y po- 
dría transmitir á sus sucesores toda su jurisdicción eclesiástica. 


La Iglesia Católica 


345. Con el Evangelio en la mano, hemos estudiado las condicio- 
nes que debe reunir la /glesía fundada por Cristo para salvación de 
las almas: la Iglesia donde se da á Dios el servicio que Él quiere de 
los hombres. 

Ahora falta que, con esta misma guía, veamos, en la Historia y en 
el mundo actual, cuál es esa Iglesia de Cristo; como quiera que hay 
varias asociaciones religiosas que pretenden dicho nombre. 

346. Y comenzando por la consideración histórica, sabemos que 
los Apóstoles de Cristo predicaron su doctrina en diversas regiones, 
reunieron discípulos y les dieron jefes (obispos), que gobernaran, con 
la autoridad recibida de los Apóstoles, aquellas congregaciones de 
fieles, ó iglesias particulares; y luego, uno en pos de otro, sufrie- 
ron el martirio en defensa de la fe que habían predicado. 

347. Entre esas iglesias particulares, hubo algunas que gozaron de 
mayor prestigio, por haber sido fundadas inmediatamente por los 
Apóstoles. Tales fueron, la de Jerusalén, donde continuaron agrupa- 
dos los discípulos que habían seguido al Señor, y los fieles que luego 
E? se convirtieron por la predicación de los Apóstoles. La iglesia de Je- 

rusalén tenía la prioridad del tiempo. 

La iglesia de Antioquía, (donde por vez primera se designó á los 
fieles con el nombre de cristianos), fué fundada por S. Pedro, el cual 
la rigió algunos años, hasta que pasó á establecer su cátedra en Roma. 

Por una disposición, que no puede menos de considerarse como 
providencial, ninguna otra iglesia particular de las que se conserva- 
ron, fué fundada por un Apóstol, y regida por él como cátedra propia; 
por lo cual, se dió el lugar tercero en la dignidad, á Alejandría, fun- 
dada por S. Marcos, que había sido intérprete ó secretario de San 
Pedro. 
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348. En cambio la iglesia de Roma, fundada por la predicación de 
los dos príncipes de los Apóstoles, San Pedro y San Pablo, fué sede 
del primero, hasta su martirio, padecido en ella en la persecución de 
Nerón. 

No cabe, pues, duda, que Roma tué desde el principio cabeza de 
la Iglesia apostólica, y esto, no precisamente por ser capital del Im- 
perio; por más que esta circunstancia pudo contribuir á que San Pedro 
y San Pablo fueran á predicar allí, y el primero estableciera en ella su 
sede. 

349. La única iglesia que hubiera podido competir con ella en dig- 
nidad era la de Jerusalén; pero fué destruída, y el obispo de Elia, don- 
de se refugiaron los cristianos, estuvo sometido como sufragáneo al 
metropolitano de Cesarea. De suerte que, el Concilio de Nicea, pri- 
mero en que se reunió, después de las persecuciones (325), la Iglesia 
universal, reconoció como iglesias preeminentes, las de Roma, Ale- 
jandría y Antioquía; y sólo más adelante (en el C. de Calcedonia) se 
admitió en el número de las iglesias patriarcales, á las de Constanti- 
nopla y Jerusalén. 

350. Toda la Antigüedad eclesiástica tenía muy presentes las pa- 
labras del Señor á S. Pedro: «Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia», 
y consideraba como /glesía de Pedro, la romana. «En realidad, dice 
Funk, los Obispos de Roma estaban á la cabeza de la Iglesia univer- 
sal. Los mismos herejes y cismáticos reconocían de hecho su primacía, 
procurando principalmente la comunión con ella, por cuanto, como 
notaba San Cipriano, era lo mismo, estar en comunión con la Iglesia 
romana, que estarlo con la Iglesia universal». San Dionisio de Alejan- 
dría era acusado ante el Obispo de Roma (Dionisio), y el año 94 la iglesia 
de Roma amonestaba autoritativamente á la paz á la iglesia de Corinto. 
San Ignacio mártir, obispo de Antioquía, la reconocía como presidente 
de la alianza de caridad entre todos los cristianos; el obispo Albercio 
de Hierápolis, la llamaba la reina, y San Ireneo le reconocía un prin- 
cipado eminente, por haber sido fundada por los Príncipes de los 
Apóstoles, por lo cual quiere que todas las demás iglesias se confor- 
men con ella, San Cipriano la llama Iglesia principal, de donde la 
unidad sacerdotal procedía. 

351. La Sede de Constantinopla no existió hasta el siglo 1v, y sus 
pretensiones fueron una manifestación del cesarísmo que, en todos 
tiempos, ha pretendido tener sometida la Iglesia, haciendo que su au- 
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toridad suprema esté donde se halla, por las vicisitudes históricas, la 

suprema autoridad civil. (Napoleón quería al Papa en París). Con todo 
eso, los mismos patriarcas constantinopolitanos reconocieron la prima- 
cía de Roma durante muchos siglos. | 

352. En el decurso de los tiempos se han ido separando del tronco 
de la Iglesia varias ramas; pero ninguna de ellas ha revestido los ca- 
racteres que, según el Evangelio, debe tener la Iglesia fundada por 
Cristo. Al contrario, en todas las épocas, la masa principal de los fieles 
ortodoxos, —los que admiten toda la doctrina del Evangelio,—ha per- 
manecido adicta á la Sede romana. Por lo cual la Iglesia católica se 
llama asimismo romana; no (como dijimos) porque no pudiera existir 
aunque la arrojasen de Roma; sino porque allí la fijó el desenvolvi- 
miento histórico bajo la dirección de la divina Providencia. Por lo 
cual, el Jefe supremo de la Iglesia católica, el sucesor legítimo de San 
Pedro, será siempre, de derecho, Obispo de Roma, aun cuando la bru- 
talidad del hecho violento, le arrojara de aquella sede. 

aa 

353. La Iglesia romana reune todas las nofas, ó rasgos caracte- 
rísticos, que el Evangelio nos muestra ser propios de la Iglesia de Je~ 
sucristo; es á saber: es una, santa, católica, y apostólica (n. 337). 

354. Es una por cuanto abraza todos los fieles que dócilmente 

obedecen al Evangelio, y aunque reconoce la existencia de otras igle- 
sias, se alza sobre todas como cabeza de ellas, y ejerce sobre ellas 
una jurisdicción suprema. 
En el Evangelio se dice paladinamente, que la Iglesia de Cristo 
e estará fundada sobre Pedro, como piedra fundamental de ella. Pero 
; ¿cómo se fundan sobre Pedro, las sectas que viven separadas de la 
Iglesia romana? Asimismo se dice: que habrá un solo aprisco; pero la 
Iglesia romana es indudablemente aprisco de Cristo; luego no lo son 
las sectas separadas de ella. 

Esto se demuestra con evidencia, así por la Historia, que nos pre- 
senta á la Iglesia romana siempre al frente del Cristianismo, como por 
la segunda nota de la verdadera Iglesia, que es la santidad. 

355. La Iglesia romana, ó sea: la congregación de los fieles espar- 
cidos por todo el orbe, que reconocen por su Jefe al Obispo de Roma, 
ha sido la que ha cubierto de santidad el mundo cristiano. 

A esta Iglesia pertenecieron los mártires que padecieron en los 
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primeros siglos, y la inmensa mayoría de los misioneros que han dado 
su vida por la propagación de la fe entre los infieles, en los siglos pos- 
teriores. Si algunos cismáticos ó protestantes han perecido en sus mi- 
siones (lo cual no negamos), ¿qué es eso en comparación con la muche- 
dumbre de los mártires católicos? 

Los grandes Padres y doctores, orientales y occidentales, que 
ennoblecieron la Iglesia con su santidad y divina sabiduría, pertenecen 
todos á la Iglesia de Roma, á la cual reconocen por Madre común. 

La mies fecundísima de santidad que floreció en la vida monás- 
tica, desde el siglo tv, hasta nuestros tiempos, pertenece toda á la 
Iglesia que tiene su centro en Roma. 

356. Y es notabilísimo, que los países que fueron fecundos en san- 
tidad mientras estuvieron unidos con la Iglesia romana, luego que se 
separaron de ella quedaron estériles, como ramas cortadas del tronco 
de quien recibían la savia y la vida. 

Esto se ve, en primer lugar, en la Iglesia griega, que había produ- 
cido tal florecimiento de sabios y santos, y después de su separación 
ha vegetado miserablemente, hasta caer bajo la servidumbre de los 
turcos, y la dependencia servil de Rusia. 

Y no menos se descubre en los países protestantes, muchos de los 
cuales habían sido fecundísimos viveros de santidad, la cual se busca 
allí inútilmente después de su separación de Roma. ¿Qué ha sido, en 
Inglaterra, después de su separación, aquella fecundidad en santos, que 
se extingue en los mártires atormentados por Enrique VIII é Isabel I? 
Y lo propio se diga de Alemania, que había producido un gran número 
de varones ilustres en santidad, y aún los ha tenido, en las provincias 
que se han conservado católicas, hasta nuestros días. En cambio en los 
países protestantes, no se logra pasar, en los mejores, de una honesta 
medianía; gentes que viven en las comodidades y apego á los vínculos 
naturales; con deseo del bien; pero sin heroísmo ni aspiración á lo su- 
blime de las virtudes. 

357. Sólo la Iglesia romana puede sostener el carácter de católica, 
pues sólo ella ha sabido hacerse superior en todos tiempos á los límites 
de nacionalidad y á la dependencia de los soberanos. El cisma de 
Oriente es griego; las iglesias protestantes son territoriales, sujetas 
á los Príncipes, á quienes reconocen suprema autoridad en las cosas 
eclesiásticas; la iglesia rusa está sometida al Zar. Sólo la de Roma, 
está en Italia, sin ser italiana, y extiende su solicitud igualmente á los 
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fieles esparcidos por toda la redondez de la tierra. De manera que, aun 
los herejes, le reconocen el título de católica; y cuando se habla de 
Catolicismo, nadie entiende sino la religión de Roma. 

358. Finalmente: sólo la Iglesia romana es apostólica; pues, sólo 
ella puede demostrar, por una no interrumpida tradición, que procede 
de los Apóstoles, á quien dió el Señor la potestad de atar y desatar. 

359. Losherejes, para evadir esta dificultad, han acudido al efugio 
de la Iglesia invisible. Pero ¿cómo puede ser invisible aquella Iglesia, 
á quien Cristo nos remite como juez definitivo? «Dílo á la Iglesia», nos 
manda el Señor. Pero ¿dónde encontraremos á la Iglesia, si es invi- 
sible? «El que no diere oídos á la Iglesia, sea para vosotros como el 
gentil y el pecador público». ¿De qué sirve este criterio que nos da 
Jesucristo, si no sabemos dónde está la Iglesia? 

Cristo promete á su Iglesia, que estará con ella hasta el fin de los 
siglos. Si, pues, la Iglesia romana había dejado de ser Iglesia de Cris- 
to, ¿con cuál estaba Cristo, poco antes que Lutero se rebelara contra 
Roma? 

Luego, sólo la Iglesia Romana es la Iglesia una, santa, católica y 
apostólica, revestida de todos los caracteres que atribuye el Sagrado 
Evangelio á la verdadera Iglesia fundada por Cristo. 
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360. Hemos recorrido el camino más fácil y seguro, llegando á la 
Iglesia por medio del Evangelio, según el cual, se demuestra eviden- 
temente que la /g/esia Romana es la Iglesia católica fundada por Je- 
sucristo para Maestra universal de los pueblos, á la que prometió su 
asistencia particular, y la comunicación del Espíritu Santo. 

Mas para confirmar esta demostración, nos sirve perfectamente la 
misma Iglesia, la cual, considerada en su desenvolvimiento histórico, 
constituye uno de los mayores milagros morales que ha obrado Dios 
en el mundo para despertar la fe de todos los hombres de buen juicio. 

361. Lalglesia se propagó de una manera á todas luces sobrena- 
tural, y se ha conservado no menos maravillosamente, contra toda 
humana esperanza. Además, la Iglesia romana ha sido y continúa siendo 
fuente irrestañable de bienes en el orden religioso, moral y social; de 
suerte, que no hubo jamás institución humana que, ni remotamente, se 
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pudiera parangonar con ella. Por lo cual es evidente que excede el 
nivel de todo lo humano, y hay que reconocer en ella la obra de Dios. 

Fuera de esto, la santidad, que constituye una de las notas de la 
Iglesia verdadera, ha florecido en todos los siglos, no sólo en los fieles 
sometidos á la Iglesia romana, sino particularmente en sus ministros y 
miembros más insignes, muchos de los cuales han sellado su fidelidad 
á la Iglesia con el martirio. Todo lo cual no se explica satisfactoria- 
mente, sino admitiendo que la Iglesia romana es aquélla á quien pro- 
metió Cristo su asistencia hasta el fin de los siglos. 


e 


362. Propagación de la Iglesia. Sabido es, por la Historia sa- 
grada y profana, que Jesús no dejó sino un corto número de discípulos, 
hombres sin humana cultura, sin riquezas ni poder; pertenecientes á 
un pueblo universalmente menospreciado, y ellos mismos aborrecidos 


de sus hermanos de raza. 


Así que, á poco que hubieron comenzado á predicar la divinidad de 
Cristo, fueron objeto de las persecuciones de los judíos en Jerusalén; 
y cuando comenzaron á predicar en Roma, se vieron lanzados de allí, 
primero como judios, por el emperador Claudio; y luego gravísima- 
mente perseguidos por cristianos, desde Nerón. 

A pesar de esto, aquellos hombres insignificantes fueron propagan- 
do su doctrina, y adquiriendo prosélitos en todo el mundo griego y ro- 
mano, y luego asimismo entre las naciones bárbaras. En términos que, 
en el siglo 1, podía ya prorrumpir Tertuliano en aquella célebre frase: 
somos de ayer y todo lo llenamos; y todo el conato de los Emperado- 
res más sagaces y poderosos, no fué bastante para acabar con aquella 
gente pobre, desvalida é ignorante; antes al contrario: en pocos años 
se pasó, de la aparente extinción de los cristianos por Diocleciano, á 
su predominio en todo el Imperio, desde Constantino. Y es muy de 
notar, que Constantino no dió sino libertad de cultos, á favor de la 
cual, los cristianos, reducidos al último extremo por la persecución, se 
hicieron en poco tiempo dueños del Imperio. 

363. Esta propagación del Cristianismo es un hecho único en la 
Historia del mundo, y enteramente inexplicable por las leyes morales 
que rigen las cosas humanas. Así vemos que, en Francia, bastó la po- 
¡ftica enérgica seguida algunos años contra los Hugonotes, para ex- 
terminar el protestantismo francés; y en España, la vigilancia de la 
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Inquisición fué suficiente, con un corto número de suplicios, para im- 
pedir el desarrollo del protestantismo, que ya había echado raíces en 
algunos puntos. 

Asimismo los cristianos mozárabes (que en la época de la cenquista 
habían quedado entre los invasores) acabaron por extinguirse casi del 
todo, en las regiones donde la opresión duró mucho tiempo. Y es 
así, que la persecución cruel, es de suyo apta para reprimir la difusión 
de las ideas religiosas y cultos especiales; pues, la inmensa mayoría de 
los hombres cede ante una oposición constante y rigorosa. 

364. Es cierto que la contradicción, excita de momento las ener- 
gías religiosas ó políticas de los que se sienten contrariados en sus 
convicciones. Pero cuando dura mucho tiempo la persecución cruenta, 
los fuertes sucumben y la mayoría débil se doblega. Así aconteció 
también en Inglaterra y en el Japón, donde la persecución de los reyes 
acabó casi del todo con los católicos. 

Por consiguiente: el hecho de que la Iglesia se propagara y cre- 
ciera tan portentosamente, en medio de las persecuciones de los pri- ` 
meros siglos, no puede explicarse satisfactoriamente sin recurrir á un 
auxilio especial de la Omnipotencia divina, y constituye un argumento 
de la divinidad de la Iglesia. 


$. 
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365. Conservación de la Iglesia Romana. No menos maravillosa 
que la propagación de la doctrina de Cristo, es la conservación de la 
Iglesia Romana, la cual manifiesta, con esa milagrosa permanencia, 
ser aquella misma de que dijo el Señor á Pedro: que Zas puertas del 
infierno no prevalecerían contra ella. 

Precisamente en el momento en que humanamente debía haber co- 
menzado la grandeza de la Iglesia romana, el mismo Emperador que le 
dió paz trasladó la Sede del Imperio al otro extremo del mundo civiliza- 
do; y ya sus hijos empezaron á crear dificultades á la Iglesia de Roma, 
particularmente luego que se extendió la herejía arriana, la cual llegó 
á arrastrar una gran parte de los pueblos cristianos, y obtuvo frecuen- 
temente el favor de los Emperadores. Roma, abandonada por el Im- 
perio, se sostuvo no obstante contra aquella violenta persecución, y 
venció el cáncer que se había extendido por todas las entrañas de la 
Iglesia. : 

366. La irrupción de los Pueblos del Norte, dejando en pie á Cons- 


Biblioteca Nacional de España 


A https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
a ` y + d L s $ 
r 


( 


| La Fe por la Iglesia 127 


y tantinopla, la émula natural de Roma, anegó á ésta con el torrente de 

f barbarie de sus invasiones. Los hérulos (sármatas) deponen al último 

emperador de Roma (476), y á poco retroceden ante los godos, que ya 

habían saqueado á Roma en 410, y luego son á su vez arrojados por 

j los bizantinos. ¿Qué más natural entonces, que haber quedado Roma 

i sometida á Constantinopla, y los Obispos de Roma á los Patriarcas de 

la nueva capital del Imperio? Con todo, no fué así; y Roma, sin poder 

material, en medio de aquella Italia desmembrada y hecha botín de di- 
ferentes vencedores, mantiene la jefatura religiosa. 

Desde su posición política y cultural inferior, condena las Aere- 
Jías, que trabajan el Oriente. Nestorio, obispo de Constantinopla, 
incurre en el error á que dió nombre, y es condenado en el Concilio de 
Éfeso, por autoridad del Pontífice romano Celestino. Y así todos los 
errores se van estrellando uno tras otro en la piedra viva de la Igle- i 
sia romana. 

367. El que Roma mantuviera la primacía eclesiástica sobre Cons- 
tantinopla, durante toda la Edad Media, es un verdadero milagro mo- 
ral. Por una parte, la cultura de los bizantinos era muy superior á la 
de los occidentales de casi toda aquella época. Por otra, el Imperio, 
aunque debilitado, se conservaba en Oriente, al paso que en Occidente 
se volvía contra la Iglesia. 

La serie de luchas que se conocen en la Historia de la Edad Media 
con el nombre de contienda entre el Pontificado y el Imperio, contra- 
riando la acción de la Iglesia, hacen todavía más prodigioso el que 
conservara su preponderancia sobre la Iglesia oriental. Y luego que se 
llegó á la definitiva escisión, la Iglesia griega ha vegetado miserable- 
mente, se ha convertido en Iglesia nacional (griega, rusa), perdiendo 
el carácter de católica; y á pesar de su espléndida tradición antigua, 
no es más que una rama seca y sin lozanía. 

368. No ha sido menos portentosa la conservación de la Iglesia ca- 
tólica hasta nuestros días, en su lucha contra la apostasía occidental que 
comienza con el Protestantismo. Es verdad que, en esta lucha, la Casa 
de Austria, vencedora del Protestantismo en el terreno de las armas, 
estaba de parte de la Iglesia romana. Pero no es menos cierto que, 
luego que se cambió la suerte en el terreno militar y político, no por 
eso dejó de seguir la Iglesia romana levantando la cabeza sobre todas 
las sectas que de ella se habían separado, y que estaban apoderadas de 
las naciones más prósperas y dominantes. 
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¿Quién no ve en esto una disposición de la Providencia divina, y 
el cumplimiento de la promesa hecha por Cristo á la Iglesia católica? 
Si los Príncipes protestantes hubieran tenido la supremacía sobre Eu- 
ropa, en la época en que América se abría á la civilización, y el Protes- 
tantismo hervía con el poderoso empuje de sus iniciadores, ¿qué hu- 
biera sido de la verdadera Iglesia? Y ¿qué sería de ella todavía ahora, 
si, cuando los pueblos sajones y germánicos han alcanzado la suprema- 
cía, no estuviera el Protestantismo totalmente disgregado y conver- 
tido en un caos de vagas opiniones? 

369. Pero el hecho providencial es que, unas veces apoyada en 
los fuertes, y otras sosteniendo á los débiles, la Iglesia católica roma- 
na prosigue hace veinte siglos su marcha por el mundo, esparciendo 
en todas partes y tiempos los beneficios de la verdad y la gracia, en 
ella depositadas. 

Esta providencia de Dios; esta fuerza de la palabra de Cristo, 
se descubre con más relieve, si se consideran las debilidades de los 
mismos á cuyo cargo ha estado regir la Nave de Pedro por entre tan 
furiosas borrascas. Si todos los Pontífices hubieran sido de la talla de 
un Gregorio VII ó un Inocencio Ill, la cohesión de la Iglesia romana 
podría dar alguna explicación, más ó menos completa, de su perma- 
nencia. Pero por desgracia no ha sucedido así; y las debilidades de los 
Papas y prelados de la Iglesia, vienen á confirmar la convicción de 
que su conservación ha sido obra de Dios. 
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370. Obra de esa Iglesia veinte veces secular, cuya cabeza está 
en Roma, y cuyas fronteras se extienden hasta los últimos confines 
del mundo culto, es la civilización moderna, la cual es, reconózcalo ó 
no, cristiana hasta la médula de los huesos. 

La Iglesia ha traido al mundo la libertad para todos, aboliendo 
gradualmente la esclavitud. En teoría ha defendido siempre la liber- 
tad humana y la igualdad de naturaleza entre los hombres, descendien- 
tes de un mismo tronco; con lo cual se cortaban las raíces á la esclavi- 
tud, por más que las costumbres arraigadas y los intereses creados no 
permitieran abolirla de un golpe. Pero la Iglesia romana la ha comba- 
tido siempre, como en la época del descubrimiento y conquista de 
América defendió la libertad de los indios. 

371. La Iglesia ha practicado siempre la más genuina democra- 
cía, admitiendo á sus más altas dignidades á la virtud y al talento, sin 
acepción de personas ni preocupaciones de sangre. Estima al hombre, 
por sí mismo; por ser creado para la vida eterna, y redimido con la 
sangre de Jesucristo; y su catolicidad ó universalidad, hace que ex- 
tienda su caridad igualmente á todos los hombres, no destruyendo las 
distinciones sociales de clases, nacionalidades y razas, pero enlazando 
á todos con un mismo vínculo de amor. Para el católico, no hay bárba- 
ros, ni razas impuras; todos los hombres son hermanos, hijos de una 


misma santa Madre Iglesia. Por eso el Catolicismo favoreció el estu- 


dio de todas las lenguas; al paso que los pueblos antiguos menospre- 
ciaban las de los bárbaros, y con esto se cerraban el conocimiento de 
la ciencia lingüística. 

372. Este espíritu de universalidad, propio de la Iglesia católica, 
queda grandemente menoscabado en las sectas disidentes, cuyo influjo 
ha producido el moderno recrudecimiento del nacionalismo ó chauvi- 
nismo. Hoy ciertos pueblos poderosos desdeñan aprender los idiomas 
de los menos pujantes, no atendiendo á que, en nuestras literaturas, se 


- guardan tesoros inestimables, que ellos no poseen. La Iglesia romana, 
` por el contrario, habla á cada pueblo en su propia lengua ó dialecto, y 


tiene un idioma universal para los sabios de todos los paises: el latín. 
El concepto de Humanidad, como de] una sola familia; la Historia 
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universal, que abraza á todos los pueblos; son creaciones del espíritu 
católico; y descaecen desde el momento que ese espíritu se debilita, 
por el influjo de las iglesias nacionales ô de la irreligión. 

373. Los conceptos universales de la Iglesia romana se hicieron 
carne en la organización política de Europa, bajo la doble unidad, es- 
piritual y temporal, del Pontificado y el Imperio. En vez del equilibrio 
bárbaro, que se funda en la ponderación de los ejércitos y armadas, 
la Iglesia había establecido un equilibrio fundado sobre el derecho, 
defendido por las dos espadas, espiritual é imperial. Al que obstina- 
damente infringía los fueros de la justicia, el Papa lo excomulgaba y 
el Emperador le castigaba con las armas. De esta manera se puso coto 
á las violencias de los tiranuelos, y se estableció la paz en el mundo 
civilizado. 

374. La Iglesia católica ha sido la gran fautora de las ciencias, 
en primer lugar, librando á todos de la más perniciosa de las igno- 
rancias, que es la tocante á los intereses supremos del hombre. Siem- 
pre ha aspirado la Iglesia católica á la enseñanza universal, hacién- 
dola obligatoria y gratuita, en lo relativo á las cosas cuyo conoci- 
miento es necesario para la vida moral y la salvación eterna. Y por ahí 
ha venido á ser la más insigne fundadora de todo género de escuelas: 
parroquiales para el pueblo; catedrales y monásticas, para la juventud 
estudiosa; universidades para el cultivo de todas las ciencias. Clérigo 


llegó á ser sinónimo de hombre de estudios, y la Iglesia católica ha 


sido perenne semillero de maestros, ya aislados, ya formando Corpo- 
raciones docentes, como las modernas Congregaciones, masculinas y 
femeninas, de enseñanza. 

375. A las mismas Ciencias las ha auxiliado la Iglesia católica po- 
derosamente, preservándolas de los extravíos y delirios en que han 
caído en épocas pasadas, y en las modernas fuera del Catolicismo. El . 
Magisterio infalible de la Iglesia les sirve de cauce, por donde, sin 
desbordarse, corran indefinidamente á su perfeccionamiento. 

Asimismo ha favorecido la Iglesia católica las Artes, dándoles sus 
más nobles asuntos y provechosa ocupación en los objetos de su es- 
pléndido culto. El Mahometismo, el Calvinismo y otras sectas, ahogan 
la fueza creadora de las artes; al paso que el Catolicismo las eleva á 
las más sublimes regiones de la inspiración sagrada, valiéndose de la 
Poesía, la Elocuencia, la Música, la Pintura, la Escultura, la Arquitec- 
tura y todas las artes decorativas é industriales. 


Biblioteca Nacional de España 


Dl pla 


Me pon y DP TA 


A Objeciones 131 


| 376. Pero sobre todo, ha purificado el Catolicismo las costumbres 
E y formado el criterio moral de los pueblos modernos, haciendo imposi- 
4 bles, ó por lo menos, confinando en las tinieblas, desórdenes que, fuera 
del Catolicismo, se ostentan con cínica desaprensión. 

Los abusos contra la vida del prójimo, como el infanticidio, la ex- 
posición, el duelo, el castigo cruel de los esclavos, que en otras épocas 
habían pasado como tolerables, ya nadie los mira sino como abomina- 
bles crimenes. 

Las impurezas que en otros tiempos canonizó la costumbre, y el 
mismo divorcio, que reaparece dondequiera se debilita el Cristianismo, 
se ven enérgicamente excluídos por la Iglesia romana, la cual no vaciló 
en consentir la separación de una tan poderosa nación como Inglaterra, 
antes de permitir una bigamia ó divorcio. 
| 377. Y si no logra el Catolicismo expulsar todos los pecados, 
y posee en cambio la confesión sacramental de ellos, donde el mismo 
pecador retracta su culpa, la detesta y pide penitencia por ella. 

La Iglesia una, propende á unificar todos los intereses y todos los 
corazones; santa, santifica todo cuanto abraza; católica, tiende á bo- 
rrar todas las diferencias que menoscaban la caridad, y divina, posee 
eficacia para llevar á Dios á todos los hombres, hasta unirlos entre sí 
g y con él, comenzando el reino de la paz y bienaventuranza en la tierra, 
; para continuarlo eternamente en el cielo. 


Objeciones 


Li: 378. 1.*—La unidad de la Iglesia de Cristo no se puede tomar 

; al pie de la letra; pues, desde sus primeros tiempos, se han ido disgre- 
ga1do continuamente diversas personalidades y congregaciones crís- j 4 

tianas. Al principio comunidades judaizantes; luego iglesias arrianas, 

como fué mucho tiempo la de España, bajo los godos; y así sucesiva- 

A mente, nestorianas, eutiquianas (conservadas hasta nuestros días en 

2 Oriente), y por fin, los Griegos y las Confesiones protestantes. Todas 


“ las cuales han profesado seguir á Cristo y esperar de su Redención dl 
S la salud eterna. . ; 
R.--Es verdad que continuamente se han ido cortando de la Iglesia s 

ramas secas, de cismáticos (que se separaban de la autoridad de 93 

$ ella) y herejes (que enturbiaban más ó menos gravemente su doctrina). : 


Pero así como la leña que se ha ido podando del árbol, no impide la 
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unidad viviente de éste, así tampoco menoscaban la de la Iglesia ca- 
tólica, las sectas que de ella se han ido separando. Antes al contrario: 
la suerte que les ha cabido después de su separación, ha demostrado 
que no residía en ellas la fuente de la savia fecunda, que es propia del 
árbol vivo y desampara las ramas cortadas. 

379. Así que, por más que estas sectas se llamen cristianas, no 
lo son con todo rigor; pues, ó no profesan foda la doctrina de Cris- 


to, ó no la practican, negando la obediencia á su Vicario, como lo hacen 


los cismáticos. No son, pues, ¿glesías de Cristo, sino deshechos de su 
única Iglesia. 

380. 2.*—La doctrina de la Iglesia romana, no ha sido siempre 
una; porlo tanto, tampoco puede alardear de este género de unidad. En 
efecto: en diferentes concilios se han ido declarando diversos dogmas. 
En el primero, de Nicea (325), se decretó la divinidad del Verbo; con- 
tra los arrianos; en el primero de Constantinopla (381), la divinidad del 
Espíritu Santo, contra los macedonianos; en el de Efeso (431), la mater- 
nidad divina de María, contra los nestorianos, etc. El Concilio de 
Trento definió el dogma de la fransubstanciación, y Pio IX, los de la 
infalibilidad, y la Concepción inmaculada de María. Todas esas 
verdades, antes no eran dogmas de fe, y ahora lo son; luego no hay 
unidad en la doctrina dogmática. 

R.—La Iglesia romana (católica) siempre ha profesado toda la doc- 
trina de Cristo, cuya revelación se completó en sus Apóstoles, ya por 
lo que aprendieron de su Divino Maestro, ya por lo que les comunicó 
el Espíritu Santo, que Cristo les envió, según su promesa, para que les 
enseñara fodas las cosas pertenecientes á la fe y la moral cristiana. 
Pero estas doctrinas no todas ni siempre las han poseído los fieles con 
la misma claridad ó definición. Así, profesaban desde el principio que 
Cristo era Dios, Verbo del Padre; como explícitamente lo dice San 
Juan en el principio de su Evangelio; pero luego, los arrianos suscita- 
ron dudas y errores sobre la identidad substancial entre el Padre y el 
Verbo; de donde se hubiera seguido, negar que el Verbo, y por ende, 
Cristo, fuera propiamente Dios. Contra estos extravíos, el Concilio 
afirmó la antigua fe católica, mediante su definición. 

381. Las definiciones de la Iglesia no constituyen, pues, una re- 
velación de nueva doctrina; sino una solemne afirmación de la doctrina 
desde el principio revelada. La ¿nfalibilidad del Papa había sido prác- 
ticamente admitida por las más antiguas iglesias, que siempre acudie- 


Biblioteca Nacional de España 


-  https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
‘i Re ES ; 


de 


Objeciones pad 133 


ron á Roma en sus dudas sobre materias de fe; pero en el Concilio 
Vaticano se proclamó más solemne y determinadamente esta verdad. 
Y lo propio se diga de los dogmas de la fransubstanciación y de la 
Inmaculada, acerca de los cuales se habían suscitado dudas, sobre si 
eran ó no verdades de fe, y el Concilio de Trento y Pío IX no 
hicieron más que declararlo así. 

De esta suerte, en una perfectísima unidad y constancia de la doc- 
trina, se efectúa una manera de progreso y desenvolvimiento cuanto 
á la explicación de la doctrina invariable, que de siglo en siglo se va 
entendiendo más clara y hondamente. 

382. - 3.*—Tampoco ha sido constante la unidad de gobierno en la 
Iglesia romana; pues, fuera de muchísimos antí-papas, hubo, durante 
el gran cisma de Occidente, dos series de Pontífices igualmente legí- 
timos, ó por lo menos, de dudosa legitimidad ambos. 

R.—Durante los cismas, nunca hay sino un solo Papa legítimo; por 
más que á veces, como sucedió en el gran cisma de Occidente, los 


fieles se hallaran en gran parte incapacitados para cerciorarse de cuál 


era el Papa verdadero. De aquella situación anómala y única en la 
Historia, nada puede argilirse contra la unidad de gobierno de la Igle- 
sia romana. Al contrario de lo que acontece en el Protestantismo, que 
profesa el sistema de las iglesias nacionales. 

383. 4.*—La Iglesia romana no es cafólica ó universal; pues, en 
primer lugar, es evidente que no abraza á todo el humano linaje espar- 
cido por toda la tierra. En segundo lugar, tampoco es cierto que haya 
contado siempre con mayor número de fieles que otras comunidades 
religiosas; vgr., en nuestros días, los protestantes y los buddhistas. 

R.—Para contestar á esta objeción, hay que entender bien lo que 
significa la universalidad ó catolicidad, como nota de la Iglesia de 
Cristo; pues no se ha de tomar de una manera aritmética, como si 


- los católicos hubieran de ser todos los hombres, ó la mitad más 


uno, etc. 

La catolicidad de la Iglesia de Cristo consiste, en primer lugar, 
en que llama á su seno á todos los hombres, sin distinción de países ó 
razas, para salvarlos á todos por los medios de santificación que le dió 
su divino Fundador. Al contrario de las otras religiones que, más ó 
menos estrictamente, se ciñen á un pueblo ó nación. El Judaismo es la 
religión de los hijos de Abraham, el Brahmanismo excluye de su seno 
á ciertas razas; los protestantes tienen iglesias nacionales, etc. Al 


Biblioteca Nacional de España 


- https://bit.ly/eltemplario. — 


Yot 


A SS 


Du 
Rg 
3 M 
Vo 
k 
Je 
y 
J 


> "y 
PIN 


SE, 


$ 


134 dar Objeciones 


paso que la Iglesia romana aspira á contener en su gremio á todos los 
pueblos y razas del mundo. 
384. En segundo lugar, posee la Iglesia de Cristo la prerrogativa 


- de la catolicidad, como un particular esplendor que la hace visible, y 


fácilmente recognoscible para todos los que la buscan de buena volun- 
tad; á lo cual ayuda su extensión por todo el mundo civilizado, y el 
gran número de sus fieles. 

Cierto, en el siglo primero, la Iglesia era católica, aunque no con- 
taba con mucho número de fieles; pero se hallaba extendida por todo 
el mundo greco-romano, y aun fuera de él, y el heroismo de sus virtu- 
des y martirios le daba notoriedad espléndida. Y después de la paz de 
Constantino, alcanzó la preponderancia numérica, que no ha vuelto á 
perder, lo cual no se ha de tomar aritméticamente, sino moralmente. 
Aunque, pues, no comprende, de hecho, á todos los hombres, es para 
todos visible y notoria, como la ciudad edificada sobre el monte, con 
quien el Señor la compara. Y aunque hubiera unos miles más de bud- 
dhistas.ó protestantes, no por ello dejaría de ser católica ó universal; 
pues, posee un esplendor de universalidad, de que el Buddhismo care- 
ce; fuera de que, ni en él, ni en el Protestantismo, hay verdadera 
unidad de doctrina y gobierno; por lo cual no se hace rectamente la 
comparación. 

385. Aun cuando hubiera más protestantes que católicos, los prime- 
ros no forman una iglesia, sino innumerables sectas; y algo semejante 
acontece á los buddhistas, y aun á los mahometanos, faltos todos, ellos 
de una Suprema Autoridad doctrinal y jerárquica. 

Por lo demás, el número de los católicos que hay actualmente, se 
estima en unos 300 millones; al paso que los protestantes no exceden 
(según la estimación del P. Pesch) de 140 millones. Los buddhistas 
creen algunos que llegan á 500 millones, repartidos en varias sectas muy 
discrepantes (pues la doctrina de Buddha fué más negativa que positi- 
va). El número de los mahometanos parece no ser sino de 170 millones. 

386. 5."—La fijación del centro de la Iglesia en Roma, y sobre 
todo, las pretensiones de los Papas á un Estado temporal, menosca- 
ban el carácter de universalidad de la Iglesia romana; pues, por una 
parte, la hacen latina y antipática á las otras razas; por otra, determi- 
nan la nacionalidad italiana de los Papas, convertidos en Príncipes 
italianos; finalmente, dan á la Iglesia romana intereses muchas veces 
antitéticos á los de los Estados. 
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R.—El centro de la Iglesia católica no se fija en Roma material- 
mente, sino jurídica ó moralmente; pues, aunque la dignidad de 
Pedro se perpetúa en sus sucesores, los obispos de Roma, quedaría 
en ellos por más que hubieran de alejarse corporalmente de allí, como 
sucedió en la época de Aviñón. 

La misma perpetuidad de la Primacía de San Pedro, hacía conve- 
niente que quedase atada á una determinada cátedra episcopal, é his- 
tóricamente no se puede hallar otra más oportuna que la de Roma. 

387. La Iglesia católica no es latina precisamente; pues, hasta el 
cisma de Focio, abrazó no menos el mundo griego, donde florecieron 
los más de sus grandes Padres y Doctores, y se celebraron sus más 
importantes Concilios. Ni luego ha sido exclusivamente /atina, pues 
ha abarcado los pueblos germánicos, eslavos, y todos aquéllos que han 
entrado voluntariamente en su gremio. 

No se puede negar que el espíritu nacional ha contribuído mucho á 
separar de la Iglesia romana á los griegos y germanos protestantes; 
pero como el centro de la Iglesia había de estar en alguna parte, no 
se hubieran seguido menores inconvenientes, sino mucho mayores, si 
no estuviera en Roma. Como se demostró durante la Cautividad de 
Aviñón. 

388. El poder temporal es necesario precisamente para hacer que 
el Papa no sea súbdito de ningún soberano, ni ciudadano de ningún pue- 
blo particular; lo cual le habría de alejar de gran parte de sus súbditos 
espirituales. Pero en ninguna manera debe reducir al Pontífice á la 
cualidad de Príncipe italiano. Si algo ha habido de esto, en épocas di- 
fíciles, sólo demuestra la imperfección de los hombres, de quien se vale 
hn la Providencia divina. Pero los inconvenientes hubieran sido infinita- 
mente mayores, si los Papas no hubieran tenido Estado temporal, sino 
is vivido dependientes de los reyes. 

Ha habido Papas españoles, ingleses, alemanes, franceses, etc.; y i 
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Ki la Corte de Roma tuvo siempre un carácter internacional propio suyo, 

g contando, entre los cardenales, representantes de todas las naciones 

SA católicas, ó donde los católicos representan un papel importante. Esto 

> A no quita que, residiendo la Cabeza de la Iglesia en Italia, prepondere 

Es ~ el número de los Papas y príncipes eclesiásticos italianos; pero lo pre- 
. pio sucedería (con mayores inconvenientes) si el Pontificado estuviera 
bn en otra región. 

Nes Finalmente, los choques entre los Papas, como soberanos tempora- j 
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les, y los Príncipes cristianos, eran simplemente políticos, entre dos 
soberanos temporales; no entre el Papa y los fieles de un país; por más 
que no carecieran de gravísimos inconvenientes en el orden religioso. 
Pero esos inconvenientes eran menores, que la falta de independencia 
que tendría un Papa súbdito de un Gobierno nacional. 

389. 6.*—La Iglesia romana no puede llamarse santa; por consi- 
guiente, carece de esta nota esencial de la verdadera Esposa de Cris- 
to; por la cual murió él, para hacerla inmaculada y sin arruga ni fealdad. 

R.—Cristo murió para hacer una Iglesia que no tenga mancha ni 
ruga, en su estado glorioso; pero para llegar á él, la va conduciendo 
por las luchas del estado presente, en que no se ha visto nunca libre 
de escorias y miserias. Ciertamente, entre sus Apóstoles, que eran sin 
duda su Iglesia primera, hubo un traidor que le vendió, un primer 
Pontífice que le negó por cobardía, y muchos que le desampararon en 
la hora de la prueba. 

390. Es cierto que nunca ha existido una asociación ó CONErEgACIÓN 
de hombres, donde no hubiera mezcla de bondad y maldad; por lo cual, 
si se quiere poner la santidad de la Iglesia, en que sean justos todos 
sus miembros, hay que ir necesariamente á trastornar la noción de la 
justicia ó de la Iglesia. De esta manera, unos herejes han dicho que 
la Iglesia es la asociación de los justos ó de los predestinados, y 
otros han asegurado que los fieles eran justos por el mero hecho de 
pertenecer á la Iglesia. Pero lo uno y lo otro es absurdo. 

Si la Iglesia es la asociación de los predestinados, ó de los justos, 
dejará de ser visible y verdadera sociedad. Pues nadie sabe quiénes 
son los predestinados, ni los verdaderamente justos (en su corazón), y 
no es posible existencia socíal donde no puede saber cada uno de los 
miembros, cuáles son los demás que pertenecen á su asociación. 

Si por otra parte, se asevera que son santos todos los que viven 
agregados á una iglesia ó comunidad, la cual es por ende santa; se 
comete un círculo vicioso; pues, se dice que la iglesia es santa, porque 
se compone de santos; y que ellos son santos, porque componen la 
iglesia. 

391. 7.*—Por lo menos no puede negarse, que la Iglesia romana 
decayó de su santidad primitiva; pues, fundada por Apóstoles y már- 
tires, vino á convertirse en Corte de ambiciosos y mundanos. Luego 
dejó de ser santa, y por el mismo caso, dejó de ser verdadera Igle- 
sia de Cristo. 
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R.—Se puede conceder sin dificultad el antecedente y negar el 
consiguiente y la consecuencia. La santidad de la Iglesia verdadera 
consiste, en primer lugar, en la santidad de su doctrina, y en la efica- 
cia de sus medios para santificar á los hombres y llevarlos á la salva- 
ción eterna. Mas ni lo uno ni lo otro depende de la santidad individual 
de los Prelados y Ministros, ni ha faltado nunca en la Iglesia romana. 

392. Es verdad que, principalmente en dos épocas: el siglo de hie- 
rro y el Renacimiento, llegaron al Pontificado romano personas indig- 
nas de tan augusto carácter; y no es menos cierto, que ha habido deca- 
dencias en la virtud de determinadas agrupaciones de personas, obli- 
gadas por su vocación á ser dechados de ella. Pero esto no sirve 
sino, como sombra del cuadro, para dar mayor realce á sus partes 
luminosas. 

Esos mismos Papas indignos, fueron instrumento de Dios para lIle- 
var adelante la obra santificadora de la Iglesia católica. El sensual 
Alejandro VI promovió la difusión de la fe en las recientemente des- 


S Jy cubiertas regiones de América, y el mundano y débil Clemente VII, 

Aie hizo rostro á Enrique VIII, y tuvo energía para defender la santidad 

PES del matrimonio á costa de perder para la Iglesia un gran Reino. Y ni 

A uno solo de los Papas menos recomendables, dió una disposición con- 

A e traria á la fe y la moral cristiana, como lo hicieron los herejes, que 

5 > modificaron la religión al sabor de sus vicios ó intereses. 

W Ciertamente, Alejandro VI tenía poder para suprimir el celibato 

= eclesiástico, y no lo hizo; y Lutero, en cambio, rompió por todo y ` 
KS quebrantó sus solemnes votos con una unión dos veces sacrílega. AR 


393. La Iglesia romana es santa, porque en ningún tiempo ha de- 


. —— jado de resplandecer la santidad heroica en muchos de sus miembros; 

$ ps y lo es, porque siempre ha poseido, en su doctrina y en sus sacramen- : 
: tos, medios eficaces para la santificación de todos los que en ella la 

$ han buscado. 

Nc Durante el mismo gran cisma de Occidente, es notable que hubo 

e santos canonizados en una y otra de las obediencias que, inculpable- 

EN mente, estaban divididas, por no poder poner en claro cuál era el 

> Papa legítimo. San Vicente Ferrer siguió á los Papas de Aviñón, y 


a Sta. Catalina de Sena á los de Roma, y en una y otra parte florecie- 
X ron las virtudes cristianas. 

Al contrario, luego que un país se ha separado de la Iglesia roma- 
na, hase secado en él la fuente de la santidad heroica. Así se ve en la 
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A Iglesia griega, ilustrada por tantos varones insignes, antes de la sepa- 
3 ración, y estéril después de ella. Y no menos en los países protestan- 

| tes, que, en los siglos que eran católicos, produjeron una mies inmensa 

) de santos, de monjes y vírgenes purísimas (particularmente Inglaterra); 

AY y luego no han producido sino personas de medianía moral, en quie- 

nes no se ve nada de aquel esplendor de las antiguas virtudes. 

2 394. Con todo eso, los escándalos que se producen en la Iglesia, 

| sobre todo por parte de los prelados, sacerdotes y religiosos, tienen el 

A triste privilegio de apartar á muchos de la fidelidad á la Iglesia. Pero 

esto depende de la ignorancia ó fragilidad de los que así se escan- 

nt dalizan. 

So" El católico culto, por el contrario, ha de distinguir siempre, entre 

lo que es la Iglesia, y lo que sucede en ella contra sus enseñanzas y 

preceptos. Y siempre que ve ó lee algo contra su santidad, ha de re- 

flexionar, si verdaderamente prueba algo contra la santidad de su 

doctrina ó de sus medios de santificación de las almas. 

EN 395. 8.* —Cristo dijo, que sus discípulos se conocerían por la ca- 

Y ridad; pero los católicos se han distinguido siempre por su intoleran- 

cia; luego no es la Iglesia católica romana la verdadera Iglesia de 

E Cristo. 

En la doctrina, la Iglesia católica profesa que, por un solo peca- 
do, Dios condena al infeliz que lo comete, á las penas del infierno, y 
esto por toda una eternidad sin fin. Semejante doctrina es contraria 
á la caridad de Dios, y apta para socavar la caridad del prójimo; pues 
¿qué caridad tendremos con uno á quién consideramos destinado á los 
tormentos eternos? De ahí la terrible crueldad usada con los infieles, 
herejes, excomulgados, etc. 

R.—La doctrina de la condenación por el pecado, y la eternidad 
e del infierno, es de Cristo, y se halla claramente en el Evangelio; por 
AA lo tanto no se puede argüir con ella á la Iglesia. Cristo dice que los 
É pecadores: irán al fuego eterno; y San Pablo va enumerando dife- 
rentes clases de pecados, y por cada uno de ellos dice, que se dejará 
de entrar en el reino de los cielos. 
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Si 396. La infinita caridad de Dios y de Cristo, no está en dejar de 
condenar al pecador que muere obstinado en su culpa; sino en ofrecer- 
y le, una y mil veces, inestimables medios para librarse de ella y salvar- 
S se. El que menosprecia esos medios cuando se le ofrecen, en vano 
i 


1 apelará á la caridad divina, cuando haya pasado el tiempo hábil para 
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el perdón. Pero la falta no será de la misericordia divina, sino de la 
voluntad humana empedernida en el mal. 5 

La Iglesia no falta á la caridad con los infieles, pues los invita á la 
verdadera fe, por medio de sus misioneros, con grandes dispendios y 
sacrificios; pero no los considera como hijos suyos hasta tanto que la 
reciben voluntariamente. 

397. Tampoco falta á la caridad con los herejes; pues, pone todos 
los medios que están á su alcance para reducirlos y salvarlos. Si los 
castiga, no por eso falta á la caridad, más que el magistrado que cas- 


E tiga á cualquiera clase de delincuentes. El hereje se diferencia del in- 
fiel, en que éste no es súbdito de la Iglesia, pues nunca ha pertenecido 
sA á ella. Pero el hereje se hizo súbdito -por el bautismo, y luego hace A 


traición á la fe jurada; por lo cual es digno de castigo. El mismo 
Rousseau dice, que los ciudadanos han de aceptar libremente la reli- 
> gión del Estado. Si no la aceptan han de ser excluídos de él; y si, 
eS después de aceptarla, apostatan de ella, han de ser condenados á 


muerte. 
a Con todo eso, la pena de muerte contra los herejes, no nació de las 7 a 
` leyes eclesiásticas, sino de las leyes civiles de los pueblos que habían Es 
pe abrazado el Cristianismo. E 
a > 398. La excomunión es un castigo grave que se impone á los hi 
ý miembros perniciosos de la Iglesia, con el fin de que se corrijan y { zg 
; vuelvan á ser admitidos en su gremio. No es, pues, contraria á la ca-- EN 
ht ridad; como las medicinas dolorosas no son contra la caridad que el a 
ML médico debe al enfermo.—La Iglesia es tolerantísima con las debili- E 
= dades de las personas, y sólo es intolerante con el error y el mal, en Ks 
a - cuanto tales, A 
vd 399. 9.*—La intolerancia y crueldad de la Iglesia romana se de- AN 
4 muestra por toda su historia. En primer lugar, por toda la serie de las at y 
E cruzadas, expediciones religiosas que se mancharon con todas las da 
q abominaciones de las guerras de aventureros, E 
= ; R.—Las Cruzadas fueron, en el fondo, una guerra defensiva e 
de contra la invasión avasalladora del Islamismo. Los mahometanos ame- . el 
rE nazaban acabar á un tiempo con la religión y la civilización europeas; t 
P y los Papás, jefes á la sazón de la Cristiandad, no sólo en el orden y 
EN religioso, sino en el cultural y moral, merecieron bien de la civilización, 


reuniendo á los disgregados pueblos europeos, para resistir á aquella si 
invasión, que, á pesar de tantos esfuerzos, arrolló el Imperio Griego, i 
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los Estados cristianos del África, y el Oriente de Europa hasta las 
murallas de Viena. Sin las Cruzadas, probablemente el mundo esta- 
ría hoy sumido en la barbarie é inacción del degenerado Islamismo; por 
lo cual, sólo el odio á la Iglesia puede denigrar aquellas gloriosas ex- 
pediciones. Lo cual no quiere decir, que no se cometieran en ellas abu- 
sos de todo género, como era de temer de ejércitos allegadizos, que 
iban á pelear con inmensas penalidades en países enemigos. Pero esto 
no se debió á la Iglesia, sino á la perversidad de la condición humana. 

400. 10.*—La Iglesia ha alentado los crímenes cometidos so color 
de religión, como la Matanza de San Bartolomé en Francia, la 
Conspiración de la pólvora en Inglaterra, y otros muchos perpetrados 
en las guerras religiosas. 

R.—Las guerras religiosas no fueron promovidas por la Iglesia, 
sino por los protestantes que contra su legítima autoridad se rebela- 
ron. Lutero excitó repetidamente á los nobles alemanes á la matanza 
de los eclesiásticos y monjes, y á la guerra contra los católicos; lo cual 
no hicieron los Papas. 

Encendidas las guerras de religión, por culpa de los protestantes, 
no podían menos de cometerse muchos excesos de una y otra parte. 
Pero las atrocidades perpetradas por los herejes fueron sin compara- 
ción mayores; y la Iglesia nunca aprobó los excesos de los católicos, 
en cuyo número se puede poner la Matanza de San Bartolomé, y la fra- 
casada Conspiración de la pólvora, falsamente atribuida á los Jesuítas. 

401. Pero hay que insistir en que, cualquiera connivencia ó com- 
plicidad que en éstos ú otros hechos semejantes hubieran tenido los 
prelados de la Iglesia, en nada menoscabaría esto la santidad de ella, 
sino sólo la de las personas que se hubieran hecho culpables de seme- 
jantes abusos. 

Esto se ha de tener presente para rebatir todas las calumnias que 
se levantan contra la Iglesia en diferentes épocas; vgr., la de que San 
Cirilo de Alejandría movió al pueblo al asesinato de la filósota Hippa- 
tia. Históricamente tal imputación es falsa; pero aunque no lo fuera, 
nada probaría contra la Iglesia, la cual, al venerar como santo á Cirilo, 
no supone que fué impecable, sino que tuvo virtudes heroicas, y si tal 
vez cometió pecados, hizo competente penitencia de ellos. 

402. 11.*—La Inquisición, con sus horrores espeluznantes, depo- 
ne contra la santidad de la Iglesia romana. 

R.—Al tratarse de esta materia, amigos y adversarios de la Iglesia 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


e A a 


s://bit.ly/eltemplario. — Pt = VER a = https://bibliotecasantoatanasio.t 


Objeciones 141 è 


han perdido frecuentemente de vista el alcance de la calumnia. Por lo 
cual hay que dar dos soluciones: 

a) Por muy abominable que la Inquisición hubiera sido, esto nada 
menoscabaría la santidad de la Iglesia; pues, la Inquisición no fué obra 
suya, exclusiva ni principalmente; antes al contrario: los Papas resis- 


tieron no poco á su establecimiento y funcionamiento, por el temor de 
E que se cometieran abusos. En Castilla se estableció á petición de los 
A Reyes Católicos, los cuales emplearon todo su influjo para evitar que 
a el Papa limitara su jurisdicción, sobre todo en las apelaciones que los 


reos hacían á Roma. En Portugal no se pudo establecer sin vencer las 
mayores repugnancias de Paulo IlI, y en Nápoles se llegó á sospechar 
que Roma alentaba la insurrección popular contra su establecimiento. 

403. La Inquisición romana, tribunal meramente eclesiástico, sí 
que es obra de los Papas; y contra ella nada han hallado que decir los 
enemigos. Pero la Inquisición mixta, que se llama también española, 
no procede simplemente de los Papas, ni puede cargarse á la Iglesia 
la responsabilidad de cuanto hizo. Antes bien, aunque recibió juris- 
2 dicción del Papa, para entender en asuntos de fe, en el fondo fué un 
A tribunal nacional, inspirado en las leyes españolas contra los here- 
jes, y dotado de Reglamentos procesales de origen civil. 

404. b) Pero hechas estas salvedades, hay que rebatir, en honor á 
vh la verdad, las innumerables calumnias que contra la Inquisición se han 
ye levantado. La cual, en su modo de proceder, aventajó en regularidad y 
| blandura á los tribunales de su tiempo. Con ella se comete la injusti- 

cia de compararla con los tribunales de nuestra época, mucho más 
blanda y adelantada. En los siglos en que la Inquisición usó el for- 
mento, lo empleaban universalmente todos los tribunales, con mucho 
E más rigor que la Inquisición; y asimismo empleaban las penas de horca 
y fuego, los interrogatorios secretos, etc. En la parte procesal, nada 
invento la Inquisición, sino más bien regulariz5 y mitigó los procedi- 
mientos entonces usados. y 

Si algunas veces se hizo instrumento de los reyes, culpa fué esto 
de los mismos, y de los jueces indignos que con ellos condescendieron; 
pero no de la Iglesia romana. Y lo mismo hemos de decir, si en algún 
caso se hizo servir á otros fines bastardos. 

405. Las cifras de sus sentencias y suplicios, que publicó Llorente, 
después de haber quemado sus archivos, no merecen crédito ninguno, y 
Az son hoy rechazadas hasta por los escritores protestantes. Schæfer redu- 
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ce á 220 el número de los condenados á muerte, én 2,100 causas por él 
examinadas; mientras Llorente hacía subir á 5,936 los ejecutados en 
solos 50 años. Pero todas esas cifras nada prueban contra la santi- 
dad de la Iglesia. Los jueces eclesiásticos de la Inquisición, ‘no hacían 
sino declarar la culpabilidad, y entregar el reo contumaz al brazo 
seglar, ó sea, al Poder civil, para que le aplicara las leyes del reino 
contra los herejes. 

406. 12.*—La Iglesia romana se ha afeado con todo género de ` 
vicios; por consiguiente no ofrece la nofa de la santidad. Sus prela- 
dos y sacerdotes se han mostrado codiciosos de riquezas. En los 
y siglos pasados acumularon grandes propiedades, negociaron con las 
indulgencias, vendieron los oficios, y todavía ahora exigen cre- 

cidas sumas para conceder dispensas, y reciben estipendios por mi- 
sas y funciones sagradas. Todo lo cual es manifiestamente contra- 
rio á la santidad y verdadera religión; pues, como dice San Pablo, la 
avaricia es servidumbre de los idolos. 

R.—La Iglesia se ha de valer, como ministros, de hombres suje- 
tos á todo género de tentaciones, y por ende, expuestos á cometer ~ 
pecados de varias clases. 

407. Los ministros de la Iglesia necesitan cierto caudal de bienes 
temporales, así para su vida, como para las empresas del bien gene- y 
ral; y por eso, legítimamente pretenden y adquieren dichos bienes. 
Pero en esto, como en todo, es fácil pasar de lo justo á lo excesivo, y 
así en algunos casos, las iglesias y monasterios se enriquecieron más 
de lo que era conveniente para el bien espiritual de sus ministros. Pues, 
la experiencia demuestra que, en pos de las riquezas, suelen intro- 

-~ ducirse todos los vicios. Pero la Iglesia nunca ha aprobado los exce- 
sos, y frecuentemente ha reaccionado contra todos los abusos. 

Y aunque éstos no legitimaban el robo llamado desamortización 
(como el que un rico abuse de sus bienes, no autoriza á robárselos), 
por ventura Dios ha permitido éstos y otros males, para sacar, del des- 
pojo de las iglesias, la purificación y reformación de sus ministros, 
como realmente se ha seguido. Hoy la Iglesia es pobre, y ya nadie 
entra en ella para enriquecerse, sino para santificarse. 

408. No se puede negar que, algunas veces, se concedieron indul- 


2 gencias con la mira en las limosnas que se recaudaban con ocasión de 
E ellas. Pero esto no es sino abuso y pecado de quien tal torcida inten- 
f. ción tenía, y en ninguna manera perjudicaba á los fieles, que no por 
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-ello dejaban de aprovecharse de las gracias otorgadas. El abuso de las 
indulgencias no fué sino un pretexto, para Lutero y los suyos, que sin 


duda cometieron abusos incomparablemente mayores. 

409. El sacerdote tiene derecho al sustento, pues, consagra su 
actividad al bien del pueblo. La forma en que este sustento se le conce- 
da, puede ser diversa é igualmente lícita. Unas veces los fieles fundan 
rentas perpétuas para la sustentación de los ministros de la Iglesia, 
las cuales se llaman beneficios; otras les dan limosnas por los servi- 
cios que de ellos reciben, como la celebración de una misa; y otras les 
satisfacen derechos por los oficios que desempeñan, vgr., por bauti- 
zar, enterrar, asistir á un matrimonio, etc. Todas éstas son formas 
legítimas de cumplir la obligación general que tiene el pueblo de man- 
tener á sus sacerdotes, y es absurdo acusar por eso á la Iglesia de 
codicia; principalmente, que tales dádivas suelen ser muy módicas. 

Asimismo el Romano Pontífice ha de sostener una porción de em- 
- pleados para el despacho de los negocios de gracia y de justicia que á 
él se remiten; y con este objeto puede imponer alguna forma de con- 
tribución, como son las limosnas que se exigen por la concesión de 
dispensas ó gracias; las cuales siempre se conceden gratuitamente á los 
pobres. Cierto, es más suave para los fieles pagar una suma, con oca- 
sión del otorgamiento de una gracia, que de otra manera. 

Con todo eso, la Iglesia no vende las cosas espirituales por dinero; 
antes condena éste como uno de los más graves pecados, que se llama 
simonía por alusión al de Simón Mago, el cual quiso adquirir por di- 
nero los dones del Espíritu Santo. 

410. 13.*—La Iglesia romana ha degenerado de su primitiva sim- 
plicidad, en que se manifestaba su santidad. Se ha rodeado de fausto 
en los templos, enlos ornamentos y títulos de los ministros y prela- 
dos, los cuales se muestran orgullosos y despreciadores de los pobres. 
Pero Cristo dió como señal de su escuela: que los pobres son evange- 
lizados. 

R.—El fausto de los templos católicos se ordena á producir un 
efecto espiritual en los fieles, los cuales no comprenden la majestad de 
los objetos invisibles y sobrenaturales, sino por los símbolos grandio- 
'sos que hieren sus sentidos. 

¿Qué empleo mejor se podía dar á los metales y piedras preciosas, 
y á las obras de todas las artes, que hacerlos servir para el culto del 
Autor de todas las cosas? O ¿estará mejor empleada, una preciosa per- 
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la, en la diadema de un rey, ó en la frente de una cortesana, que en el 
viril de una Custodia?—Es verdad que la Iglesia ha de emplear sus 
tesoros en el remedio de los pobres, y sería mala devoción desamparar á 
éstos para adornar fastuosamente las iglesias; pues, también los po- 
bres virtuosos son templos de Dios é imágenes vivientes de Cristo. 
Pero la piedad cristiana sabe conciliar lo uno con lo otro; y general- 
mente, los que murmuran de que se derroche en el culto divino, imitan 
á Judas, de quien dice el Evangelio, que nada se le daba de los po- 
bres, aunque los alegaba para reprender la devoción de Magdalena. 
En realidad, Judas sentía que el precio del bálsamo no pasara por sus 
manos y fuera á parar á su bolsa, y los judas modernos quisieran que 
los tesoros de las iglesias se convirtieran en botín de su codicia y ali- 
mento de sus vicios. 

Una cosa semejante acontece con las personas eclesiásticas, las 
cuales, para alternar convenientemente con los magnates seglares, 
han de revestirse de cierta autoridad y pompa exterior, proporciona- 
das á la importancia de sus oficios. Pero debajo de esto, exige la Igle- 
sia que estén llenos de verdadera humildad y pobreza espiritual, sin lo 
cual, aunque hayan representado figura de Pontífices, en la comedia 
del mundo, quedarán desechados al fin y excluídos de la Iglesia triun- 
fante. 

Los que desprecian á los pobres, desvanecidos por ese fausto ex- 
terior, no tienen ciertamente el espíritu de la Iglesia católica, la cual 
siempre ha tenido solicitud de ellos, no sólo socorriéndolos, sino aco- 
giéndolos y elevándolos á los puestos más altos de su Jerarquía, cuando 
ha hallado en ellos virtudes y talentos. 

411. Finalmente, se ha impugnado la santidad del celibato ecle- 
siástico, y se ha pretendido oponerle la santidad del matrimonio. Pero 
así como algunos han quebrantado la ley de celibato y héchose sacri- 
legos, otros muchos quebrantan todos los días la del matrimonio, y se 
hacen adúlteros. 

El celibato es santo, y muy conveniente para los ministros de Dios, 
porque los aparta de muchos lazos é intereses terrenos, que no podrían 
dejar de deslustrar su elevado ministerio. El que tiene mujer é hijos, 
e ha de preocuparse, naturalmente, de ganarles hacienda y honra, y por 

eso no puede vivir tan desprendido de las cosas mundanas como el cé- 
libe virtuoso. Es verdad que-la pureza del celibato no es para todos; 
pero por esta causa la Iglesia católica prueba mucho tiempo á los que 
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: Objeciones 145 
E desean abrazar tal estado, y sólo los admite á las sagradas órdenes, 
3 con la garantía de una larga práctica de la virtud; con lo cual no tienen : 
mayores peligros, para su honestidad, que las personas que abrazan el 


$ otro estado. 


r i 412. 14.—La Iglesia romana se arroga indebidamente la infalibi- 
4 lidad, que es propia de solo Dios; y con este pretexto, ha tiranizado 
$ las conciencias y encadenado los entendimientos. 

e R.—La infalibilidad absoluta, esto es: en todas las cosas, es propia 
A de solo Dios; pero no es ésa la que se atribuye la Iglesia católica. Lo 
y que ésta profesa es, que el Papa, su Cabeza, y el Concilio presidido 
eu 


por el Papa, no pueden engañarse cuando definen solemnemente ver- 

dades de fe ó de moral. Y que la Iglesia de Cristo ha de gozar de esta 
y prerrogativa es claro; pues Cristo le dió poder para dirigir á todos los 
hombres por el camino de la verdad y la vida; lo cual no podría hacer, 
E si no conociera siempre infaliblemente ese camino. Todos los fieles, 
por disposición de Cristo, estamos obligados á seguir el fallo de la 
= Iglesia, en las cosas que miran á la salvación eterna, esto es: la fe y la 
e moralidad. Sería, pues, una verdadera tiranía, obligarnos á seguir á un 
i gufa que no siempre conociera dichas cosas con toda certidumbre y se- 
Í guridad. Mas este conocimiento constituye la infalibilidad de la Igle- 
: sia y del Papa. 
A 413. 15.*—En los Concilios se resuelven los asuntos por mayoría 
E de votos. Mas que una proposición sea verdadera ó falsa, no depende 

E del número de los que la sufragan; como quiera que el voto de un solo 
3 sabio pesa más que el de un millón de necios. 
$ R.—La fuerza de las definiciones conciliares no estriba en el núme- 
i ro de sufragios que obtuvieron, sino en la asistencia especial del Es- 
piritu Santo. La mayoría de los votos no es sino un signo, para 
. conocer el lado á que la inspiración divina mueve la autoridad doctri- 
A nal del Concilio; la cual no es una suma de las autoridades científicas 
A. de los Padres congregados. 
$ 414. 16.^—Los Papas y Concilios han errado de hecho en algunas 
cosas. Luego no son infalibles. 
R.—Se niega el supuesto, sin que valgan para probarlo cuantas 
historias se alegan. 
Es famosa la de Galileo, condenado, dicen, por la Iglesia, por su 
explicación del sistema de Copérnico. Pero en primer lugar, contra 
Galileo no se dió ninguna definición ex cathedra, de un Papa ó un 


SUPLEMENTO B.—11. 


BAAI tuj 


A 


> rc A PLIRIA A Js 
+ 


asse Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplario 3 Ln Y - ; “7 https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


146 Objeciones 


Concilio. Fué una Congregación romana la que le condenó; por consi- 
SN guiente, una entidad falible. Además el sistema de Copérnico había 
sido recibido con agrado por los Papas; de suerte que, lo que se con- 
denó en Galileo fué más bien la petulancia de su afirmación, y el supo- 
Ke ner que su invento contradecía á la autoridad de la Sagrada Escri- 
j tura. 
Asimismo hay que advertir que, aunque los Doctores católicos 

aducen sentencias de Papas ó Concilios en apoyo de algunas teorías ú 

opiniones discutibles, y por ventura falsas, no pretenden que dichas 

opiniones hayan sido definidas, sino que son conformes á la manera 
p de hablar de los Papas y Concilios. 
| 415. 17.*—El Papa Honorio incurrió en la herejía de los Monote- 
3 litas, y por ello fué condenado en el Concilio ecuménico VI, que fué el 

II de Constantinopla. Luego el Papa no es infalible. 
R.—Es falso el hecho alegado. Como los herejes orientales andaban 

del uno al otro extremo, poniendo unos (los nestorianos) dos Personas 

en Cristo, y negando otros la distinción entre sus dos Naturalezas, di- 

vina y humana (los eutiquianos), y por ende, entre sus dos voluntades 
à (monotelitas), el Papa Honorio se limitó á declarar que, en la voluntad 
1 humana de Cristo, no había la contradicción de apetitos que en la nues- 
"V tra; pero no quiso meterse en más honduras. Por este modo de proceder 
7 fué reprendido por el Concilio VI y por algunos Papas; no porque hu- 


ne biera profesado la herejía, sino por no haberse opuesto más enérgica- 
ys mente á los herejes. Lo cual toca al buen gobierno, pero no á la infa- 
1 libilidad. 

e y Se refieren algunas otras leyendas semejantes, como la del Papa 
Ds Liberio, que hostigado por los arrianos, se rindió finalmente á suscri- 
Y bir una fórmula herética. Pero en primer lugar, parece que aquella 
ye fórmula no era sino ambigua, como otras que trazó la astucia de los 
AN arrianos; y sobre todo, el Papa no intentó definir cosa alguna, sino 
f : librarse, por ventura con falta de paciencia heroica, de la pérfida hos- 
E tilidad de tan importunos enemigos. : 
A El Papa Vigilio es acusado de no haber querido primero condenar 
E los llamados fres capítulos, los cuales condenó después. Pero la con- 


x ducta del Papa se fundaba en respetos á las personas, y no en manera 
x y alguna en error acerca de la doctrina. 
ñ Juan XXII tampoco erró en cosa de fe ó moral, en su doctrina so- 
bre la pobreza de Cristo, sino acaso en la cuestión puramente especu- 
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lativa ó filosófica de si, en las cosas fungibles, podía separarse el uso 
del dominio. 

La misma futilidad de estas acusaciones, tratándose de una serie 
tan larga de Pontífices, de tan diversa virtud y cultura, y que tuvieron 
que resolver tal multitud de asuntos diversos, constituye una brillante 
demostración de la infalibilidad, que comunica á su Iglesia la particu- 
lar asistencia del Espíritu Santo. 

416. 18.*—Finalmente se pretende echar en cara á la Iglesia ca- 
tólica, que no favorece al progreso de la cultura. Pero ya hemos de- 
mostrado todo lo contrario. 

Se acusa de ociosidad la vida contemplativa, no considerando que 
este mismo reproche caería sobre todas las ciencias puramente especu- 
lativas, cuyas investigaciones no trascienden á la práctica. Pero con 
= todo eso, ennoblecen al hombre en su parte más alta, como lo hace la 
contemplación. ; 
i Se ha acusado á la Iglesia de perjudicar á la industria multiplicando 
e os días festivos; pero ahora tienen necesidad las leyes civiles de esta- 
blecer el descanso dominical, y las asociaciones de obreros pugnan 
por:reducir las horas de trabajo. Lo tual se hacía con más orden y me- 
jor efecto moral, con las festividades religiosas. 

417. A las Ordenes monásticas, pupila de los ojos de la Iglesia 
católica, se las pinta como inútiles parásitos; pero á renglón seguido 
se les opone la contraria acusación de que acaparan las industrias y 
hacen una concurrencia ruinosa á los industriales. 

418. Lo más notable de toda esta materia es, que los enemigos de 
la Iglesia cambian constantemente sus armas y puntos de ataque, al 
paso que ella, perseverando inmóvil, los va venciendo uno en pos de 
otro, de siglo en siglo, permaneciendo serena y firme como la. verdad. 
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CUESTIONARIO 


Apologética Cristiana 


190. La civilización moderna y el Cristianismo. 

191. El hombre culto, si tiene religión, no puede ser sino cristiano. 

192. El combate religioso actual. Importancia de la Apologética cristiana. 
193. El Modernismo. 


La revelación cristiana 


194. Religión revelada y sobrenatural. 

195. Nuestra tesis. 

196. El nombre cristiano. 

197. Jesucristo y los dos Testamentos. 

198. Dos partes de la Revelación divina: orden lógico y didáctico. 


Jesucristo y su Evangelio , 


199. El hecho histórico. 
200. Los primeros cristianos y sus libros. 
201. Diversidad de testimonios acerca de ellos. 


Los cuatro Evangelios 


202. Su valor histórico. 

203. Sus autores y fecha. 

204. Forma de publicación de los Libros Santos. 

205. Clasificación de ellos. 

206. Autoridad de Eusebio de Cesarea, en favor de los Evangelios. 

207. Testimonios anteriores: Orígenes. 

208. Testimonio de San Ireneo. 

209. Solicitud por la conservación de los Libros Santos. 
- 210. Testimonios más antiguos: San Papías. 

211. Los Padres Apostólicos. 

212. Los Apologistas: San Justino. 

213. Testimonio de los Mártires. 

214. Autoridad de la Iglesia: San Agustín. 

215. Integridad de nuestros Evangelios. 

216. Veracidad del relato evangélico. 

217. Los Evangelistas no quisieron ni pudieron mentir. 

218. Ingenuidad de su narración. 

219. Variantes accidentales. 
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Objeciones 


Valor de la prueba positiva. 

Posesión secular de los Evangelios. 
Tres clases de objeciones contra ellos. 
Contradicciones de la Historia profana: absurdo proceder de los 
racionalistas. 

Vanidad de estas objeciones. 

Manera racional de discurrir. 
Obscuridades del Evangelio. 
Necesidad de remitirse á los Doctores. 
Lo mismo se hace en otras materias. 
Magisterio falible é infalible. 


ENERE EREB 


Cristo según el Evangelio 


- Carácter del Evangelio. 

Jesús según la Historia evangélica. 
Jesús, fué un hombre sin estudios. 
Carácter de su doctrina. 

Esterilidad moral de la sabiduría humana. 
Fecundidad de la doctrina de Cristo. 
Resuelve todas las antítesis sociales. 
Inagotable tesoro de bienes que encierra, 
Su alteza teológica. 

Su doctrina moral. 

Prudencia divina de sus preceptos. 


T 


 ESPUSRERR 


Los milagros de Jesús 


Carácter sobrenatural de su doctrina. 
Los milagros como credenciales divinas. 
Fuerza probante del milagro. 
Cristo hizo muchos milagros indudables. 
Dichos milagros no pudieron proceder del demonio. . 
Jesús no aprendió á hacerlos en Egipto. 
No se explican por la sugestión ó por la fe. 
Explicaciones que destruyen la Historia. 
Variedad de los milagros de Cristo. 
Milagros sobre las cosas inanimadas. 
Milagro de Caná. 
Primera multiplicación de los panes. 
Segunda multiplicación. 
La pesca milagrosa y la tempestad sosegada. 
. El pez con la moneda del censo. 

= 256. Curaciones á distancia. 

257. El criado del Centurión. 

258. El hijo del Régulo. 
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Cuestionario 


La hija de la Cananea. 

Fuerza de estos relatos. 

Curaciones con medios desproporcionados. 
El ciego de nacimiento. 

El paralítico de la Probática. 

El sordomudo. 

Los leprosos. 

Resurrección de muertos. 

El hijo de la viuda de Naím. 

La hija de Jairo. 

Lázaro. Circunstancias de su resurrección. 
Conclusión. 


El testimonio de Jesús 


Las obras, credenciales de Jesús. 

El Antiguo Testamento y el Precursor. 

Testimonio acreditado de Jesús. ; 
Jesús se declara Hijo de Dios: El Bautismo. 
La fiesta de los encenios. 

Cristo, anterior á Abraham. 

La Oración de la última Cena. 

Profesión ante los jueces. 

Jesús murió por declararse Hijo divino. 
Dilema sobre el testimonio de Jesús. 
Veracidad de Dios. 


La resurrección de Cristo 


La fe en la resurrección, fundamento del Cristianismo. 

Jesús alega su resurrección como signo de su carácter mesiánico. : 
La señal de Jonás. E 
Fuerza probante de ella. 

Discrepancias de los Evangelios. 

El hecho de la resurrección. 

Jesús murió en la Cruz: testimonios. 

Fué sepultado como muerto. 

Testigos de la resurrección. 

Circunstancias de las apariciones de Cristo. 


Objeciones 


¿Por qué no se apareció á sus enemigos? 

Algunos discípulos dudaron hasta el fin. 

Jesús dió cita para Galilea, y se apareció en Jerusalén. 
Resumen. 

Conclusión. 

Otros argumentos. 
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Los mártires 


298. Argumento que se saca de su constancia. 
299. Circunstancias de los mártires. 

300. Crecido número de ellos. 

301. Conclusión. 


Las profecías 


302. Naturaleza y eficacia de las profecías. 
303. Profecías que acreditan á Jesucristo. 

304. Profecías del Antiguo Testamento. 

305. Dificultad de entender los Libros Sagrados. 
306. Impugnaciones á que da lugar. 

307. Suficiencia del Evangelio. 


La Sagrada Biblia 


308. Nombre: división. El Nuevo Testamento. 

309. El Antiguo Testamento. 
- 310. El Génesis. 

311. Exodo, Levítico, Números y Deuteronomio. 
312. El autor del Pentateuco. 
313. Libros históricos. a 
314. Libros histórico-doctrinales. Los Salmos. 
315. Libros Sapienciales. 
316. Los Profetas. 
317. Autenticidad histórica de estos libros. Garantia de los judíos. 
318. Profecías de Jacob. 

319. Ratificación de su cumplimiento. 

390, Profecía de Daniel. 
321. Profecías relativas á la Vida de Jesús. 
322. Profecías tocantes á su Pasión. 
323. Profecía de Jesús sobre la destrucción del Templo. 
324. Inútil conato de Juliano el Apóstata. 
325. Conclusión. 


Apologética Católica 


“Y La Iglesia de Cristo 


326. Jesús no depositó su doctrina en un /ibro, sino en una asociación. 
327. Necesidad de la Iglesia. 
328. Importancia de la Apologética católica. 
3%. Su objeto. 
330. Vocación de los Apóstoles. 
A 331. Principio de la Iglesia docente. 
332. Autoridad social de la Iglesia: Pedro. 
a 333. La Iglesia no es sólo escuela, sino sociedad perfecta. 


AR 
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152 Cuestionario 

334. Jurisdicción de los Apóstoles. 

335. Unidad de la Iglesia. 

336. Definitiva fundación de la Iglesia. 

337. Verdades fundamentales acerca de la Iglesia: una, católica, santa. 

338. Encargo dado á los Apóstoles y á sus sucesores. 

339. Indefectibilidad de la Iglesia. 

340. Es sociedad jurídica. 

341. Con potestad, no en el Cuerpo, sino en los jefes. Diferencia de la s0- 
ciedad civil. 

342. Poder central de Pedro y sus sucesores. 

343. La Sede de Pedro. 

344. No depende del Poder político. 


La Iglesia católica 
345. Cuál es la Iglesia fundada por Cristo. 


346. Fundación de iglesias particulares: 
347. Iglesias apostólicas: Jerusalén, Antioquía y Roma. 
348. Primacía de Roma. 
349. Iglesias patriarcales. 
350. Roma reconocida cabeza de la Iglesia. 
.351. Pretensiones cesaristas de Constantinopla. 
352. La Iglesia católica es la romana. 
353. Sus notas. 
354. Unidad de la Iglesia romana. 
355. Santidad de la misma. 
356. Las sectas disidentes no tienen santos. 
357. Catolicidad de la Iglesia romana. 
358. Su carácter apostólico. 
359. La Iglesia de Cristo es visible. 
La fe por la Iglesia 
360. La demostración evangélica se confirma por la misma Iglesia. 
361. El milagro moral de la Iglesia. 
362. Propagación de la Iglesia entre las persecuciones. 
363. La persecución es de suyo destructora. 
364. La contradicción sólo anima momentáneamente. 
365. Conservación de la Iglesia romana: el Arrianismo. 
$ 366. Irrupción de los pueblos del Norte. Los Bizantinos. 
367. El Pontificado y el Imperio. 
368. Victoria sobre el Protestantismo. 
369. Argumentos sacados de las debilidades de los jerarcas de la Iglesia. 


La civilización Cristiana 


370. La libertad individual. 
371. Estima del hombre por sí. 
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z | Espíritu de universalidad humana. 
373. Organización medioeval. 
74. Fomento de las ciencias. 
375. Elevación de las artes. j 
376. Purificación de las costumbres. 
377. Beneficios morales y espirituales. 


Objeciones 


= Contra la unidad de la Iglesia. 
- 378. Contínua disgregación de la sociedad cristiana. 
- 379. Los herejes y cismáticos ¿son cristianos estrictamente? 
380. Sucesivas definiciones conciliares. 
381. Evolución de la doctrina católica. 
. - Pluralidad de Papas y Antipapas. 
Contra la catolicidad de la Iglesia. 
¿En qué sentido se toma esta nota? 
Notoriedad de la Iglesia católica en todos los tiempos. 
N úmero de prosélitos de varias religiones. 
centro de la Iglesia romana. 
Su carácter latino é italiano. 
El Poder temporal ¿hace al Papa nacional? 
Contra la santidad de la Iglesia. 
¿En qué sentido hizo Cristo una Iglesia inmaculada? 
La Iglesia no es asociación de justos ó predestinados. 
4 Degeneración de la Iglesia romana. 
- 392. Los Papas indignos no menoscaban la santidad de la Iglesia. 
Su perpetua fecundidad en producir santos. 
. Daño de los escándalos, 
305. Intolerancia de la Iglesia en la doctrina. 
396. En qué consiste la caridad de Dios y la de su Iglesia. 
_ 397. Proceder con los herejes. 
La Excomunión. 
Las Qruzadas. 
Horrores de las guerras religiosas. 
Solución general de las calumnias. 
La Inquisición. 
Su carácter nacional. 
Calumnias levantadas contra ella. 
Mentiras de Llorente. 
Vicios de los eclesiásticos. 
Codicia de riquezas. 
. Tráfico de indulgencias. . 
A | Sustentación del clero. 


El Celibato. 


Š iy a 
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y Contin la infalibiidad. 
412, Infalibilidad de Dios y de la Iglesia. 
- 413. La mayoría como criterio de los Concilios. 
414.. Errores de los Papas. Galileo. 
415. Errores de Honorio, Liberio, Vigilio y Juan XXII. ' 
- 416. La Iglesia fomenta la ociosidad de la vida contemplativa. - 
417. Multiplica las Ordenes monásticas. 
418. Versatilidad de los enemigos de la Iglesia. 
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